
  
    
  


  
    


    


    


    


    


    


    


    


    


    A lo largo de la vida las personas almacenan gustos, ideas e imágenes que se graban con claridad en la memoria, y siempre habrá ese momento para plasmarlas en un libro y expresar todo esto que llevamos guardado.


    


    Dedico este libro a mi esposa Janeth que confía en mí, en cada palabra que digo y cada palabra que escribo, y a mis hijos que constantemente me motivan a seguir tomando nuevos retos y me acompañan en ellos.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Gracias a ti que hoy comienzas esta aventura conmigo a través del reino de Garnivia.
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    PRÓLOGO


    Los valles y ciudades del reino de Garnivia nunca habían estado tan llenas de vida, los pastizales brindaban abundante comida para las ovejas que pastaban libremente por las colinas, y la algarabía por los festejos del día de la buena cosecha se escuchaba en todos los pueblos del reino.


    En la pampa principal de la ciudad de Parcipa, decenas de mujeres danzaban sonrientes con sus largos y coloridos atuendos y luciendo su brillante cabello negro. Tal como año tras año era acostumbrado, las mujeres Melfis danzaban antes de preparar la cena para cientos de hombres mujeres y niños que en carretas y caballos poco a poco iban llegando de todas partes, en los últimos días todos los caminos llevaban a Parcipa, esta importante ciudad ofrecía esta cena para todas las comunidades cercanas al sur.


    La colonia anfitríona era una de las más grandes e importantes del reino de Garnivia, protegida siempre con extensas murallas y por el ejército Melfi, era también la más segura para los mercaderes que cada día llegaban al pie de sus monumentales portones de roble y hierro para ofrecer las mercancías que traían de tierras lejanas.


    En estas puertas que se levantaban imponentes en la entrada a la gran colonia, decenas de caravanas de comerciantes grandes y pequeñas descargaban sus mercancías que eran puestas en carretillas esperando su turno para introducirlas a un espacioso y prolongado vestíbulo donde se llevaban a cabo los intercambios de mercancías como herramientas, armas, quesos y granos entre muchas otras cosas útiles para los Parcipianos, aquí, la rutina se extendía de muro a muro, cada día era igual al otro, con el manotear de los mercaderes alzando la voz para ser escuchados por los paseantes dentro de la muralla e incitándolos a llevar su mercancía. Cada día era igual de estresante para los guardias que hacían cumplir las ofertas de los mercaderes.


    Pero se llegó el día esperado, el gran vestíbulo que yacía diariamente plegado de personas, fue desalojado en su totalidad, no quedo al paso ni huacales, ni barriles de madera. Quedo libre para darles paso a todos los visitantes que arribaban a Parcipa por los festejos del día de la buena cosecha. En este especial día, se permitió también la entrada a todos los comerciantes que sin pensarlo dejaron sus carretas cargadas y los animales atados fuera de la muralla para entrar y disfrutar de la fiesta más importante del reino.


    Una vez adentro, todos se unieron a la romería donde los hombres marchaban levantando canastos vacíos por encima de su cabeza, con danzas y movimientos coordinados pedían al cielo su generosidad para que después de la temporada de lluvias estos canastos se llenasen y sus mujeres tuvieran la dicha de una abundante cosecha. En tal festejo, había juegos, bailes, torneos, carreras de niños montando cerdos, cabras y la tradicional arquería.


    —¿Y qué tal me veo? —preguntó ella a un joven soldado de Parcipa después de terminar su danza.


    —Bien, bueno te veo diferente con tantos colores en tu falda —respondió él joven guerrero Melfi reservándose más palabras, no quería hablar de más al verla realmente encantadora.


    Sus finas facciones y ahora con su nueva vestimenta. Era la primera vez que portaba esos atuendos y la primera vez que arreglaba así su cabello y pintaba sus labios, ella había cumplido 16 y de ahora en adelante podría danzar junto a las mujeres de mayor edad como era costumbre cada año en estos festejos.


    


    —Ven, vamos, sígueme —dijo ella y al instante se echó a correr abriéndose paso entre la multitud, parecía querer perderse de vista pero el ágil muchacho rápido le dio alcance y la tomo de la mano para no perderla.


    Entraron entre los callejones de Parcipa, y después de brincar por algunos tejados caminaron sobre las azoteas rumbo a la pampa principal, hasta llegar al sitio, no podía haber mejor lugar, se encontraban frente a la gran plaza sentados sobre un ancho y elevado muro, desde ahí se podía apreciar todo, los músicos y las mujeres aun danzando, ambos estaban impresionados con la cantidad de personas que se podían ver desde ahí a la distancia, sería una larga noche para todos dentro de los muros de la ciudad.


    —Mira hacia allá, en el dispensarío de vinos, ahí está mi amigo Lucas, ¿lo ves? —preguntó ella con una clara emoción en su sonrisa.


    Lucas, era el hijo del dueño de los viñedos de Comaq, una pequeña ciudad muy cerca de Parcipa, desde hace años había trabajado ahí cada verano en la temporada de cosecha recolectando la fruta para la molienda.


    —Sí, creo que lo he visto, un chico ordinarío —respondió él con pocas palabras y mostrando indiferencia por el joven de los vinos, aun que la niña de atuendo de colores y el eran solo amigos parecía tener cierto recelo con el chico del viñedo.


    —Quiero platicarte algo —dijo ella con un tono serío—.Al terminar el verano en la última carreta de fruta que llevábamos a la bodega, Lucas me pidió que me quedara a trabajar un año en el viñedo, su padre estaba de acuerdo y me asignaron una familia de campesinos para vivir con ellos durante el invierno, a los padre le agrado la forma en que dirigía a los campesinos más jóvenes y el trabajo es interminable en el viñedo. 


    —¿Y qué les respondiste? —preguntó el joven guerrero Melfi con tranquilidad, tratando de no mostrar preocupación por la atractiva oferta que le hacían, pero la realidad es que el corazón estaba a punto de salir de su pecho, las piernas se le dormían y su pálida cara decían más que mil palabras, estaba aterrado, no podía imaginar un año sin verla pasar y sonreír saliendo de los muros rumbo al campo de cultivoz cada mañana, y charlar con ella antes de la cena era ya una costumbre desde hace mucho tiempo.


    —Les dije que era la primera vez que me ofrecían vivir fuera de Parcipa, y a decir verdad la familia de Lucas es muy amable y refinada, a mí me encanta el vino y el trabajo en el campo, pero en ese momento no pude responder nada, me agrada Lucas, su familia, y el vino pero me agrada más estar cerca de ti.


    El color regreso al rostro del joven Melfi y también una extendida sonrisa que parecía que dudaría toda la noche, habían convivido desde muy niños y a pesar de que en el transcurso de los años la vida les mostraba caminos distintos seguían aferrándose uno al otro, el, siendo descendiente de los Paprika su destino era formar parte de los guerreros Melfis de Parcipa, ella huérfana y criada por campesinos, su vida parecía ser el arado y la cosecha.


    Continuaron charlando sentados en aquel privilegiado lugar observando el ir y venir de la multitud, de pronto en una de las habitaciones del edificio junto a la puerta principal se observaba mucho movimiento, se podía apreciar desde ahí que algo pasaba, la cantidad de personas agrupadas ahí era inusual y esto llamo la atención del joven guerrero.


    —Debemos irnos —dijo él tomando de la mano a la joven campesina y dejando vacío el exclusivo sitio—. Te veré más tarde, te buscare, pero por ahora tengo que saber que pasa, veo cosas que me preocupan y mi deber es estar seguro que todo esté en orden.


    Después de decir esto se marchó de inmediato. La chica de atuendo de colores cruzo la plaza y se dirigió al expendio de vinos a buscar a su amigo Lucas, a ella le agradaba charlar con él, sus extraños modales contrastaban de inmediato con lo extrovertida que ella era, además tenía que agradecer la invitación de ir a vivir al viñedo en Comaq, ella había decidido quedarse dentro de los muros de Parcipa pero aun así quería regresar a la cosecha de uvas el próximo verano.


    El día era excitante dentro de los muros cuando de pronto, las risas y el sonar de mandolinas y tambores comenzaron a enmudecer al ver que una de las tropas del ejército Melfi que protegía la ciudad cruzaba por una de las callejuelas cercana a la pampa principal, la cantidad de guerreros, así como su armadura, guardas y cascos de hierro que desde hace años no portaban, hacían pensar que el pueblo Melfi estaba en peligro. La multitud reunida empezó a murmurar, algunas mujeres reunían a sus hijos en espera de algún anuncio de los voceros de Parcipa, los minutos pasaban y pese a tantos rumores el esperado informe de lo que ocurría no llego y aun no era oficial la alerta de peligro, así que poco a poco se olvidaron del transitar de los guerreros Melfis, y volvió la calma entre los aldeanos, y así continuaron con los bailes y cantos de la afamada fiesta.


    Al cabo de un rato, se dispusieron a disfrutar del gran banquete que esa noche se ofrecía a todos los habitantes de Parcipa al igual que a todos los visitantes de Antera, Qomaq y muchos pueblos del sur que quedaron vacíos después de que todos sus habitantes viajaron a la colonia anfitríona, nadie quería perderse de tan especial festejo por el día de la buena cosecha y del gran banquete que como cada año estaba acompañado de los mejores vinos, licores de manzanas, uvas silvestres, y té para los más pequeños. Sin embargo al mismo tiempo el ejército Melfi, ordenado y enfilado en una larga columna, se dirigía al sur, a los límites de Parcipa cerca de Antera.


    La alerta llego a los dirigentes del ejército guardián de Parcipa, los jinetes informantes habían traído la alerta sobre un ejército desconocido que había atacado y destruido muchas aldeas al sur del reino, también el informe era sobre guerreros de una raza desconocida que avanzaban al norte destruyéndolo todo a su paso. Por fortuna, la mayor parte de los habitantes del sur de Garnivia hoy se encontraban en Parcipa, ya que de haberse quedado en sus tierras, todos esos aldeanos pudieron haber sido asesinados.


    Mientras tanto, dentro de los muros, sin percatarse del ataque, los Parcipianos y sus visitantes continuaron con los festejos toda la noche, bailando y bebiendo hasta el amanecer, sin saber que al salir el sol ya no podrían regresar a sus pueblos del sur por la ya confirmada amenaza.


    Cuando el día llego, la algarabía de la noche anteríor se convirtió en murmullos de preocupación e incertidumbre al ver que más tropas del ejército Melfi se agrupaban en los campos fuera de los muros y se desplegaban en distintas direcciones.


    —¡Abran esas puertas! Tengo que regresar a mis tierras, mis animales no tienen agua para beber —gritaba un hombre enfurecido junto a los grandes portones de madera y hierro que eran custodiados por escuderos Melfis impidiendo a los aldeanos dejar la protección de los muros.


    Solo a los mercaderes que dejaron sus mercancías junto a la entrada de la ciudad se les permitió salir y sin perder tiempo, estos levantaron los animales de arrastre y ajustaron sogas para partir de inmediato hacia el norte. La caravana de comerciantes partió al medio día a toda prisa alejándose de esas tierras y de la ciudad que por décadas les ha dado el paso a sus comercios. Por lo tanto, durante días, las tropas Melfis montaron la guardia para proteger a su pueblo y a sus visitantes.


    Días después, en los límites de Parcipa en la frontera de Antera, amanecía, pero aún el cielo era un tanto oscuro, el cansancio pesaba y el sueño hacia que el cuerpo de un cansado guerrero Melfi se estremeciera en cada parpadear de sus ojos, el guerrero había montado su guardia en lo alto de un árbol, en medio de un silencio que solo permitía escuchar al viento filtrarse entre las hojas de los grandes árboles de esa región, miro hacia abajo y podía ver a cientos de hombres estratégicamente formados esperando lo que aún no conocían.


    De pronto, una flecha surco los cielos y penetro la dura armadura del guerrero Melfi quien cayó al suelo desde lo alto del árbol, la batalla había comenzado y así iniciaba una guerra devastadora, miles de guerreros invasores avanzaban arrasando con todo a su paso, sus numerosas tropas se extendieron por los valles del norte de Antera hasta la hermosa región de Parcipa, avanzaban en un imparable ataque que según los manuscritos tintados en las banderas enemigas eran enviadas por el antiguo hechicero Sac-Morac con el fin de someter a todos los pueblos del reino de Garnivia.


    Los Melfis, eran el único pueblo guerrero en esa región y luchaban valientemente, aun con menor estatura y superados en número buscaban detener la avalancha de sangre y muerte que los guerreros invasores dejaban a su paso por el sur del reino.


    Brant, un guerrero experimentado comandaba las tropas en los límites de Antera y pese a su habilidad y experiencia en combate retrocedía y se agrupaba una y otra vez con bajas considerables en sus filas de guerreros Melfis, las técnicas de Brant estaban siendo superadas, ataques en líneas cruzadas y desde distintos frentes no eran suficiente. Trincheras incendiadas una tras otra hacían retroceder al ejército guardián de Parcipa, parecía no haber fuerza o ejército alguno capaz de detenerlos, la posibilidad de resistir el ataque se desvanecía, y la esperanza de que la comunidad de Parcipa fuera salvada de esta terrible invasión, se perdía cada vez más rápido.


    Un hombre llamado Furdon, era el más anciano y sabio descendiente de la familia de Ogamenones cuya dinastía ha fungido como consejera del pueblo Melfi habitante de Parcipa, no existía un hombre que conociera mejor la historia y ciudad de los Parcipianos que el viejo Furdon, sin embargo, aún con sus años y experiencia sabia poco del hechicero Sac-Morac.


    Furdon mando llamar a su habitación a Ghoan, un joven guerrero.


    Ghoan, lideraba las tropas del ejército Melfi, este joven descendiente de una importante familia influyente de Parcipa había heredado la responsabilidad de dirigir a una gran parte de los guerreros de Parcipa después de la partida de su padre Indur Paprika caballero azul, Indur padre del joven guerrero de Parcipa dirigió al ejército Melfi en muchas victorias a lo largo de los años hasta que un día el hombre desapareció a orillas del río, ahora Ghoan ha crecido y ha tomado el cargo que un día su padre asumió por la protección y el bienestar de los Parcipianos.


    Ghoan fue llamado por Furdon y de inmediato el joven guerrero se dirigió a la habitación del viejo, Ghoan necesitaba más información sobre el inesperado ataque del desconocido ejército, esperaba que el viejo Furdon pudiera ayudarlo.


    —Escucha Ghoan, existió alguien, uno de nuestros ancestros llamado Hundurdon, un Agamenon nacido en el campo pero desde muy joven, Hundurdon llevo su vida dentro de la muralla y se dedicó a la protección de Parcipa, con los años se convirtió en un pilar fundamental para la construcción de una nueva Parcipa, ese hombre, junto a un ejército de guerreros aliados de otras tierras, exiliaron a este malvado hechicero hace más de quinientos años cuando intento usar su fuerza y conocimiento de la magia y la hechicería para reinar en la comunidad del sur, su primer ataque fue hace 500 años en Antera —comento Furdon a Ghoan, el joven guerrero Melfi—. Es en los muros que adornan la entrada de esa comunidad donde han sido esculpidos los detalles de aquella batalla.


    Ha sido una lucha devastadora, pero finalmente SAC-MORAC ha sido derrotado, HUNDURDON y aliados de los pueblos Brit han contenido los hechizos de SAC-MORAC, quien ya estaba dominado por el lado oscuro de la magia.


    


    A SAC-MORAC se le ha enviado a las arenas de los desiertos hundidos, tierra neutra en energía, lejos de cualquier fuente que de fuerza a sus hechizos y donde nunca más se sabrá de él hasta el día de su muerte, que el cielo cobije las almas de los hombres muertos en batalla.


    


    Así está escrito en la muralla que protegió por siglos la antigua colonia de Antera la que nunca fue reconstruida después de aquella batalla, la historia está escrita en los muros de su entrada y está escrito también en los sagrados pergaminos del pueblo Melfi, una historia terrible para el sur del reino, sin embargo, no ha ocurrido como lo afirma el texto en los muros y ahora al parecer Sac-Morac ha regresado con un poder mayor y ha montando su base en las colinas de los campos de aquella ciudad en ruinas, donde un día empezó con su ambición de reinado absoluto hace tantos años. Hoy está propagando rápidamente una ola de terror, y muerte, con miles de súbditos y fieles guerreros, Preos abominables de gran tamaño se muestran despiadados y con órdenes de aniquilar cualquier ser vivo en todo el reino que se niegue a obedecer a su amo.


    Hoy el destino del reino de Garnivia es incierto, si las tropas enemigas avanzan más, en cuestión de días será un reino oscuro y de tinieblas, sin pueblos, sin cultivoz, sin campos verdes, sin luz; reinaría solo el odio y el poder de la magia de Sac-Morac llamado hoy entre el pueblo; el Señor de las Tinieblas.


    Capítulo 1

  


  
    UN PASAJE SECRETO


    —Sólo hay una forma de salvar los pueblos de Parcipa, Antera, Comaq y la esperanza de salvar al reino de Garnivia. —Comentó Furdon el sabio anciano, consejero del pueblo Melfi hablando con Ghoan.


    —¿Una esperanza? —preguntó el guerrero.


    —Si Ghoan —después de un profundo respiro, y con una voz pausada, Furdon asintió con la cabeza—. Los hombres que hace 500 años derrotaron a Sac-Morac en el norte de Antera al sur de Garnivia, son nuestra única esperanza.


    —Dime Furdon, donde encuentro a esos hombres —con una voz decidida y firme replicaba Ghoan el guerrero—, Sólo dime dónde encontrarlos y partiré enseguida, si es la única esperanza no hay tiempo que perder, muéstrame el camino y prometo señor que volveré con la ayuda.


    Furdon miro a Ghoan a los ojos y podía sentir su desesperación por encontrar la forma de salvar Parcipa de tan inminente destrucción, el joven guerrero ardía de impotencia por no poder detener el ataque enemigo, se podía percibir en su pecho, su agitada respiración esperando impaciente la respuesta de Furdon y su autorización para comenzar su viaje en busca de tan valiosa ayuda.


    El sabio anciano sabía que no sería fácil encontrar el camino que llevaría a Ghoan a los pueblos de los guerreros Brits, quienes derrotaron a Sac-Morac 500 años atrás, y que el tiempo que le tomaría en llegar a aquellas lejanas tierras era demasiado para que las tropas Melfis lograran contener el ataque de los guerreros seguidores del hechicero.


    En ese momento en la choza de Furdon, un guerrero Melfi entro informando la perdida de hombres en una batalla cercana a los valles, Furdon respiro lento y profundamente con un ahogado sentimiento alojado en su pecho, Ghoan apretaba puños y dientes y miraba fijamente al anciano, paso un corto silencio y después, Furdon extendió ligeramente su mano y el informante dio un paso atrás y se retiró de inmediato. El anciano voltio su vista a un costado de la habitación donde una escultura de piedra de indescifrable significado posaba anclada en una de las paredes, parecía que el viejo pedía consejos a la extraña escultura, el guerrero permaneció impaciente pero callado intentando no interrumpir al sabio anciano en su meditación, y después de un corto tiempo, Furdon se levantó de su poltrona y le pidió a Ghoan que sorrajara la puerta por dentro, el muchacho de inmediato bajo los pesados barrotes de madera atrancándola la puerta, el anciano parecía haber tomado ya una decisión y caminó hacia la escultura, ésta tenía forma de dos enormes alas de ave y entre sus plumas de roca salía la empuñadura de una espada esculpida en guijarro pulido de un color carmesí que contrastaba con el resto de la escultura.


    —Ya es tiempo de que conozcas algunos secretos de Parcipa joven Paprika. Hijo de Indur – afirmo Furdon.


    Al estar frente a la escultura tomo la empuñadura de piedra y tiro fuerte de ella, dio un paso atrás y espero, el muchacho aun no entendía lo que ocurría, pero se limitó a observar al anciano a quien guardaba respeto y confianza, mientras, el sabio posaba su vista hacia la escultura. De pronto, lentamente la escultura comenzó a moverse y el crujir de las rocas y el polvo anunciaban que la escultura se partiría en dos pero no fue así, ésta comenzó a incrustarse y lentamente se abatió hacia dentro de la pared descubriendo un oculto pasaje, tan obscuro en su interíor que difícilmente se podía observar más de un par de varas de distancia dentro del hueco que se abrió en la pared de la habitación, iniciaba en descenso por unas escalinatas de madera.


    Con su voz pausada y quebradiza que reflejaban sus años, Furdon le pidió a Ghoan que se acercara un poco para ayudarlo a descender por los peldaños de madera, Ghoan, de inmediato tomo una antorcha de la pared y asistió al viejo, descendieron con cautela por los rechinantes maderos y caminaron con la ayuda de la antorcha que les alumbraba en el negro recorrido por distintos pasajes que corrían en todas direcciones bajo la ciudad, caminaron a media luz hasta llegar a una cámara la cual poco a poco fue iluminada con candelabros antiguos que Furdon iba encendiendo. Cuando la oculta habitación subterránea se ilumino por completo, Ghoan quedó pasmado al ver como colgaban de las pared los atuendos de innumerables guerreros antiguos, también posaban colgados decenas de escudos y espadas, armaduras y muy al fondo en lo más recóndito del lugar, un pequeño rayo de luz proveniente del exteríor, iluminaba un cofre de madera posado sobre un basamento de piedra.


    —Todo esto perteneció a líderes Melfis en generaciones pasadas —habló Furdon bajo el asombro del joven guerrero—. Como sabrás, el pueblo Melfi no tiene un rey ni una reina, el poder de los tronos enciende el fuego de la ambición entre los nuestros como la paja en la hoguera, durante siglos han existido verdaderos reyes, hombres que se han ganado la lealtad de su pueblo con mucho esfuerzo y no por abolengos. Dinastías de Agamenones que nos guían y aconsejan, dinastías de los Erfasis que se exigen asimismo al forjar el hierro, Paprikas como tu muchacho, dispuestos a pelear por defender a su pueblo. Esos reyes que han sido amados por los nuestros se encuentran aquí, viven en estos atuendos, escudos y espadas que usaron siempre con justicia y respeto a la vida —continuaba hablando Furdon mientras caminaba lento y titubeante, levantando la antorcha para ver un poco más allá, Ghoan estaba impresionado con las palabras del viejo y mirando tantos trajes de los hombres que Furdon llamó “reyes sin trono”.


    Cuando termino de encender todos los candelabros de la cámara, se dirigió al fondo, hacía el antiguo cofre de madera en el basamento de piedra. Con el ligero resplandor del pequeño rayo de luz se podía apreciar que el cofre tenia metales grabados y algunas incrustaciones de oro y piedras brillantes, a pesar de lo antiguo y desgastado estaba pulcro y reluciente, cerrado con un extraña cerradura de hierro forjado en forma de un ave. Furdon tomo un medallón que pendía de su cuello, lentamente y con ligeros murmullos de un lenguaje que Ghoan desconocía lo acerco y lo puso sobre el cofre, en ese momento el ave de hierro de tono cobrizo que cumplía como cerradura comenzó a cambiar su color a un tono azul y se hablando como el agua, el ave extendió sus alas de agua y libero los cerrojos, el cofre se ilumino por dentro y su luz destellaba por las rendijas entre los maderos. Al abrirlo, la intensidad de su brillo ilumino por completo la oculta habitación, era impresionante lo que el muchacho estaba viendo y nunca se hubiera imaginado que esto se encontrara ahí bajo la ciudad.


    Con delicadeza, el anciano saco algunas cosas de adentro mientras murmuraba y entonaba algunas frases extrañas, Ghoan solo observaba guardando cierta distancia. Después de tomar lo que necesitaba del cofre, lentamente bajo la tapa, una vez cerrado el cofre brilló de nuevo, los cerrojos se ajustaron, el agua se convirtió en hierro nuevamente y el ave cerró sus alas dejando el cofre sellado, finalmente la intensa luz que provenía del interíor del cofre que se filtraba entre los maderos se esfumo por completo. Furdon no era un hechicero, pero al menos conocía la forma de abrir ese misteríoso cofre que guardaba los secretos de los antepasados del pueblo Melfi.


    —Saldremos de aquí ahora —dijo Furdon—. Pero antes de irnos, quiero entregarte algo que te pertenece Ghoan.


    El muchacho se extrañó con las palabras del viejo. «¿Qué podría tener Furdon que me perteneciera?», se preguntó así mismo.


    Espero mientras el viejo se dirigió a un costado de la cámara y muy despacio tomaba de la pared una fastuosa espada con empuñadura de cuero y guardamano de plata, después de tomarla se acercó a Ghoan.


    —Esta espada hijo, es lo único que yo conservo de tu padre, estaba clavada en la tierra junto a él a orillas del río donde fue encontrado asesinado colina arriba —hablaba Furdon—. Durante años se ha creído que pudo haber sido engañado por arpías que se ocultaban bajo el rostro de hombres y mujeres fingiendo estar en peligro, y al dejar su espada y armadura a un lado del agua para poder entrar al río sin el peso del hierro, fue atacado por las pérfidas arpías que lo tomaron por sorpresa sacándole el corazón. Las brujas tienen la creencia de que al tener el corazón de un hombre pueden obtener toda su fuerza, y durante décadas habían buscado el corazón de Indur de sangre Paprika. Han pasado los años Ghoan, y ya no me queda ninguna duda que ese corazón sigue con vida y late con fuerza dentro de ti mi valiente guerrero, la sangre del gran caballero azul corre por tus venas, lo veo en tus ojos, en tu voz, en tu energía que radia tu cuerpo, eres tan semejante a tu padre muchacho. Ahora ésta espada es tuya, tómala, sé que no hay nadie que pudiera ser digno de tenerla y de usarla con sabiduría y nobleza. Sólo tú mi valiente muchacho.


    Desconcertado, Ghoan levanto sus manos, tomo la espada y la miro detalladamente en silencio mientras gratos recuerdos de su padre le venían a la mente. Observo una escritura grabada en un costado de la brillante hoja de metal pero a pesar de los esfuerzos por entender lo que decía, la escritura era demasiada pequeña y la luz insuficiente para poder descifrar el manuscrito.


    —Te agradezco que la hayas conservado todo este tiempo y que hoy me permitas la dicha de tenerla, te prometo maestro que seguiré honrando la memoria de mi padre —hablaba Ghoan mientras desenfundaba su espada para alojar en su envainadora; la que por décadas utilizo Indur, padre del joven guerrero.


    Regresaron entre los pasajes mientras que el anciano Melfi hablaba con Ghoan sobre la ayuda del norte.


    —Los Brits son guerreros y grandes hechiceros, no puedo describir su raza, solo sé que son grandes guerreros con una poderosa magia que obtienen de unas piedras que utilizan en sus hechizos, ellos le llaman piedras de la fuerza interna, desconozco por completo qué poderes tendrán estas piedras pero si sé que son la última esperanza del reino de Garnivia —afirmaba Furdon— Después de la guerra donde Sac-Morac fue exiliado, los Brits se marcharon y fundaron tierras Brit, muy lejos de Parcipa, mi padre hablaba de Sac-Morac pero nunca de un posible regreso, me habló de cómo librar los peligros que nuestro pueblo tendría a lo largo de los años, pero nunca de la posibilidad de que Sac-Morac volviera del exilio. Quiero que entiendas algo Ghoan, esta vez no es solamente un ejército de barbaros enemigos como a los que ya has combatido antes, tengo que decirte que en realidad ni siquiera yo puedo imaginarme a que nos enfrentamos.


    Ghoan no podía evitar sentirse confundido ante toda la información que el viejo compartía, muchos recuerdos y pensamientos se encontraban en ese momento en su cabeza.


    —Escucha hijo: Antes de morir, mi padre me entrego un medallón que representa aquella terrible guerra, me pidió que lo conservara junto al cofre de la luz como se ha hecho por generaciones hasta que llegase el momento de usarlo, ese momento ha llegado, lamentablemente para todo el reino de Garnivia ese momento es ahora, el ave de hierro en el cofre lo ha anunciado, en el pasado, he pedido el consejo a este cofre y nunca había respondido a mi llamado, ni las enfermedades que acabaron con cientos de aldeanos en décadas pasadas, ni la destrucción total de nuestros pueblos cercanos a Comaq por la traicionera invasión de nuestros adversaríos que termino en la muerte de todos aquellos hombres, mujeres y niños… Estos tristes sucesos no han sido capaces de abrir el cofre de la luz, esta vez Ghoan, el peligro es mucho mayor, el cofre lo ha indicado convirtiendo su cerradura de hierro en agua para descubrir los secretos que lleva dentro.


    La voz exaltada de Furdon reflejaba su gran preocupación y deteniendo la marcha por un momento dijo “debemos estar preparados para cualquier cosa que ocurra —concluyó el viejo Melfi.


    Finalmente llegaron y subieron por los viejos peldaños de madera y al salir del laberinto de estrechos pasillos, la pesada escultura emergio desde adentro de la pared ocultando de nuevo el pasaje secreto.


    Furdon coloco la antorcha aun encendida en un pedestal de hierro anejo a un puntal de roble que sostenía el techo de la habitación.


    —Bien, es hora de que te marches.


    El anciano desenfundo un viejo pergamino que había sacado del cofre y lo puso sobre la mesa.


    —Veamos con atención Ghoan —señalo Furdon.


    Ghoan se acercó por el otro lado de la mesa y ambos analizaron los manuscritos del antiguo documento, para el joven guerrero era imposible entenderlos debido al místico lenguaje con que fueron escritos, sin embargo Furdon entendía más por su gran experiencia en manuscritos de muchas culturas y lenguas que se extendían por todo el reino de Garnivia.


    —Según este papiro, los Brits viven de forma aislada, al norte, después de los límites del reino, —hablaba Furdon— serán muchos días de camino, tendrás que llevar la compañía de pocos hombres para no cargar con tantas provisiones y alimentos, si llevases más compañía tu demora sería mayor, así que tendrás que partir sin escuderos. Para llegar a tierras Brit, te espera una gran travesía por los peligrosos bosques de los Olivos donde habrá muchos predadores, como bien sabrás estos bosques son conocidos como los bosques del fin, donde grandes guerreros de todas las razas han encontrado el fin de sus vidas al intentar cruzarlo, pero para cruzar el bosque hay algo importante escrito en este papiro y confiar en esto quizá sea la diferencia entre lograr o no salir de él y tal vez esto sea lo que te mantenga con vida:


    Deberán conocer y entrar en el alma del bosque, y el bosque, entrara en ellos y conocerá la suya, sus corazones tendrán que ser más fuerte que el de los árboles, ante la opresión cubran sus alma y su mente con pensamientos limpios, puros y un recuerdo que fortalezca, nunca un recuerdo que entristezca, solo así podrán cruzar los senderos del bosque librando la aplastante sensación y deseo de muerte.


    Al salir del bosque seguirán su sombra durante la luz del día atreves de los planos de Job, aquí, siempre el peligro estará por todas partes pero nunca a la vista, tendrán que continuar en la misma dirección hasta acariciar la cima de las montañas del invierno eterno.


    Esto muchacho, es lo que está escrito en este pergamino.


    —Escucha Ghoan, existe la leyenda del misterío de los planos de Job pero nadie pudo comprobar que fuera cierto, se dice que grandes grupos de hombres querían conocer el misterío del bosque e intentaron cruzarlo entrando desde los planos, pero fueron devorados por la misma tierra, usa tu instinto joven Paprika, tendrás que estar muy alerta.


    —No te preocupes maestro, sabré cuidarme, y ahora debo irme.


    —Espera, hay algo más —dijo Furdon al mismo que le entregaba un pequeño papiro y el medallón que pendía de su cuello—. Con la ayuda de este mapa, te guiaras en las montañas y subirás por las cordilleras de Almira en las montañas del invierno eterno, es ahí donde deberás buscar las legendarias colonias de Parvalos, ellos te indicaran el camino oculto a través del hielo y que lleva a tierras Brit.


    —¿Parvalos? —preguntó Ghoan con gran admiración—. Desde pequeño he escuchaba hablar de Parvalos y la mágica ciudad de Almira, ¡era solo un mito Furdon!


    —No lo es Ghoan, sé que el pueblo de Almira existe, en algún lugar lejano, incrustada en las montañas del invierno eterno, se han ocultado durante cientos de años y han permitido la falacia de que solo es un mito y una maravilloso historia para niños, donde hombres pájaro de encantadora belleza vuelan en parvadas llevando su fascinante cantar atreves de bosques y valles, se ha ocultado la verdad y su identidad bajo una historia de niños para proteger a estos seres de su exterminio.


    —Pero ¿quién querría exterminarlos? —preguntó el joven.


    —Durante muchos años fueron cazados como animales y sacrificados como si fuesen arpías que disfrazadas de una encantadora belleza ocultaban sus malignas intenciones. Fueron perseguidos y quemados para eliminar a los mensajeros del mal.


    — Pero, ¿mensajeros del mal? ¿esto era cierto? —preguntó el admirado guerrero.


    —No, no lo era Ghoan, nunca lo fue, en realidad los Parvalos son seres llenos de bondad y tienen un sentido de la vida que ninguna de nuestras generaciones ha podido alcanzar, ellos van más allá de los sentidos comunes, perciben el bien y el mal mirando dentro de tu alma, no mienten y viven en completa armonía con la naturaleza, es por eso que ellos no han sido entendidos por los sentimientos y sentidos tiranos que llevan los seres de todas las razas existentes en todo el reino.


    —Los encontrare Furdon, y les pediré que me dirijan a tierras Brit, me parece increíble que seres tan valiosos como los Parvalos tengan que estar ocultos. Iré en busca de los legendaríos pueblos de hombres pájaro y hare que sean respetados y escuchados. «Ocultos, no puedo creerlo», pensó Ghoan.


    —El manuscrito tintado en el pergamino y el mapa de Almira es lo único que tenemos para encontrar la tierra de los guerreros Brits. Lo demás corre por cuenta tuya muchacho —dijo Furdon.


    


    Capítulo 2

  


  
    LA ENCOMIENDA


    Con una mirada de esperanza y apoyándose en su viejo bastón, Furdon camino unos pasos rodeando la mesa acercándose al muchacho, y le coloco el medallón que colgó justo hasta su pecho.


    —Esto que llevas aquí es símbolo de la alianza que un día nuestros antepasados mantuvieron con aquellos pueblos del norte en la lucha contra aquel hechicero —hablaba Furdon.


    Era el medallón la llave de confianza para la alianza de la que iba en busca Ghoan, y era la llave que abriría la puerta a tierras Brit, el papiro, describía el camino secreto que atraviesa las montañas heladas y que los antepasados de Furdon han protegido por siglos para poder buscar una nueva alianza en caso de una tragedia como la que hace cinco siglos llenó de sangre los campos de Antera.


    Sé cuenta que los Brits tienen una larga vida, y quiero que busques a su líder, debe ser muy anciano, seguramente el conocerá más sobre nuestros ancestros y la gran alianza, muéstrale el medallón, el entenderá el mensaje —le indico Furdon.


    —A partir de este momento Ghoan, tu eres la única esperanza —en voz alta, quebradiza, pero imperante hablaba el viejo Melfi—. Eres para mí el hombre más confiable para esta encomienda, a pesar de tu corta edad te has convertido en un gran guerrero del pueblo Melfi, llevas la sangre del caballero azul, guardián de Parcipa cuyas insignias están ahora grabadas en cada escudo de los guerreros Melfis, en honor a quien guío siempre a nuestros hombres por el camino de la bondad y la victoria, eres tú el hijo de Indur de sangre Paprika. Todo el pueblo confiará en el hijo de un Paprika y de tan memorable hombre como lo es tu padre, todos confiarán en ti Ghoan y elevaran sus plegarias hasta lo más alto para que el cielo cuide de ti. Concéntrate y toma la mejor decisión en casos difíciles, deja que la energía del universo te muestre sus señales, con tu sabiduría, tu bondad y la fuerza de tu corazón. Nadie mejor que tú podrá ver y sentir estas señales que te guiaran, y nunca olvides confiar en ti mismo.


    El anciano abrió sus manos tomando de los hombros a Ghoan y beso la frente del joven guerrero al cual considero siempre como un hijo. Con su arrugada piel rojiza en su rostro y sus ya emblanquecidos ojos que le han dejado los años, Furdon reflejaba tristeza en su mirar, a pesar de su fortaleza que lo caracterizaba, el viejo Melfi no podía ocultar su preocupación por la difícil encomienda que hoy le pedía a un joven guerrero de tan solo 17 años, el sabio anciano sabia del peligro del bosque de los Olivos donde grandes y experimentados guerreros han encontrado su fin, e imaginaba el intenso frío que aguardaba a Ghoan en las montañas del invierno eterno.


    Ghoan no perdió más tiempo y empuño fuertemente el medallón que Furdon le entrego y que hoy pendía de su cuello, sujetando este dio un paso atrás, inclino la cabeza, dio la media vuelta y salió de la choza del anciano Melfi. Anduvo un corto tiempo entre las callejuelas empedradas de Parcipa recopilando aceleradamente algunas cosas, y después de ajustar en el lomo de su caballo un par de sacos de cuero donde alojo sus provisiones, lo monto y se dirigió al lado norte. Había decidido partir solo con la compañía de Nejbet su inseparable caballo.


    Al paso de Ghoan entre el laberinto de calles de Parcipa los aldeanos empuñaban sus manos levantando una al aire y con la otra golpeaban su pecho justo al corazón, en señal de su lealtad a los guerreros Melfis y mostrándole al guerrero que sus almas estarán con él en el campo de batalla, esta tradición la llevaban por cientos de años y atribuían a esto muchas victorias de los guerreros de Paricpa. Siempre el pueblo junto, en fuerza y espíritu.


    Por primera vez el joven guerrero no se dirigía al campo de batalla, salió de las callejuelas y los guardias levantaron las rejas entre los muros que conllevan a los campos, y así, Ghoan salió de Parcipa cruzando por los cultivoz de nabo y lechugas con dirección al norte, a la distancia un grupo de jóvenes campesinos observaban al líder guerrero cruzar las siembras a gran velocidad alzando un banderín rojizo que indicaba que había una misión que cumplir.


    Entre el grupo de campesinos estaba la joven Melfi de atuendos de colores, al ver a Ghoan dejo caer el canasto de la cosecha y soltó el arado atado al caballo de arrastre, monto al animal de prisa y galopo de inmediato al sendero intentando detener la marcha de Ghoan su amigo de toda la vida, pero fue demasiado tarde, y entre el polvo que levantaban las patas del veloz caballo del guerrero la campesina solo pudo observar cómo se alejaba hasta que se perdió entre las colinas. La joven contuvo el llanto al mismo tiempo que empuñaba fuertemente sus manos enlodadas, levantando una y oprimiendo la otra con fuerza justo al corazón. «Que el cielo este contigo Ghoan, a donde quiera que vallas» pensaba.


    Furdon, ordenó el repliegue de las tropas Melfis, no permitiría que murieran más hombres en una lucha tan desproporcional, avanzarían a refugiarse en las montañas, con la esperanza de que Ghoan, un joven guerrero de sangre Paprika, volviera con la ayuda de los pueblos del norte de tierras Brit, la esperanza de la ayuda que tal vez, nunca llegaría.
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    ÉL SEÑOR DE LAS TINIEBLAS


    Mientras en las colinas del norte de Antera en la torre más alta de una vieja construcción, sobre un banco de niebla suspendido en el centro de una habitación, Sac-Morac contempla la ola de muerte que deja su despiadada invasión, los campos empiezan a quedar solitaríos y el cielo se va tornando gris y oscuro mientras el poder de Sac-Morac crece a cada momento.


    El hechicero que un día vivió en Parcipa, cuenta con el pleno dominio de la magia negra y el poder del Calmaka, una antigua y poderosa fuerza de la hechicería que convertía la nobleza y la vida en odio y muerte, una fuerza que lentamente se filtra en el cuerpo de un hombre a través de sus deseos de ser el mejor y el más fuerte hechicero de la magia obscura, y la ambición de conocer todos los peligrosos e infinitos dominios de la hechicería. El Calmaka, es una poderosa fuerza oscura difícil de combatir, esta vez era Sac-Morac el poseedor del más alto nivel del Calmaka jamás visto.


    La última vez que se supo del hechicero fue hace más de quinientos años. Sac-Morac formaba parte de un grupo de aprendices de hechicería que en secreto realizaban prácticas con las magias obscuras. Él siempre sobresalió entre aquel grupo por la fuerza que mostraba en sus hechizos y por su actitud ambiciosa de buscar siempre más poder en ellos.


    Un día fueron descubiertos por los ejércitos aliados del sur del reino y todos fueron capturados y trasladados a Antera. Se les condenó a muerte y días después fueron quemados en vida frente a una multitud como advertencia para los que intentaran imitar sus actos, pero Sac-Morac ya no era solamente un joven aprendiz, su obsesión en la magia lo habían hecho un hechicero astuto y de considerable peligro. Al contar los doce cuerpos carbonizados, se dieron cuenta que uno de los cuerpos pertenecía a un líder guerrero del ejército de Antera y no al de un joven hechicero, su cuerpo fue identificado por una medalla y un anillo que portaban los lideres soldados de la región en aquella época. Esa noche el hechicero misteríosamente escapo de la hoguera aun ante la multitud que se encontraban presentes en la ejecución.


    Después de esto, el ejército de los aliados se volcó en una intensa búsqueda por distintas regiones, cubrieron valles y colinas, días después por segunda ocasión la tropa se dirigió a la choza de los humildes padres del joven hechicero a las orillas del río y esta vez sin hacer preguntas la pequeña vivienda fue incendiada con los padres del hechicero dentro de ella, Sac-Morac salió entre una arbolada cercana y corrió a sofocar el fuego pero ya nada pudo hacer, de una patada derribo la puerta de madera y al entrar miro los cuerpos de sus padres ya sin vida y consumidos por las feroces llamas, enfurecido, salió y se posó amenazante frente a medio centenar de soldados de la caballería del ejército aliado.


    No te muevas, en nombre del ejército de Antera te ordeno que te tires al suelo —ordeno el jefe de la tropa.


    Con lágrimas en su rostro y gritos de ira, el joven hechicero lentamente levanto sus manos invocando al viento, su mirar destellaba ira y como el más grande hechizo que el mismo había ejercido, controlo el fuego que consumía la choza. Las llamas comenzaron a elevarse, flotaban en el aire como un torbellino de lumbre y los espantados soldados comenzaron a alejarse en estampida pero el torbellino de fuego fue tras los jinetes.


    Todos murieron cubiertos por las llamaradas que parecían tener vida, solo uno vivió, Sac-Morac lo dejo con vida para enviar a los pueblos de Garnivia un mensaje donde decía que se vengaría, y un día regresaría e incendiaria todo.


    —Sufrirán lo que mis padres entre el fuego —gritaba con ira desgarrándose la garganta.


    Sac el hechicero, como lo conocían en su aldea, fue perseguido por todo el reino pero jamás fue capturado, y así pasaron los años, parecía que el suceso del joven hechicero de Parcipa empezaba a ser una leyenda, pero el prófugo joven que empezó como aprendiz de hechicería poco a poco fue aprendiendo más de las magias obscuras al igual que crecía su sed de venganza y su ambición de ser el más grande hechicero de todos los tiempos.


    En su incursión por los negros caminos de la magia, aunado al odio que se incrementaba cada día, sin darse cuenta, el Calmaka se apoderaba de él cada vez más, filtrándose en su alma y cubriendo por completo de su corazón, pasaron los años y para entonces ya era imposible deshacerse de este detrimento que invadía su cuerpo.


    Un día, 50 años después de que los padres de Sac-Morac fueron quemados, el hechicero regreso a los campos de Antera y parecía invencible, cumplió su amenaza y regreso con un ejército de tiranos destruyéndolo todo e incendiando pueblos enteros. Solo el gran ejército Melfi de la ciudad de Parcipa intervino para detenerlo y junto a aliados del norte, finalmente contuvieron su poder y fue capturado, sin embargo, el cuerpo de Sac-Morac ya no tenía vida, el Calmaka consumió su sangre y convirtió en polvo su corazón, ahora, era solo el cuerpo de un hombre Melfi consumido por el odio y sostenido por una maligna energía, fue por esto que no pudo ser aprendido y quemado como a cualquier hechicero apegado a la magia obscura de aquella época, pero fue enviado a una lejana prisión donde poco a poco esa maligna fuerza se iría acabando y en polvo su cuerpo se desvanecería.


    Pero ahora, quinientos años después ha regresado y con la ayuda del Calmaka, el hechicero penetro al inmenso mundo de las almas perdidas, donde miles de estas almas vagan por el infinito espacio del tiempo, almas de seres de distintas razas que en un pasado sostenían grandes ejércitos, almas de hombres y bestias que sin descanso maldicen el día de su muerte y continúan llenos de odio hacia los que viven.


    Ahora Sac-Morac cuenta con un ejército de sombras, que con hechizos y el poder del Calmaka ha logrado dar cuerpo y forma y los ha vuelto al mundo para saciar su rencor, y su odio hacia la alegría de la vida, la vida que hoy se está extinguiendo en el reino de Garnivia.
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    LA CARAVANA


    Días más tarde, después de la partida de Ghoan, una larga caravana se encontraba camino a las montañas en busca de un lugar seguro, pasaban los días y se rumoraba que Furdon convoco al joven Paprika hijo de Indur y un grupo de escuderos a emprender la búsqueda de la ayuda del norte para salvar Parcipa. «A pesar de ser el hijo del caballero azul y tener grandes habilidades en combate, Ghoan es muy joven para tener en sus manos esta misión tan difícil» pensaban algunos aldeanos. La preocupación fue aún mayor cuando toda la caravana se enteró de que partió solo, montando a Nejbet, su caballo.


    La caravana continúo su marcha. Una mujer Melfi se alejó del grupo, era la joven campesina que había dejado caer la canasta de nabos en los campos de Parcipa. Caminó hacia lo alto de unas rocas, y fijo su vista colina abajo con dirección al bosque, imaginaba la travesía en la que en ese momento se encontraba Ghoan, esta vez la angustia era mayor al no saber de su amigo y al dejar atrás sus cultivoz, no pudo contener el llanto, el fuerte viento sacudía rápidamente las lágrimas que se deslizaban por sus atesadas mejillas, la lluvia asechaba de cerca y la caravana aceleraba el paso montaña arriba, con el miedo, y la incertidumbre de lo que sería si Ghoan fracasara.


    El corazón de la joven Melfi imploraba a los cielos su protección para que cuidasen de Ghoan, si el fracasara, se perdería la esperanza de salvar al reino, hombres, mujeres y niños morirían, y al poco tiempo, reinaría la oscuridad. La joven mujer lloro con más fuerza mientras caía de rodillas devastada y aterrada al pensar que sería de ella sin volver a ver a su gran amigo de toda la vida, ella y Ghoan crecieron sin padres pero siempre juntos, fueron abriéndose camino ante las adversidades de la vida, aun cuando el destino separo el rumbo entre ellos cuando Ghoan se enfilo en el ejército, se frecuentaban uno al otro como su única familia. Ella se quedó de rodillas mientras la caravana avanzaba, era la tarde más triste en la vida la joven Melfi llamada Dabata, tantos recuerdos venían a su mente, recordaba cuando de niños, vagaban por todas partes y a menudo tomaban los caballos de los graneros para cabalgar por la colina con completa libertad bajo los rayos del sol y sintiendo el agradable aroma a cedro y pino que traía el viento proveniente de las montañas, el olor de la tierra humedecida de los valles se impregnaba en su vestimenta cuando bajaban de sus monturas y se recostaban para contemplar el cielo buscándole formas divertidas a las descoordinadas nubes, eran estos algunos de los recuerdos inolvidables para ella. Lo que la joven sentía por Ghoan era un sentimiento tan grande que mantenía vivoz sus deseos de vivir y de luchar hasta volver a verlo, pese a lo que el resto de la caravana pensaba, para ella era Ghoan el hombre más fuerte y hábil empuñando su espada, un hombre tan fuerte que hasta el animal más feroz del bosque huiría al ver la furia que destellan sus ojos, y sobre todo tan noble que no dudaría en arriesgar su vida por defender a su pueblo.


    Dabata no quería alejarse más de sus tierras de cultivo pero mientras tanto, la gran caravana no se detenía, todo el pueblo Melfi y pueblos aledaños caminaban colina arriba, jalando carretas con gallinas y pavoz, arreando borregos y cabras, escoltado por uno de los ejércitos más respetados de los últimos tiempos. Subían buscando un refugio donde ocultar a sus mujeres y niños. Los guerreros Melfis por ahora se retiraban para proteger a su pueblo, pero siempre impacientes esperando el regreso de Ghoan y la ayuda del norte para volver al campo de batalla. Mostraban el gran legado de Indur caballero azul “asegurar y resguardar al pueblo antes de una batalla”, así mantenían sus tropas detrás de la caravana previniendo un ataque de los hombres de Sac-Morac, la misión era proteger a todo un pueblo mientras la ayuda del norte llegaba.
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    DE NOCHE EN EL BOSQUE


    Galopando por senderos muy lejos de Parcipa, Ghoan solo bajaba del caballo para subir o descender pendientes pronunciadas o difíciles de recorrer estando arriba de Nejbet. Cabalgaba casi sin descanso, de pronto en el trayecto, el muchacho repentinamente sintió que su cuerpo se estremeció, la piel se erizo y su alma concibió una profunda calma dentro de él, al sentir esa repentina sensación que por segundos lo llenaba de paz, escucho un misteríoso susurro del viento que mencionaba su nombre,


    «Ghoan» con una voz tan dulce como el canto de las aves plateadas que traspasaba hasta el centro de su pecho. El joven guerrero se detuvo y giraba montado en su caballo agudizando la vista para descubrir de dónde provenía esa voz, pero no había nadie cerca de ellos, solo se dio cuenta que estaba rodeado de miles de árboles con sus grandes troncos curvoz y retorcidos esparcidos por todo el bosque como una misma imagen en todas direcciones, solo el instinto de Ghoan y los esporádicos rayos de sol le indicaban el rumbo a seguir.


    Ghoan no pudo encontrar la procedencia de la misteríosa voz y pronto retomaría el rumbo, sin embargo, en ese momento en el bosque la tarde estaba a punto de caer y se acercaba una noche fría y húmeda por lo que pronto olvido el suceso de la misteríosa voz y en ese mismo lugar aflojo las ataduras en el lomo del caballo dejándolo sin carga para que pudiera pastar un poco antes del anochecer, mientras tanto, Ghoan encendió la hoguera que les daría calor durante esa noche y en la que el muchacho se dispuso a quemar un par de ratones de campo que se cruzaron en su camino, que más tarde serían la cena.


    El joven guerrero se encontraba muy cerca de entrar al bosque del fin, y era la última noche en su recorrido a tierras Brit donde podría dormir sin peligro de los lobos, así que después de su rustica cena se recostó en el suelo con una mirada fija en el rápido balanceo de las llamas crujiendo sobre la madera musgosa, Ghoan pensaba en la caravana que se dirigía a las montañas y pedía al cielo que no fuesen alcanzados por los guerreros enemigos, estaba muy impaciente por continuar su camino, pero después de varíos días de su partida rumbo a tierras Brit, y haber dormido muy poco en el trayecto, estaba exhausto y tanto él como Nejbet, debían descansar y esperar el nuevo día.


    Durante la noche los árboles hacían ruidos extraños, el viento movía sus ramas y rechinaban como si hablaran entre ellos, al paso de un rato el joven tomo los últimos leños y los arrojo a la hoguera, ató su caballo entre las raíces de un viejo roble enano, y nuevamente se recostó para intentar dormir, mientras escuchaba el crujir de la madera en el fuego pero ponía mayor atención a los extraños murmullos entre los árboles. Ghoan podía asegurar que estos se comunicaban entre sí rechinando y con el silbar de sus hojas al paso del viento, durante un rato puso atención a estos murmullos hasta que se quedó dormido, y así el viento siguió soplando y los árboles permanecieron moviéndose y rechinando toda la noche.
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    UNA ESPERANZA


    El sur de Garnivia ya se había quedado sin pueblos bajo la invasión enemiga, incluso las ciudades de Parcipa y Antera estaban casi destruidas por el paso de los Preos, algunas aldeas no habían sido atacadas pero de igual manera yacían solitarias. Sus habitantes emigraron al norte dejando toda su vida en esas hermosas tierras de cultivo y generosas granjas de cerdos y cabras, huyeron por la necesidad de ir en busca de un refugio hacia el norte, todas ellas se unieron a la caravana de Parcipa que era protegida por el ejército Melfi, y donde los fuertes rumores de que un joven Paprika hijo de Indur regresaría con un gran ejército para salvar a Garnivia los mantenía con una esperanza de vida.


    Esa misma noche en un improvisado campamento en lo alto de las montañas, Furdon y los hombres de guerra del pueblo Melfi conversaban a voz baja en una tienda aislada en el perímetro del campamento, preparaban el plan de batalla que usarían en caso de que la ayuda del norte no llegase. Conversaron hasta el amanecer y al final, los planes a seguir en caso de un ataque enemigo incluían a mujeres, ancianos y niños. Sería indispensable la ayuda de todo aquel que fuera capaz de sostener una espada, lanza o arco, todo aquel que quiera seguir con vida tendría que luchar por ella, el pueblo Melfi era un pueblo fuerte y valiente, y el pelear por defender su vida, su honor y su libertad los llevaría a morir luchando, así está escrito y así es el legado de Indur caballero azul de sangre Paprika guardián de Parcipa.


    Entre los refugios, los padres charlaban durante noches y días con sus hijos, les mostraban las técnicas de guerra, las madres instruían a sus hijas en cómo defenderse, los ancianos afilaban espadas y pulían flechas y lanzas, mientras tanto, un grupo de mujeres jóvenes Melfis preparaban la cena para todo el pueblo y sus asilados, y así, todos un tanto seríos y angustiados, pensando, algunos no podían evitar las lágrimas al ver todo lo que habían dejado atrás por ir en busca de un refugio, mientras que otros entonaban algunas canciones tribales típicas en su pueblo para animar un poco a los suyos, pero todos compartían la esperanza de que el joven guerrero de Parcipa regresaría pronto con un gran ejército.
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    CONVERSANDO EN EL BOSQUE


    El nuevo día había comenzado en el bosque, el joven guerrero aun dormía usando de respaldo las pronunciadas raíces de olivo que salían de la tierra, fue su caballo quien lo despertó mordisqueando sus botas y arrebatándole la frazada que lo cubría del frío de la noche, Ghoan abrió los ojos y sin pensarlo se puso de pie, comenzaba a amanecer y de inmediato se alisto para continuar su camino, la hoguera se había extinguido durante la noche y los árboles habían dejado de murmurar. Una atrevida comadreja acercándose más de la cuenta no perdía de vista al joven guerrero que se movía aceleradamente, Ghoan ajusto los sacos en el lomo del caballo, lo monto muy aprisa y sacudió la rienda fuertemente para reanudar así su camino a tierras Brit.


    La mañana estaba fría y neblinosa, Nejbet no podía acelerar el paso por la poca visibilidad y Ghoan galopaba con dificultad entre los arboles del bosque. Era un lugar solitarío y aún no había rastros de los lobos del bosque del fin, aun así agudizo todos sus sentidos y continuo entre los matorrales cuando de pronto, frente a él apareció un hombre cubierto con un manto que escondía su rostro, el guerrero de inmediato jalo la rienda del caballo que se detuvo con dificultad por lo húmedo de la tierra, el desconocido hombre quedo a una corta distancia de Nejbet, de una de sus manos colgaban un par de liebres por lo que Ghoan de inmediato lo refirió como un cazador que por alguna razón se abría extraviado durante su cacería y fue sorprendido por la obscuridad de la noche. El joven bajo del caballo y se acercó lentamente descubriendo la empuñadura de su espada en señal de alerta.


    —¿Qué haces en estos bosques tan grandes y peligrosos? —preguntó el muchacho.


    Apoyándose en una vara larga el cazador se acercó a Ghoan sin responderle ni una palabra, y cuando estuvo frente al Jinete, dejo caer el par de liebres que en su mano llevaba y se descubrió el rostro, el guerrero espantado desenfundo la espada dando algunos pasos asía atrás.


    —Atrás, no te acerques más —levanto la voz el guerrero.


    Una extraña mujer con enormes ojos grises se posó frente a él, y miro fijamente a los ojos de Ghoan.


    —Yo vivo aquí, este es mi bosque, y te advierto que si entras en el no podrás salir con vida, muchos lo han intentado antes y ninguno ha regresado —respondió la anciana mujer.


    —¿Quién eres?


    —Me da gusto tener visitas en mi bosque de vez en cuando, y hoy parece un buen día para mí con tan distinguida visita, mira nada más a quien tenemos aquí. Un apuesto y fuerte caballero, pero muy joven para intentar cruzar y librarse de la energía del bosque de los viejos Olivos —hablaba la anciana mientras se regocijaba al ver al joven guerrero.


    —Te ordeno que respondas ahora mismo mi pregunta, dime quien eres y de dónde has venido, este no parece un lugar para una mujer anciana como tú —hablaba firmemente el guerrero.


    —¿Quién soy? —levanto la voz la mujer cuando paro de reír, seguido de una sonrisa—, no tengo nombre, o tal vez ya lo olvide, pero eso no importa, lo que importa es lo que haces tú aquí muchacho, sé que intentas cruzar el bosque para llegar a las montañas heladas.


    —No sé cómo es que sabes eso pero es verdad, necesito cruzar cuanto antes el bosque de los Olivos y llegar a las montañas del invierno eterno, y ahora, pensándolo bien tal vez tu puedes ayudarme, si este es tu bosque como dices, debes conocerlo y podrás guiarme atreves de él y así lo cruzare en menos tiempo —hablaba Ghoan.


    —Te crees muy valiente joven Paprika, al intentar llegar tú solo hasta las montañas heladas cruzando por esta ruta —contesto la mujer un tanto molesta.


    Ghoan no tomo importancia al enfado de la anciana, sin embargo, se extrañó al ver que ella sabía que era de sangre Paprika.


    —¿Por qué me llamas un Paprika? —preguntó el guerrero— Quienes llevan la sangre Paprika no son muy comunes en el reino.


    —Porque puedo oler la sangre de un Paprika a distancia —inhaló cerrando los ojos, como si disfrutara el percibir olores—. Ese aroma lo recuerdo muy bien, y te informo que mi olfato es aún más preciso y mayor al de un zorro de las praderas.


    «¡Un chamán!» rápidamente pensó el guerrero. «Es posible que sea un chamán, su aspecto encaja perfecto, ella podría ayudarme pero bien podría ser una arpía, son muy comunes en estas tierras, definitivamente no debo confiar en ella», pensó en silencio Ghoan.


    —Tengo poco tiempo para salir del bosque y encontrar las colonias de Parvalos en las montañas heladas, te ofrezco estas monedas de oro a cambio de tu ayuda —hablaba Ghoan mostrándole un pequeño saco de cuero que empuñaba en su mano negociando la ayuda de la anciana.


    —shhh, baja la voz muchacho, no debes anunciar tus intenciones al bosque, aquí, hasta los árboles conspirarían en tu contra, están poseídos y llenos de Gnomos que matarían por esas monedas, les son útiles para cambiarlas por sogas fuertes que intercambian a otros ladrones de los alrededores, las sogas fuertes son el mayor tesoro de los Gnomos, son útiles para sus trampas, justo ahora están planeando una, puedo escucharlos —dijo la anciana en voz baja volteando su misteríosa mirada en todas direcciones.


    —¿Cómo es que puedes escuchar a los árboles conspirar y a los Gnomos planear?, yo no puedo oírlos, ¿acaso estas mintiéndome?


    —Puedo oírlos porque mi oído es aún mayor al de un lobo de las montañas.


    Ghoan dudo nuevamente sobre la identidad de la anciana. «Los grandes chamanes poseen la habilidad de muchos animales salvajes, si ella fuera realmente un gran chamán me ayudaría y podría salir del bosque en poco tiempo, incluso podría ayudarme a encontrar las colonias de Parvalos. Pero de lo contrarío, si fuera una arpía seguro me traicionaría y no puedo arriesgarme a eso, Parcipa espera mi regreso», consideraba Ghoan. Era tiempo de tomar una decisión difícil como le había mencionado Furdon en su choza.


    —Si no vas a ayudarme no perderé más tiempo hablando contigo —dijo Ghoan mientras enfundaba su espada y se ponía en movimiento con su caballo rodeando a la anciana.


    —Demasiado arrogante para ser el hijo de Indur.


    El joven detuvo su marcha y su corazón empezó a latir con fuerza, esa mujer menciono el nombre de su padre de tal forma que pareciera que lo conocía bien. «Furdon dijo que tal vez Indur fue asesinado por arpías y la anciana podría ser una de ellas» dedujo Ghoan.


    —¿Conociste a mi padre? —preguntó Ghoan mientras de un salto bajaba del caballo.


    —¿Quién no conoció a tu padre? —contesto la anciana.


    Sin embargo las arpías eran muy astutas y mentían con facilidad, Ghoan aún no se fiaba de ella.


    —Si es verdad lo que dices cuéntame cómo murió, ¿es cierto que las arpías lo asesinaron?


    —Tal vez, nadie lo sabe, y si tú lo supieras no lo entenderías muchacho, solo te puedo decir que si el ya no está debe haber una buena razón.


    —¿Cómo te atreves a decir eso? —contesto molesto el joven guerrero levantando su brillante espada apuntando al mentón de la anciana.


    La anciana sonreía y olfateaba el filo de la espada sin el menor gesto de intimidación. Incluso acaricio su brillo con sus delgados dedos y los detuvo justo en el manuscrito esculpido en el metal. En un dialecto extraño murmuraba como traduciendo lo grabado en la espada. El muchacho estaba desconcertado completamente con el actuar de la anciana que evidentemente no le temía.


    —Cuando muere un hombre lleno de bondad y con un corazón tan grande como lo fue tu padre, no muere sin una buena causa, pero por hoy no intentes comprender la muerte cuando nunca te has preocupado por entender la vida, tal vez juzgues como injusta a esta vida que tenemos porque hoy te ha quitado a tu padre, pero hay tantas cosas a lo largo de nuestro existir en este mundo que no entendemos. Yo te puedo decir que esta vida que nos regala el universo es sabia y en ocasiones deja caer los robles viejos que dieron alimento y cobijo a tantos seres para que enseguida de él, renazca un nuevo árbol, en ocasiones, este, es más grande y más fuerte, debe estar listo para lo que vino a este mundo cundo llegue el momento. Tienes que aprender a llorarle a tu padre pero nunca lamentar su partida, el que alguien tenga que partir de este mundo no es decisión tuya y no habrá nadie que pueda detener ese destino. Por ahora, a donde vayas aprecia la vida y trata de entenderla, recuerda que solo las cosas que viven regalan vida y hay que aprender a tomar esos regalos, ya sean alegrías o angustias, esto te forja el carácter, le dan sentido a tu existir y te muestran que estás vivo, intenta amar todo lo que vive, ya sea hombres, animales y hasta los mismos árboles, porque viven, respiran, sienten y observan, son parte de este mundo de vida, ámalos, solo así podrás un día entender el por qué estamos aquí, porque vivimos y porque morimos. Por tu padre no te preocupes más, lo que ya no vive debemos dejarlo ir en paz para que regrese a donde pertenece y vuelva a ser tierra y viento y un día, si, algún día regresara y será parte de este mundo de los vivoz.


    Ghoan se quedó callado intentando comprender todo lo que la anciana quería explicarle.


    —Sigue tu camino que hay en ti gran responsabilidad muchacho, estaré esperando tu regreso y será un honor luchar a tu lado joven Paprika hijo de Indur —dijo la anciana al mismo tiempo que dio media vuelta.


    La espada de Ghoan quedo apuntando al aire, estaba consternado y confundido con la seguridad con la que la mujer se posó frente a él, y sus palabras lo confundieron aún más.


    —¿Tú pelearías una guerra conmigo? —contesto Ghoan con un gesto de admiración.


    —No subestimes a esta anciana ermitaña —hablaba la mujer mientras se agachaba para levantar el par de liebres que había puesto en el suelo durante la conversación—. Cuídate de los lobos, su hambre es insaciable y cuando veas en el cielo la estrella de infinitud, ve en esa dirección, al este, hasta cruzar el río, los lobos se mantienen alejados lo más que pueden de su corriente, y las monedas puedes quedártelas, conmigo no funciona así, dijo sonriendo la mujer.


    —¿Cómo sabré cual es la estrella de infinitud?


    —Por su intenso brillo azul —aseguro la anciana mientras se alejaba adentrándose en el bosque y perdiéndose en la neblina.


    —¿Por qué se alejan del río? —preguntó Ghoan alzando la voz.


    —Para mantenerse con vida —contesto la mujer mientras sus palabras se perdían a lo lejos.


    Ghoan corrió tras la mujer deseando escuchar más acerca de su padre. El tiempo que conversaron fue demasiado corto y Ghoan tenía tantas dudas, pero en un instate la mujer había desaparecido. Ghoan busco en los alrededores desesperados pero parecía como si la anciana se había convertido en la misma niebla.


    Con dudas y desconcierto el guerrero regreso a su caballo para retomar el rumbo, sin embargo las indicaciones que le dio la extraña mujer de cierta forma lo alentaban a seguir su camino y continuar con su misión, al menos, a pesar de su horrible aspecto se refirió a su padre como un buen hombre y ella parecía una buena mujer que evidentemente no le temía a la muerte. Un día su padre le dijo que quien no le teme al día de su muerte es porque ha tenido una buena vida, y eso fue reconfortante para el joven guerrero que continuo muy aprisa su camino, siguió su marcha internándose más dentro del bosque y frecuentemente volteaba al cielo esperando la puesta del sol y a la estrella de infinitud para continuar al este, esta vez con dirección al río, Ghoan decidió confiar en ella, al mismo tiempo que estaba considerando no volver a juzgar a nadie solo por su aspecto.
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    TRAVESÍA EN EL CORAZÓN DEL BOSQUE


    El día paso muy rápido dentro del Bosque de los Olivos y el panorama había cambiado por completo. Los troncos gruesos y retorcidos de la noche anteríor desaparecieron y en el corazón del bosque solo se veían árboles de gran altura imponiéndose cada vez más al paso del tiempo, sus gruesas y ásperas cortezas delataban su edad. Pese a su gran altura algunos remolinos de viento levantaban las hojas esparcidas por el lugar hasta sacarlas por encima de ellos, las repentinas estampidas de cotonas y otras aves que en grandes y ruidosas parvadas salían detrás de los matorrales inesperadamente al paso del caballo, hacían que este relinchara nervioso y desesperado por salir de entre los árboles.


    —Tranquilo amigo, son solo aves —hablaba Ghoan calmando a su blanco amigo—. Yo también estoy ansioso y quisiera salir pronto de este bosque, pero por ahora solo debemos estar alerta y continuar.


    Esa tarde después de andar entre árboles, la luz se fue perdiendo poco a poco hasta quedar completamente oscuro y silencioso. Ghoan, se encontraba ya en el corazón del enigmático bosque del fin, cabalgaba a paso lento y sigiloso agudizando sus sentidos. Ya sin un sendero claro y visible que seguir, bajo del caballo y siguió su camino entre los aglomerados arbustos. Una densa neblina los envolvió y la humedad del aire mojaba el manto de suaves pieles que cubrían a Ghoan desde la cabeza a los pies.


    Finalmente la total obscuridad de la noche cayó sobre ellos y el guerrero encendió el candil que pendía de una vara atada a la montura del caballo, pero este no era suficiente para alumbrar el neblinoso camino entre los árboles. Nejbet parecía percibir los peligros, tenía un comportamiento extraño, Ghoan se detuvo por un momento en el húmedo y ya obscuro anochecer para acariciar a su único compañero de viaje quien relinchaba y movía sus patas desesperado por salir de ese lugar, alació su pelo y acariciaba su hocico mientras con palabras intentaba trasmitir confianza al animal, lo acaricio por un rato hasta que logro tranquilizarlo, el caballo parecía que estaba consciente de que se encontraban solos en un bosque donde su mayor peligro no estaba a la vista, al menos es lo que se rumoraba de aquel misteríoso bosque.


    Se cuenta, que una energía y desgastante sensación de tristeza y desesperación terminaban con el juicio de cualquier hombre que intentaba cruzarlo, esto, ha sido un misterío durante cientos de años, se dice que con la confusión que en la mente de los viajeros, se volvían presa fácil para los enormes lobos que se desplazaban fácilmente entre la oscuridad del lugar, siempre hambrientos y expertos asesinos, cazaban en grupo rodeando a su presa. Sin embargo estos lobos no eran el único peligro que asechaba en el Bosque de los Olivos, bien se sabía en Parcipa que entre esos enormes árboles, habitan los Gustols, pequeñas criaturas, ladrones asesinos y se alimentan con la carne de cualquier hombre o animal que entra en sus terrenos; estos siguen a su presa entre los arbustos y son expertos colocando trampas, siempre ocultos esperando el mejor momento para atacar y matar. Ghoan no podía parpadear ni un momento, los Gustols abundaban en muchos bosques de Garnivia pero a diferencia de otros, estos, eran extremadamente hostiles, además de eso los que habitaban este bosque aprovecharían cualquier distracción para robarlo, y sin provisiones sería muy difícil salir de tan abrumador lugar, el muchacho estaba seguro que intentarían robar su caballo para comer su carne, con la densa niebla y estos peligros ocultos entre los árboles. La tensión aumentaba para Ghoan y para Nejbet.


    Después de calmar a Nejbet, Ghoan siguió cabalgando mientras que sin darse cuenta el camino por el bosque lo abrumaba poco a poco. La leyenda que se rumoraba en todo el reino sobre el bosque del fin finalmente se hacía una realidad, el cruzarlo era difícil por una inexplicable sensación de tristeza, debido a estos disturbios en la mente de Ghoan, el joven guerrero se sentía confundido y agobiado, por un momento pensó que él no era el hombre adecuado para esta difícil misión. A pesar de sus esfuerzos por mantenerse sereno poco a poco perdía la fe en él, la travesía por esta ruta se volvía larga. Ghoan ya vagaba en tantos tristes recuerdos, como los de sus amigos guerreros muertos en batalla, y los buenos ratos pasados con su gran amiga Dabata. El estar lejos de Parcipa lo angustiaba todavía más, por instantes pensaba, que pasaría si no encontrara tierras Brit, la angustia llego a ser tan grande que en un momento deseó dejarse caer y permitir que los lobos o los Gustols terminaran con su agonía, sin duda era esa la causa por la que tantos hombres que entraban a estos bosques no regresaban jamás, y solo encontraban el fin de su vida, basto un par de días dentro del bosque para que Ghoan perdiera el juicio, el peso que ejerce esa enigmática fuerza de angustia estaba a punto de terminar con la esperanza de Garnivia.


    Ghoan miraba el oscuro horizonte cabalgando desorientado a paso lento, miraba con poca importancia las siluetas de los lobos que se observaban con la escasa luz de las estrellas que penetraba entre los árboles, lobos que ya asechaban y seguían al guerrero entre la maleza, cada vez más cerca. La niebla se dispersó un poco y Ghoan miro hacia arriba donde las ramas más altas se balanceaban y silbaban al cruce del viento, de pronto un ligero destello de entusiasmo surgió en el nuevamente, entre las estrellas que se podían apreciar en el cielo, pudo observar una enorme estrella de color azul brillante, por momentos se perdía entre el balancear de los árboles más altos, pero sin duda era esa la estrella de infinitud que le menciono la anciana, el muchacho bajo del caballo y jalo la rienda cambiando el rumbo con dirección al este, esta vez, con la rienda condujo su caballo por un rato entre los arbustos del lugar hasta que finalmente encontró un nuevo camino ligeramente visible y que seguía a la estrella.
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    TRAMPA DE LOBOS


    Ghoan camino por encima del pastizal crecido hasta que finalmente logro librarse de la maleza encontrando el nuevo sendero. A pie, y sobre esta nueva ruta acelero un poco el paso sin perder de vista la brillante estrella, caminaba por la alfombra de hojas secas de tonos rojizos apenas visible con la luz del candil y las estrellas, cuando de pronto, una enorme red se levantó debajo de él, las sogas de esta se ajustaron y Ghoan quedó atrapado en una trampa posiblemente diseñada para lobos.


    Con lo repentino que fue la emboscada, la espada del guerrero salió de su envainadora y cayó al suelo, su caballo quedo a un lado de la red, pero Ghoan quedó atrapado y colgaba inmovilizado por lo ajustado de las sogas, el muchacho extendió su brazo intentando alcanzar su espada pero era inútil, la espada estaba demasiado lejos, guardo la calma mientras respiraba lento mirando alrededor de él y buscando la forma de salir de su ajustada prisión, Nejbet relincho inquieto sacudiendo la cabeza, nervioso, percibía que algo se acercaba, la maleza se sacudía y cualquier cosa que fuere estaba en dirección a ellos. Repentinamente un extraño hombrecillo salió entre la maleza, se acercó un tanto temeroso, paso a paso sin perder de vista el rostro de Ghoan, tomo la espada y coloco la empuñadura de ésta en su espalda y arrastrando la pesada hoja de acero comenzó a alejarse.


    —Un momento, regresa, tengo algo para ti —habló Ghoan.


    El gnomo se acercó nuevamente, con curíosidad observaba con más calma y de cerca al guerrero aún atrapado, después su interés cambio hacia Nejbet, pero solo observaba y no se acercaba al imponente animal, dio unos pasos hacia atrás y comenzó a sacudir sus manos con gritos, parecía que quería espantar al caballo pero Ghoan se dio cuenta que era una señal de ataque y más de estos hombrecillos de cara alargada y orejas puntiagudas salieron de todas partes, lanzaban sus sogas para sujetar al caballo, en ese momento Ghoan recordó lo que dijo la anciana respecto a las monedas de oro y levanto la voz.


    —Escúchame un momento, quien quiera que seas tengo algo mejor para ti —gritaba Ghoan al hombrecillo que se alejaba con su espada tratando de persuadirlo—. Te ofrezco unas monedas de oro a cambio de que me regreses mi espada.


    En ese momento el ladrón dejo la espada en el suelo y regreso, parecía que quería negociar, se acercó y usando un extraño lenguaje levantó la mano como pidiendo que se le fueran entregadas las monedas que se le habían ofrecido, Ghoan intento ganar más tiempo haciendo expresiones y argumentando el poco entendimiento que tenía al lenguaje del gnomo, pero el ladrón parecía impaciente.


    —Quiero esas monedas, entrégamelas —esta vez con un claro y entendible lenguaje que pronunciaba con voz enronquecida.


    —Primero tienes que bajarme y después que tenga mi espada te daré suficientes monedas que podrás cambiar por las sogas más fuertes y resistentes del reino, pero necesito estar de pie.


    —Vendré por ti, por tus monedas y por tu vida—dijo el ladrón, que escondía sus negros ojos bajo la sombra de un sombrero minuciosamente elaborado con hojas y helechos secos mientras daba media vuelta y se alejaba.


    —Regresa —grito el guerrero.


    Pero el pequeño hombre después de levantar de nuevo la espada ignoro las palabras de Ghoan y se alejó cada vez más. De pronto, una flecha surgió de lo alto de un árbol cayendo justo frente al ladrón, este asustado soltó la espada robada y emprendió la huida seguido por decenas de hombrecillos que sujetaban al caballo, Ghoan no quería perderlos de vista pero al mismo tiempo buscaba entre las ramas de los árboles a quien ataco a los ladrones.


    Esforzándose entre las ajustadas sogas, logro tomar un puñal que alojaba en su cinturón, con él, el guerrero finalmente logro cortar las cuerdas y cayó al suelo, de inmediato libero también a Nejbet y corrió a levantar su espada. Cautelosamente se agacho y tomo la flecha que espanto al ladrón, estaba aún clavada en la húmeda tierra, después, lentamente y agudizando su vista hacia todo el bosque camino hacia el caballo, la flecha la alojo en uno de los sacos atados al lomo del animal y la espada en su vaina sujeta en su espalda, monto de prisa al caballoy sacudió la rienda fuertemente acelerando el paso para salir de ése lugar, no pudo volver a ver de nuevo a los ladrones y tampoco a quien lanzo la flecha.


    El guerrero cabalgo desconcertado al ver como el bosque del fin lo mantenía triste y agobiado, y esta tristeza no le permitió estar alerta a cualquier peligro, había caído en una trampa de gnomos, alguien lanzo una flecha desde lo alto de un árbol y él ni siquiera logra saber quién lo hizo, empezó a comprender que el poder de la magia del bosque lo hacía vulnerable a los ataques de lobos, gnomos y de cualquier otro peligro.


    «Seguramente esos hombrecillos eran los Gustols que habitaban el bosque del fin», pensaba Ghoan mientras intentaba acelerar el paso en la obscuridad, alejándose del lugar de la emboscada. Cabalgaba con la dirección que le indicaba infinitud, la gran estrella en el cielo, su recorrido por entre el arbolado era tedioso teniendo que rodear una y otra vez árboles y arbustos.


    Repentinamente detuvo su marcha detuvo su marcha, algo llamo la atención del guerrero que lo hizo detenerse y bajar del caballo, la osamenta de un hombre yacía junto a un árbol, eran los primeros restos humanos que había visto en su trayecto. «Si se dice que tantos hombre han perdido la vida en este enigmático y peligroso bosque ¿dónde están sus cuerpos?, ¿acaso los gnomos se llevaron los restos de esos guerreros? o quizá fueron los lobos, pero, ¿por qué esta osamenta está intacta?», se pregunta Ghoan. Retomo su camino sobre un nuevo sendero y acelero paso pensando en aquellas dudas sobre los restos de los que ahí murieron sin detenerse, cabalgo tan de prisa que una segunda red se levantó junto a ellos pero con tal velocidad, esta trampa fallida quedo vacía en el aire a sus espaldas.


    Continuaron y al cabo de un rato ya se encontraban lejos del sitio donde se encontraban los hombrecillos, el galopar se había convertido en un lento caminar, y en su transitar entre los árboles, la escena de los restos de aquel hombre junto al árbol empezaba a repetirse una y otra vez, restos de soldados y caballeros, algunos aún conservaban su armadura casi intacta a pesar de los años, era muy extraño que los gnomos no las hurtaran, o tal vez los hombrecillo se encontraban ya demasiado lejos y no acostumbraban alejarse de sus terrenos donde se sentían más seguros.


    Cada vez que Ghoan veía uno de estos esqueletos sentía una extraña sensación, al verlos, algo oprimía su pecho y dificultaban su respiración, a pesar de que esas muertes debieron ser muchos años antes de que Ghoan naciera, el sentía como si esos hombres estuviesen muriendo en ese instante. Con esa extraña sensación, Ghoan comenzaba a entender que no era una magia oscura ni un bosque hechizado, era un bosque que por alguna razón en un pasado muchos hombres buscaron para morir dentro de él, y hasta ahora forma un antiguo cementerío de hombres cuyas almas no han descansado y de alguna forma en silencio cuentan sus penas, tristezas y dolor al alma de los que por ahí pasaban, logrando así angustiar sus corazones. Tal angustia los afectaba trayéndoles tristes recuerdos, era algo tan simple de entender como cuando un aldeano llora lamentando la pérdida de un ser querido, este logra angustiar a quien escucha sus lamentos. El alma de aquellos guerreros muertos hoy comunicaban su sufrimiento al alma de Ghoan, y el guerrero sin darse cuenta se mantenía triste en su trayecto por el bosque, Ghoan de inmediato comprendió que debía dejar esa angustia y esos malos recuerdos, y solo recordar cosas que lo fortalezcan, tal como lo indicaban los manuscritos que leyó Furdon en el mapa antes de emprender este viaje.


    Una vez que pudo entender la causa de su tristeza dentro de estos enigmáticos bosques, trato de fortalecerse con buenos recuerdos y de inmediato pensó en su padre. Entre esos buenos recuerdos, Ghoan recordó una conversación que tuvo con él cuando era muy niño; recordó el día en que por su corta edad no fue electo para los entrenamientos que lo llevarían a formar parte de los honorables ejércitos de los pueblos Melfis, el pertenecer a este ejército era un sueño que compartían todos los pequeños de Parcipa y sobre todo aquellos descendientes de los Paprikas, una dinastía de grandes guerreros. En aquel entonces a Ghoan lo invadió una profunda tristeza y desilusión, se preguntaba por qué nadie confió en él para tan importante labor, y lamentaba el no poder completar el sueño de ser él quien protegiera a su pueblo de cualquier amenaza. Llorando y caminando por la ladera, se escondió tras unas rocas en una colina cercana al pueblo fuera de los muros de la ciudad de Parcipa, ahí, paso muchas horas contemplando y retirando cada pequeño fragmento de tierra que cubrían un viejo puñal que había encontrado en el río colina arriba en una de sus excursiones, Ghoan solo pensaba y pensaba, pero era aún muy niño y no entendía muchas cosas, el sol cruzo de lado a lado y pasaron muchas horas en las que Ghoan dudaba si podría algún día lograr alcanzar sus sueños, de pronto, una sombra lo cubrió y una mano áspera roco el hombro del niño.


    —Levántate Ghoan —índico con una voz grusa y reconfortante.


    El pequeño se levantó, mientras retiraba sus cabellos de su cara descubriendo sus ojos cansados por el llanto, volteo hacia arriba y miro el rostro de su padre.


    —Esta una bonita arma y aún tiene filo gracias a que está hecha con el hierro más fuerte de la región, el herrero que la formo se encargó de pulir su pequeña hoja y darle el mejor de los acabados —habló Indur, mientras le quitaba el puñal de las manos para alojarlo en el cinturón del pequeño.


    —¿Por qué padre?, ¿por qué nadie confía en mí? —preguntó el niño con una voz angustiante.


    —Te equivocas, yo confío en ti y serás un gran guerrero.


    —¿Cómo estas tan seguro de lo que dices?


    —Porque lo llevas en la sangre hijo, todos tenemos una misión en esta vida y la tuya tal vez ya está escrita en el destino de Parcipa, está en uno mismo aprender a descubrir y mantenerse en el sendero que la vida nos ha asignado. A lo largo de mi vida he visto a la mayoría de la gente perderse en caminos ajenos, persiguiendo cosas que no son para ellos, siempre confundidos por las opiniones de los demás y alejándose cada vez mas de su camino asignado, personas que siempre miran detrás de la cerca viendo que el pasto es más verde del otro lado y abandonando su parcela. Debes encontrar tu camino, y solo hay una forma de lograrlo Ghoan, buscando y confiando en ti con firmeza como yo confío en ti, y cada día que amanezca busca esos sueños con amor y fe, que si así lo haces el universo entero te observara y te iluminara siempre el camino correcto, lo podrás ver y todo será mas fácil. No hay nada más reconfortante y placentero en la vida de un hombre que encontrar su destino asignado, quienes lo logran viven su vejes con una paz infinita y satisfechos por el camino recorrido a lo largo de sus vidas —explicaba Indur con cariño—. No olvides nunca hijo que cada paso que des en tu vida acortara la distancia a este destino, solo asegúrate que cada paso sea en la dirección correcta. Ahora ve y busca hasta encontrar tu camino correcto, sé que pronto lo harás y cuando lo encuentres, no te separes de el porque al final de este estará lo que más has anhelado a lo largo de tu vida.


    Estas fueron las últimas palabras que escucho de su padre y nunca más lo volvió a ver.


    En ese momento en el bosque Ghoan alzo su manto y miro el antiguo puñal que su padre coloco en su cintura y que lo había acompañado desde niño, hoy tenía 17 años, ya había pasado tiempo y el guerrero recordaba a su padre como si hubieran transcurrido tan solo unos días, aquellas palabras que recordaba de Indur, hicieron que Ghoan recordara también las últimas palabras que Furdon dijo antes de emprender el camino a tierras Brit: “Confía en ti Ghoan como todos los hombres de Parcipa confiamos en ti”, esas fueron las palabras del viejo Melfi.


    Su padre y Furdon eran los hombres en los que Ghoan más confiaba y ambos coincidían continuamente en sus sabios consejos. Las palabras de Indur en aquel momento en la colina le dieron la fuerza para salir de aquella tristeza que tuvo en su niñez. El deseo de Ghoan en aquel tiempo era llegar a ser un gran guerrero y proteger a su pueblo, nada lo haría más feliz por lo que lucho por ello; durante años busco con amor y fe como se lo indico su padre antes de marcharse y hacerlo de esa forma lo hacía feliz, y así, sin pensarlo su alegría hacia feliz a otros, era una extraña forma de trasmitir sentimientos propios, sin darse cuenta, con su alegría de niño alegraba a los demás, con su fe, hoy daba fe a su ejército, y con su lealtad de hombre consiguió la lealtad de todo un pueblo. Ghoan estaba emocionado al ver que las últimas palabras de su padre se convirtieron en una realidad al haberse convertido en un importante guerrero.


    Ghoan continuo su camino esta vez más tranquilo, pensaba convencido en que cuando un hombre obtenía la confianza en el mismo, podía dar confianza a su gente. Entendió que al obtener su propia tranquilidad podría dar tranquilidad a los que lo rodean, tal como lo había hecho al acariciar a su caballo que se mostraba desesperado al entrar al Bosque de los Olivos; no hubiera logrado tranquilizar al animal si él no estuviera sereno, se dio cuenta que para dar alegría, tranquilidad y amor, tendría primero que estar en paz.
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    LA EMBOSCADA


    Finalmente camino al río, los lobos alcanzaron a Ghoan y al menos una decena de ellos se agruparon para rodear al guerrero, el caballo se movía con rapidez para evadirlos pero los asesinos del bosque eran aún más rápidos y cortaban todas las salidas, al modo de no poder dar un paso más. Ghoan desenfundo su espada, estaba lleno de fe y listo para defenderse después de recordar a su padre, bajó del caballo y lo golpeo en el costado para que lograra salir de la emboscada, el joven guerrero ahora estaba solo en un lejano bosque y rodeado por salvajes lobos con dimensiones que no se veían en Parcipa, muchas imágenes se venían en segundos a la mente de Ghoan, imágenes de su pueblo, de los campos de cultivoz, de sus compañeros de guerra, y de su gran amiga Dabata, la hermosa joven campesina con la que vivió sus niñez. La sangre del guerrero ardía y sus ojos radiaban furia, solo un corto silencio se antepuso antes de que el primer lobo saltara encima de él, pero con un rápido reflejo esquivo el ataque girándose sobre el pasto y cortando la garganta del animal, un segundo lobo se abalanzo enseguida sobre su espalda pero se necesitaba más que eso para derrotar a un Paprika enfurecido quien clavo su afilada espada justo al corazón de la bestia que cayó muerta al instante, Ghoan con su postura de un guerrero en combate fijaba firmemente sus botas sobre la tierra mientras alzaba la espada ensangrentada por detrás de su cabeza y empuñaba su daga en su otra mano. «No es normal el ataque, los lobos atacan en grupo» pensaba el guerrero.


    Pero aun así Ghoan estaba preparado, y cuando parecía que todos los lobos se abalanzaban sobre él, un agudo aullido se escuchó entre el bosque y los animales detuvieron su ataque; a la distancia, por un sendero neblinoso se aproximaba un enorme lobo de pelaje grisáceo, los demás animales empezaron a retroceder lentamente mientras unos cuantos más le abrían paso al imponente animal, el cuerpo caliente del guerrero emitía vapor al sentir la helada y húmeda noche antes de amanecer en el bosque, solo las estrellas más resplandecientes alumbraban un poco la emboscada. El enorme lobo se acercó lentamente y Ghoan fijo su vista en los ojos grises del animal de extraño pelaje, sin duda era el lobo más grande que jamás se haya visto en el reino de Garnivia, entre gruñidos la bestia se aproximó hasta estar frente a él, y con una extraña forma de comunicarse, Ghoan percibió la voz del animal. «Debes acelerar tu paso joven Paprika, cientos de hombres, mujeres y niños esperan tu regreso».


    Ghoan estaba sorprendido al escuchar esto dentro de su mente pero se mantenía listo para pelear empuñando fuertemente sus armas e ignorando las extrañas voces en su cabeza, repentinamente la apariencia del enorme animal empezó a cambiar y de pronto una anciana estaba frente a él, era la misma anciana con la que había conversado justo antes de entrar al bosque, nunca antes había visto algo similar, sin embargo se sabía que los grandes chamanes de las montañas dominaban bien la comunicación con los animales salvajes y una leyenda contaba que hasta podían adoptar su imagen y semejanza.


    —¿Qué haces tú aquí?, ¿acaso estas siguiéndome? —preguntó Ghoan a la anciana.


    —Te recuerdo que estos son mis territoríos —contesto la mujer.


    —¿Has venido a defenderme de los asesinos del bosque?


    —No mi valiente muchacho, estoy aquí para detener a los lobos antes de que acabes con ellos, puedo sentir la furia que destellan tus ojos, eres muy hábil con tu espada y la energía que te rodea se expande por todo el bosque con una fuerza que hace cimbrar y sacudir los árboles, eres una persona poderosa y amada por muchos, y una persona que consigue ser amada por sus semejantes es protegida por el universo, hasta el viento susurra tu nombre joven Paprika, y se necesita más que una docena de lobos hambrientos del bosque del fin para derrotar a un hombre con el alma tan fortalecida como la tuya, los lobos cazan y comen por instinto, perciben tu fuerza pero no se detendrán hasta lograr su objetivo, es la ley de la vida de un lobo, matar y alimentar a la manada, lo llevan en la sangre, tal como tu llevas en la sangre proteger a tu pueblo, o morir en el intento —hablaba la mujer—. Has encontrado el secreto para evadir la energía del bosque y has logrado mantener la calma y la fe ante las adversidades de este camino, algo que no se ha visto en cientos de años. Ahora el bosque ya no pesa en tu corazón, sin duda es una gran prueba que la vida te ha asignado y la has dominado con sabiduría, ahora estás listo para continuar tu camino, hazlo ahora mismo Ghoan que el sur de Garnivia espera tu pronto regreso, estas muy cerca del río, no te detengas hasta llegar a él, crúzalo en cuanto amanezca y estarás a salvo de lobos y gnomos.


    —Gracias por tu consejo amable mujer.


    —No intentes buscar a tu caballo los Gnomos son rápidos y están en todos lados, no pierdas tu tiempo ya que al verlo solo, sin duda ya lo abran matado para comer su carne y robar tus provisiones. Y por cierto, Criana, ese es mi nombre —respondió la anciana.


    — ¿¡Criana de Best!? ¿¡Princesa de la tierra santa de Best!? —dijo asombrado Ghoan— ¿Acaso eres tú la…


    —Sigue tu camino ahora muchacho —habló ella interrumpiendo las palabras del admirado guerrero.


    Ghoan, la miro con un gesto de agradecimiento, enfundo su espada, retrocedió unos pasos aun mirándola y entonces siguió su camino siguiendo la luz de infinitud la estrella azul tal como se lo indico la que en un inicio parecía un cazador perdido, después una mentirosa arpía. Esta vez corría solo en el bosque pero al menos estaba tranquilo al saber que la anciana mujer del bosque del fin era en realidad un gran chaman con habilidades que Ghoan nunca había visto, y el muchacho tenía la seguridad que era la desaparecida princesa de los valles de Best situados al este de Parcipa.
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    ÉL JOVEN DEL VIÑEDO


    Las tareas para algunos en el campamento se empezaron hacer rutina, Dabata desde muy temprano se dirigía al almacén y se encargaba de ordenar y seleccionar los alimentos que se cocinarían para los menos afortunados, aldeanos que habían quedado sin reserva de alimento y cada mañana se formaban para recibir una porción de alimento que algunas mujeres Melfi cocinaban desde muy temprano, estas mujeres contaban con el almacén que administraba la joven campesina de Parcipa con la ayuda de algunos guardias del ejército Melfi que custodiaban el alimento, también cuidaban de las cabras, cerdos y gallinas que tenía Dabata en un pequeño corral junto al almacén.


    —Buenos días, aquí estoy temprano como lo prometí, y bien, estoy listo, ¿cómo empezamos? —dijo Lucas sorprendiéndola con una repentina llegada.


    Lucas era el chico del viñedo en Qomaq con el que Dabata trabajaba desde hace años en el verano.


    —¡Lucas!, me asustaste, y si ya veo que esta vez has llegado temprano —respondió ella con una sonrisa.


    Era el quinto día que el joven de Qomaq llegaba por las mañanas a ayudar en las tareas del almacén y la cocina, evidentemente para poder charlar un poco con la chica de los atuendos de colores. Cada día llegaba más temprano, y esta vez llego al amanecer casi a la misma hora que ella.


    Pasaron los días y Lucas comenzó a ser indispensable en la cocina, era un chico de trabajo duro en el viñedo y las tareas en el almacén le parecían divertidas de cierta forma, nada comparado con el trabajo arduo cosechando uvas en Qomaq.


    Ella ya lo esperaba cada mañana, la ayuda que brindaba era necesaria si quería terminar sus obligaciones a buena hora, y fue entonces que ajustaron las rutinas y los trabajos empezaron a ser más eficientes trabajando juntos como lo hacen en el viñedo cada verano en la cosecha de uvas.


    —¿Qué harás hoy después del trabajo? —preguntó él—, ¿irás al mirador esta tarde?, quizá pueda hacerte compañía, cuando hayamos terminado levantare la cubierta de nuestro refugio con mis padres, y después puedo alcanzarte allá si tú me lo pides.


    Dabata frecuentemente se alejaba un poco del campamento y se dirigía a un mirador sobre un enorme risco que le permitía ver montaña abajo, ahí pasaba un largo rato mirando el horizonte hasta que el sol dejara de iluminar, desde ahí levantaba su mirada y pedía al cielo que cuidase de Ghoan, lo extrañaba tanto.


    —¿Sabes hacer tus plegarias? —le respondió ella con su eterna sonrisa y aceptando la compañía en el mirador esa tarde.


    Finalmente ella ajusto las sogas que fungían como cerraduras en las puertas de troncos del almacén, el trabajo de ese día había terminado, las cacerolas estaban limpias y el almacén en orden, los aldeanos que pidieron sus raciones de alimento se habían marchado al igual que Lucas, que aun tenia tarea por hacer en su refugio levantando los toldos caídos por las lluvias en los días anteriores.


    Había pasado el mediodía y la joven Melfi se dirigió al mirador, se sentó en el pasto que finamente crecía sombre los enormes riscos, pensaba en Ghoan, en la travesía por los peligrosos caminos en los que estaría en esos momentos y elevaba sus plegarias al cielo, ella confiaba en él y estaba seguro que pronto lo vería desde ahí cabalgando, subiendo la montaña con miles de guerreros de otras tierras.


    Esta vez esperaba a quien se había convertido en su mejor compañía desde la partida del guerrero. Él joven del viñedo proveniente de una familia influyente en Qomaq le hacia la vida más fácil dentro del refugio.


    —¿Interrumpo sus plegarias señorita? —preguntó Lucas en forma burlesca al llegar al mirador.


    —Creí que no vendrías, ven siéntate —respondió ella.


    —Que hermosa vista, ya veo porque vienes tan seguido, desde aquí se puede ver todo el reino de Garnivia —hablaba Lucas impresionado por el paisaje desde las alturas.


    —No digas tonterías ja, ja, ja, ni siquiera es posible ver los muros de Parcipa desde aquí, solo se puede ver los valles de allá abajo ja, ja, ja, ja —respondió ella en modo de burla.


    —Es verdad ja, ja, ja —respondió acompañando las risas de ella.


    Dabata recargo su cabeza en el joven de Qomaq cuando paro de reír, estaba muy agradecida por su compañía y la ayuda en el almacén de alimentos,


    —Gracias por estar cerca Lucas —dijo ella sentada junto a él y con la cabeza en su hombro.


    Lucas sonrío y temeroso levanto su brazo para abrazarla, se había enamorado de la joven campesina de Parcipa de atuendos de colores.
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    UNA EXTRAÑA PRESENCIA


    Camino al río corriendo y aun con algunos lobos siguiéndolo, Ghoan no perdía de vista la estrella de color azul brillante. De pronto, la hermosa voz que menciono su nombre en una tarde al entrar al bosque se escuchó nuevamente y aun sin comprender porqué, el joven de nuevo sintió la agradable sensación de paz dentro de él y esta vez se detuvo un instante, con la ausencia de árboles volvió su vista al cielo para mirar las estrellas, el muchacho se sonrió como si hubiera descubierto de dónde provenía esa voz, mientras sonreía, toco con su mano el puñal alojado en su cintura y después aceleró el paso, no se detendría hasta llegar al río y haberse librado de los lobos.


    Por momentos el bosque se tornaba muy difícil de transitar y constantemente el joven guerrero evadía algunas ramas, saltaba troncos y raíces. En su trayecto, en un alargado brazo de un árbol que cruzaba el sendero, miro uno de los sacos que traía atado al lomo de su caballo. «No hay duda que Nejbet debió pasar por aquí en la huida», pensaba el joven Paprika. Jalo con fuerza el saco hasta desprenderlo de las ramas y después de tomarlo lo sujeto a su espalda.


    —Nejbet —gritaba Ghoan en repetidas ocasiones preocupado por su caballo.


    El aullido de los lobos que se escucharon a la distancia hicieron que nuevamente acelerara el paso rumbo al este. «Lo lamento amigo no puedo esperarte, miles de aldeanos siguen en peligro y no puedo demorarme, pronto cruzare el río y espero que intentes hacerlo tú también» pensaba el muchacho ciñendo el entrecejo conteniendo el llanto por su amigo y único compañero en esta difícil misión.


    Continuó su marcha y poco a poco los árboles se esparcían creando grandes llanos ausentes de árboles, y las estrellas ya brindaban al joven una buena luz para correr y librar los obstáculos con mayor facilidad. Mientras corría, Ghoan pensaba en la forma en la que había podido evadir la energía del bosque fortaleciendo su alma con buenos recuerdos. Era una buena forma para salir de otros problemas comunes en la vida de los hombres de Parcipa, era esta una nueva lección de vida para él, confiando en él y recordando las cosas buenas que le ha dado la vida, Ghoan esperaba ya el momento de trasmitir a su gente tal experiencia y la forma con la que pudo librar las adversidades entre la arbolada.


    Esta vez estaba alerta y sus sentidos se habían agudizado, durante el trayecto y al ir corriendo sintió que alguien lo seguía, Ghoan estaba seguro que la presencia que sentía esta vez no era la de los lobos puesto que la percibía muy cerca, justo detrás de él, y los Gustols eran muy pequeños y no había forma de que le pudieran dar alcance, sin embargo en ocasiones escuchaba algunos crujidos de ramas al romperse muy cerca y por encima de los árboles, el guerrero estaba alerta y difícilmente podrían sorprenderlo. Ahora ni la energía del bosque ni los lobos ni las trampas de Gnomos detendrían a Ghoan quien continuaba su marcha sin descanso y esperando hasta alejarse del bosque y llegar al río.
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    EN BUSCA DE ALIMENTOS


    Mientras tanto, en el atardecer en las montañas que guardaban refugio al pueblo Melfi, donde los rayos del majestuoso sol que impero durante el día se habían extinguido y comenzaba a oscurecer, la gran montaña mostro su sombra y rápidamente cubrió todo el valle anunciando la negra noche que hoy empezaba a caer en esa región de Garnivia.


    Esa noche las instrucciones fueron claras, se prohibió a toda la caravana encender las hogueras que en las noches anteríores calentaban y alumbraban las chozas de los emigrantes, las órdenes fueron dadas con el fin de no ser vistas a la distancia por un grupo de Preos que seguían su invasión muy cerca de ellos montaña abajo.


    El ejército Melfi esperaba impaciente el regreso de su amigo y líder de guerra, la espera era por el hombre quien regresaría con la ayuda del norte y que daría la orden de volver al campo de batalla y combatir al enemigo. Ahí estaba el ejército Melfi, siempre listos y fieles al joven Paprika hijo de Indur, confiaban en él y sabían que Ghoan regresaría pronto de su larga misión, solo era cuestión de esperar y soportar las carencias de agua y comida que se veían venir, sin embargo, pese a la esperanza de los soldados en el joven guerrero en una de las chozas montadas en la montaña, los consejeros de guerra continuaban hablando sobre un plan de batalla que debían tener para estar preparados en caso de que Ghoan no regresara en unos días más. Las cosas no estaban también en el improvisado campamento que albergaba a Melfis, Anteranos, Qomqkines y aldeanos de muchas comunidades que se unieron a la caravana en su incursión hacia las montañas, ahora esta comunidad de refugiados de cientos se convirtió en miles, y la escases de alimento se dejaba sentir al transcurso de los días.


    En los pueblos o aldeas, las granjas y plantíos proveían de alimento suficiente, pero aquí, sin granjas de cerdos, cabras, y novillos, y sin poder cosechar las verduras del día las cosas se ponían adversas e inciertas.


    Era momento de actuar antes de quedarse sin víveres, y se formaron pequeños grupos de colecta, era necesarío conseguir vegetales o carnes de venado y de animales silvestres, así es que arriesgando la vida, estos grupos se desplazarían por las noches colina abajo hasta los campos de cultivoz de pequeñas aldeas que emigraron ante el inminente ataque de Preos, estos grupos de hombres de colecta fueron encomendados para mantener los improvisados almacenes con suficiente alimento para toda la caravana, las jornadas serían largas, y descenderían la montaña al atardecer justo en la puesta del sol, debían regresar antes del amanecer para no ser vistos por los guerreros de Sac-Morac.


    En ese momento la noche caía y algunas estrellas empezaban a brillar, los hombres de colecta alistaron sus sacos y comenzaron el descenso de la montaña, a paso acelerado aprovechando la obscuridad para desplazarse, mientras tanto en el otro lado del campamento y solo a la poca luz de las estrellas Dabata la joven mujer y el grupo de mujeres Melfis servían las ultimas raciones de alimento que se servirían en ese día. Las filas para quienes pedían estas raciones se formaron antes de como se hizo en los días anteríores debido a la carencia de luz de antorchas y hogueras que a partir de esa noche eran prohibidas por el respetado anciano.
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    RECOSTADO A ORILLAS DEL RÍO


    Ghoan salía de la abultada arbolada alejándose cada vez más del corazón del bosque del fin, podía sentir el final de su travesía dentro del misteríoso bosque y la presencia de quien lo seguía se había esfumado al alejarse de los arbustos, la angustia en su pecho se había ido y corría con facilidad ya con los arboles dispersos, finalmente, luego de un largo recorrido Ghoan pudo escuchar el sonido causado por la corriente del río, descendió rápidamente por una pendiente rocosa hasta poder tocar el agua y sin pensarlo dejo caer el saco que traía atado a su espalda y se inclinó para beber agua, después de beber y sumergir su cabeza en varias ocasiones en el río, se sentó y con lentitud se dejó caer sobre su espalda utilizando el saco de cuero para apoyar su cabeza, con tal cansancio todo su cuerpo aun agitado por la gran travesía se adhería a la tierra y Ghoan sentía como si hubiese sobre él una docena de sacos de granos. Con los brazos extendidos y el pulso de su corazón sonando en todo su cuerpo, Ghoan se quedó recostado contemplando el cielo con mayor atención a la estrella que lo había guiado hasta ahí, la anciana tenía razón, y hoy se encontraba junto al río lejos de lobos y Gnomos, el joven guerrero estaba cansado pero tranquilo después de haber librado el gran obstáculo que representaba en su camino el bosque del fin.


    Mientras tenía su vista fija en el majestuoso cielo estrellado, Ghoan especulaba sobre la raza de los guerreros Brits, no podía imaginar su tamaño o su fuerza, ¿por qué marcharse tan lejos habiendo tantas tierras cerca de Parcipa?, era una pregunta que se hacía. Sin duda Sac-Morac era un hechicero poderoso pero si 500 años atrás fue derrotado, confiaba en que esta vez también lo podrían hacer. Debían ser grandes y fuertes guerreros pensaba Ghoan pero, había algo más que intrigaba al joven Paprika, si la raza de los Brits era difícil de imaginar, era más difícil aun de imaginar la fuerza y el poder de las piedras de la fuerza interna que menciono Furdon, ¿acaso eran piedras con un poder no conocido en Parcipa?, esas piedras eran para Ghoan un inquietante misterío, era difícil imaginar su poder capaz de derrotar al señor de las tinieblas.
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    EL LLANTO DE UN NIÑO


    Ghoan había llegado al río dejando atrás a lobos y gnomos, “no te detengas hasta llegar al río” menciono la anciana en el bosque, pero Ghoan decidió continuar y a pesar del cansancio y el estruendo de la fuerte corriente que caracterizaba al río, se dispuso a cruzarlo en ese momento, lentamente caminó adentrándose al centro de su cauce, Ghoan intentaba mantenerse de pie clavando sus botas en el inestable y empedrado fondo del río, la fuerza del agua era cada vez mayor pero aún continuaba de pie, avanzo lentamente hasta que se lanzó al frente y comenzó a nadar, la corriente era tan fuerte que no pudo mantener el rumbo y fue arrastrado río abajo, Ghoan luchaba por permanecer en la superficie pero constantemente remolinos entre los grandes peñascos sumergían al guerrero y las pronunciadas pendientes aumentaban la fuerza del cauce. Finalmente el torrente lo dirigió hacia unas grandes rocas donde pudo sujetarse y a pesar del peso del saco aun atado a su espalda y la pesada espada logro salir del agua.


    Con su aliento junto a las rocas, Ghoan retomaba el aire abrasado del resbaloso risco, donde permaneció un tiempo retomando fuerzas para no caer al agua, finalmente se puso de pie y saltando entre los peñascos logro salir del agua, una vez en suelo firme, corrió y se alejó lo más que pudo hasta que el río dejo de escucharse y no fue hasta entonces cuando detuvo su marcha. Apenas podía caminar, estaba exhausto, inclino su cuerpo apoyando sus manos sobre sus piernas, respiraba agitado tratando de retomar el compás de su respiración, observo con cautela todo el lugar, no había viento, ni ruidos un lugar solitarío, el río había dejado de escucharse, solo se escuchaba a si mismo respirar poco a poco más lento, levanto el cuerpo y miro en todas direcciones, parecía un sitio seguro, y ahí, el guerrero dejo caer el saco de cuero el cual aún escurría el agua que lo hacía aún más pesado, se mantuvo un tiempo de pie en completo silencio, no dio un solo paso más solo estaba ahí, parado escuchando el abrumador silencio. Finalmente se dejó caer sobre sus rodillas y así, junto al piso, un sentimiento lo invadió por dentro y callo en un fuerte llanto, lloraba con una angustia y preocupación por lo que estaba pasando, por el lugar desolado donde se encontraba, por Nejbet su fiel caballo, por Dabata la joven campesina, y por el temor de no poder llegar a tiempo. Lloro mientras miraba el ennegrecido cielo pidiendo una explicación de todo lo ocurrido.


    Transcurrió el tiempo y joven guerrero obtuvo un poco de calma y aún permanecía en silencio, tomo un poco de aire y recobro el control de sí mismo, pensativo aún sobre sus rodillas, observaba el lugar buscando un lugar donde pasar la noche, limpio su rostro retomando nuevamente el coraje y su implacable voluntad. Recorrió un poco por los alrededores, posteríormente encendió fuego a algunos troncos y ramas para secarse y dormir algo antes del amanecer.


    Recostado junto a la hoguera, cerró los ojos y el cansancio lo sumergió en un profundo sueño que lo alejo de la realidad por la que en ese momento pasaba, soñaba en los buenos momentos de su niñez al lado de su padre y por primera vez en sus sueños, miro el rostro de su madre quien murió en el nacimiento de Ghoan por lo que nunca la conoció, aun así el imagino su rostro, ahí estaba y estaba seguro que esa mujer en su sueño era ella y le sonreía a lo lejos, a pesar de las adversidades en las que se encontraba Ghoan tuvo ese sueño reconfortante que no le permitía despertar, pero el tiempo paso tan rápido que para él muchacho fue como un parpadear de sus ojos, el día estaba por comenzar y el guerrero abrió los ojos y sentado junto a los restos de la hoguera, alzó la voz:


    —Madre —grito con fuerza.


    Sentimientos encontrados dentro de Ghoan lo hacían llorar como un niño, él, había visto a su madre sonriéndole, estaba desesperado, el sur de Garnivia estaba siendo destruida y él tenía una enorme misión que cumplir, era demasiado para el alma de un joven de 17 años.
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    ÉL NIÑO DE EXTRAÑA VESTIMENTA


    Justo antes de que el sol saliera, el joven guerrero ya había iniciado la marcha, pero el relinchar de un caballo lo detuvo, tratando de encontrar al animal entre la obscuridad y la niebla, Ghoan camino algunos pasos en distintas direcciones, pensó por un momento que sería Nejbet.


    —Ven acá amigo, ¿dónde estás? —alzaba la voz el guerrero.


    No estaba seguro que fuera él, sería casi imposible que Nejbet cruzara el río por si solo pero tenía esa esperanza y continuo caminando y gritándole.


    —Ven acá amigo, ¿me escuchas?


    De pronto a la distancia, ahí estaba, apareció entre la niebla, Ghoan no podía creerlo, estaba feliz de ver a su amigo relinchando frente a él.


    —Ven acá, vamos.


    El caballo avanzo acercándose lentamente, y a corta distancia Ghoan se dio cuenta que no venía solo, Nejbet era montado por un niño de atuendos extraños, con pantaloncillos cortos y una daga enfundada en cada antebrazo, su vestimenta era como la de un guerrero antiguo, con pintura bajo sus ojos. El niño condujo al caballo con tranquilidad y el animal camino hasta estar frente a Ghoan.


    —Él es Nejbet, mi caballo —habló Ghoan con autoridad.


    El niño solo lo miro mientras montaba, observo al guerrero de arriba abajo, por delante y detrás mientras conducía al animal alrededor del Ghoan, y contesto:


    —Sé que es tu caballo y también sé que te diriges a la ciudad de Almira, es por eso que lo he traído hasta aquí, te he seguido en el bosque, en realidad parecías demasiado inexperto para poder cruzarlo pero eres bueno luchando y hablando con lobos.


    —Yo soy Ghoan primero de Parcipa guerrero del pueblo Melfi y te ordeno que midas tus palabras.


    —Tal vez seas un guerrero pero caíste en una trampa para lobos y gracias a mi tienes a tu caballo, sin él no llegarías muy lejos al cruzar los planos de Job, los rompe piedras te devorarían de inmediato.


    —¿Los rompe piedras?, ¿de que estas ablando niño? Solo baja de mi caballo contesto el guerrero.


    —Es verdad lo que te digo, están por todas partes bajo la tierra, solo necesitan el menor ruido y ellos te devoraran sin que te puedas defender —hablaba el pequeño jinete.


    De un salto el jovencito bajo del caballo.


    —Aquí tienes tu caballo lo encontré por ti, parece un buen caballo, pero solo si es veloz y fuerte podremos cruzar los planos.


    —¿Podremos?, ¿de qué hablas?, te agradezco por encontrar a mi caballo, algún día recompensare tu acto, pero tú no vas a ninguna parte conmigo y ahora retírate y regresa por donde viniste que no puedo perder más tiempo contigo —contesto Ghoan.


    —El niño molesto le levanto la voz,


    —No eres más que un engreído hijo del caballero azul y no llegaras a las montañas heladas, solo yo puedo hacerlo, lo he hecho cientos de veces porque no hay nadie tan rápido como yo en todo el reino, pero como quieras, sigue tu camino solo, pero iré detrás de ti y quiero ver cómo eres devorado por los rompe piedras, y le contare a todo el reino como el presumido hijo de Indur se lo trago la tierra, ya lo veras —respondió el niño molesto.


    —Un momento brabucón, ¿cómo sabes quién fue mi padre?, ¿quién demonios eres y de dónde has venido?


    —Lo de tu padre, lo escuche en algún lugar.


    —¿Ah sí?, ¿dónde? —preguntó desconfiado Ghoan.


    —La verdad es que he estado en la caravana, respondió.


    —No mientas, la caravana esta oculta a diez días de camino —contesto molesto Ghoan.


    —Entonces dime como sé de dicha caravana —respondió el habilidoso niño.


    Ghoan se quedó callado sin poder responder, era tan extraño lo que estaba pasando, con un niño montando a Nejbet y rebelándole cosas imposibles que alguien conociera tan lejos de Parcipa.


    —Escucha lo que te digo grandulón, he estado en la caravana y se dirigían a las montañas al norte de Comaq. Ya son miles los que siguen esa caravana que protege el ejército Melfi, todos esperan al hijo de Indur quien regresara con un gran ejército, eso si no es devorado antes por esas lagartijas gigantes ocultas bajo la tierra — hablaba el recién llegado.


    Ghoan seguía sin explicarse como el niño sabía que la caravana se dirigía a las montañas, era imposible que alguien supiera de esto a tan larga distancia, y además estaba impresionado con el modo que condujo a Nejbet, ese caballo jamás había sido montado por nadie que no fuera él.


    —¿Es verdad que has estado en las montañas heladas cientos de veces? —preguntó el guerrero, después de considerar que toda información que le ayudara a concluir su misión era valiosa.


    —Es verdad, es un lugar desagradable, no hay diversión, todo está congelado y además se me entumen los dedos y no puedo utilizar cómodamente mi ballesta.


    —Y entonces, ¿a qué has ido tantas veces si es tan desagradable?, dímelo, pequeño mentiroso.


    —He estado ahí, no lo dudes, he intentado seguir a un hombre pájaro, quiero descubrir su guarida, son muy rápidos volando pero no más que yo corriendo, es por eso que…


    —Espera —interrumpió Ghoan— ¿Dices que viste a un hombre pájaro?


    —No solo lo he visto, los he seguido, vienen a menudo al bosque, se internan en el por un rato y luego se alejan y no vuelven hasta después de varíos días. Yo te puedo llevar a las montañas heladas y juntos encontraremos la ciudad de Almira, porque para que lo sepas, la ciudad de Almira existe, yo mismo he visto a los Parvalos volar a baja altura entre las copas de los árboles, además ellos no me han visto a mí, he sido cauteloso porque no quiero que me saquen el corazón, la guarida de los hombres pájaro, está en esas montañas congeladas. Entonces, ¿iremos juntos? —Preguntó el niño.


    —No sé cómo es que sabes a donde se dirige la caravana y mucho menos sé cómo es posible que estuvieras en ella.


    —Ya te lo dije, soy muy rápido, tan rápido que nunca has visto algo igual.


    —Bien, primero demuéstrame que tan rápido eres, si es verdad lo que dices entonces creeré que estuviste en la caravana, que has visto a un hombre pájaro y que has estado en las montañas del invierno eterno.


    Ghoan camino un poco observando al pequeño, parecía muy saludable y de piernas fuertes pero nunca para haber recorrido tal distancia, y era más difícil creer que pudiera haberse librado de los Gustols y de los lobos del bosque de los Olivos.


    —¿Estás listo? Lanzare una piedra lo más lejos que pueda y veremos el tiempo que tardaras en traerla, si eres rápido entonces iras conmigo, de lo contrarío me dejaras en paz y te marcharas, ¿estás de acuerdo?


    —Ja, ja, ja —el niño comenzó a reír de forma burlesca—. De acuerdo, será de lo más fácil.


    A Ghoan no le pareció graciosa la forma de contestar del pequeño fanfarrón pero aun así pondría a prueba la habilidad del niño. Tomo una piedra de tamaño mediano y la lanzo tan fuerte que la piedra se perdió en el aire, al arrojarla, el guerrero perdió de vista también al pequeño, al no verlo por ninguna parte decidió marcharse y montó en Nejbet. «Bien, desapareció el brabucón, seguramente era mentira todo lo que dijo», pensó Ghoan. Y cuando se disponía a ponerse en marcha el niño estaba frente a él, lanzando la piedra de una mano a otra, el guerrero sorprendido bajo del caballo, se acercó al niño y le arrebato la piedra, la tomo y la observo por un momento.


    —¿Estás seguro que esta es la piedra que yo lance?


    — Claro que lo es, ¿que no la estás viendo?


    —Si pero aquí debe de haber cientos de piedras como estas y pudiste haber tomado una de ellas y la has traído tratando de engañarme.


    —Yo no tengo la culpa que seas tan despistado, además soy tan rápido que ni siquiera pudiste ver cuándo salí en busca de la piedra que arrojaste.


    —Está bien contesto Ghoan, lo haremos de nuevo pero esta vez no te perderé de vista.


    Ghoan tomo una piedra de un tamaño poco mayor a la anteríor pero esta vez con el puñal que alojaba en su cinturón puso una marca en forma de cruz para no caer en una estafa.


    —¿Estás listo? —preguntó de nuevo el guerrero—.


    —Estoy listo y espero que esta vez lances con más fuerza, no como la piedra anteríor que lanzaste como niña —respondió el altanero niño—.


    Esta vez Ghoan puso menos atención en su altanería y se dispuso a lanzar la piedra lo más lejos posible. Al lanzarla, el pequeño salió corriendo tan rápido que Ghoan apenas pudo verlo, ¡era verdad! el niño había atrapado la piedra antes de que callera al suelo y la trajo de regreso en un instante. Ghoan que sin palabras, estaba verdaderamente sorprendido de tal habilidad.


    —Y bien ¿qué te parece?, ¿crees que haya alguien más rápido que yo?, si dices que sí, quiero verlo y le daré una lección de cómo mover las piernas, además nadie tiene un mejor tiro con arco y ballesta que yo, puedo partirle una pata a un saltamontes, solo dime cuál de las seis quieres que le corte y a qué distancia y veras lo bueno que soy.


    «Sigue hablando con altanería pero por lo menos es verdad que es sumamente veloz», pensó Ghoan.


    En Garnivia existen aldeas de cazadores llamados Tum, que son muy rápidos y fuertes con sus piernas a la hora de cazar, pero nada comparado con lo que el guerrero acababa de ver, era verdad que el desconocido niño era el más rápido que Ghoan haya visto en su vida y no dudaba en que lo de su buena puntería con ballesta fuera también cierto.


    El niño insistía en que debían continuar juntos, y con tal demostración y confiando en que el niño de extraña vestimenta había estado en las montañas heladas, Ghoan finalmente decidió darle una oportunidad y permitir que juntos encontraran la legendaria ciudad de Almira y la colonia de Parvalos.


    No perdio más tiempo, Ghoan ajusto la montura y sujeto nuevamente ambos sacos en el lomo del caballo, lo acaricio y le habló un poco antes de montarlo, el animal parecía alegrarse al encontrarse nuevamente con quien por años había cuidado de él y lo ha acompañado en tantas aventuras y peligros. Mientras tanto el niño sin pensarlo de un salto se montó atrás sobre los sacos de cuero.


    —¡Andando blanco amigo! —grito con entusiasmo el niño—.


    Ghoan volteo la vista y lo miro a los ojos, entonces el niño ahora con voz más baja dijo:


    — De acuerdo, tú diriges.
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    A TRAVÉS DE LOS PLANOS DE JOB


    —Antes de empezar el camino a las montañas, dime cuál es tu nombre. —preguntó Ghoan.


    —No lo sé, pero eso no importa, llámame como quieras.


    —¿Cómo es que no sabes tu nombre?, todos sabemos nuestro nombre, entonces dime quiénes son tus padres.


    —Yo no tengo padres, vivo solo en el bosque junto al río y no recuerdo haber tenido padres algún día, la verdad es que no los necesito he aprendido muchas cosas yo solo, como hablar muchos idiomas, puedo hablar en Pijon y Ambor, y pronto aprenderé el idioma de los Parvalos, sus palabras son tan… delicadas, o no sé cómo decirte. Cuando los encontremos y los escuches sabrás de lo que estoy hablando.


    —Apenas puedo creer lo que estás diciendo, los Parvalos han sido por siglos una historia para niños —comento Ghoan.


    —Yo soy un niño y para mí no son solo una historia espanta niños, como suelen decir en tu tierra, esos hombres pájaro existen y son más grandes que tú, y cuando aterrizan sobre los árboles, las aves se espantan, el zorro se oculta y los lobos aúllan uno tras otro, colina tras colina, todo se pone tenso, y se te pone la piel de gallina.


    —¿Cómo es que no tienes padres pero si sabes hablar?, alguien debió cuidar de ti cuando aún no caminabas


    —No necesito a nadie, he aprendido a hablar y cuidarme solo, además yo hago lo que quiero y voy a donde quiero, recorro todo el bosque y las montañas, voy a los pueblos y ciudades cercanas para tomar algunas cosas, hay panecillos, pasteles, salchichones y la carne de cerdo de las granjas que es verdaderamente una delicia.


    —Y dime una cosa niño sin nombre, ¿cómo es que pagas por todo eso que tomas?


    —¿Pagar? Yo nunca he pagado nada, solo llego lo veo y si me gusta me voy por un corto tiempo y de regreso solo lo tomo, los mercaderes ni siquiera se dan cuenta de que estuve ahí, vago por todas las regiones, soy como una sombra que desaparece en un instante, recuerda, soy demasiado rápido.


    —Entonces, ¿llevo conmigo a un ladrón?, si estuviéramos en Parcipa ya te hubiera colgado un grillete en el cuello —contesto el guerrero.


     —Un momento grandulón, apenas nos conocemos y ya estamos teniendo discusiones, mejor dime cómo te llamas tú —hablaba el niño tratando de cambiar el escabroso tema de los grilletes en el cuello.


    


    —No intentes cambiar la conversación pequeño bribón, además, eres tan rápido y tan hábil que te has enterado del nombre de mi padre, estoy seguro que para ti sería fácil conocer el mío, y de lo de encadenarte del cuello, por eso no te preocupes, debes agradecer que no estamos en Parcipa. Y que en este viaje no cargo con grilletes. —contesto Ghoan.


    —Ya sé que no traes esas cosas, la verdad es que no encontré nada interesante en el saco de tu caballo.


    —Ni se te ocurra robarme algo a mí porque puedes estar seguro que te encontrare y te atare de cabeza bajo el sol hasta que tus ojos estallen con la presión de tu sangre.


    —Está bien, respondió el niño, tranquilízate, no te preocupes, intentare no abrir estos sacos aunque no te aseguro nada… Es broma —dijo en seguida.


    Y así el pequeño y habilidoso rufián continuo hablando y argumentando en que él también era un gran guerrero y que no había nadie mejor que el usando su ballesta la cual siempre colgaba de su espalda, sin embargo Ghoan ponía más atención en el brumoso horizonte en espera de los primeros rayos del sol que le indicarían la dirección que tendría que seguir hacia las montañas del invierno eterno.
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    LA COMUNIDAD DE LA CARAVANA


    En las montañas también empezaba amanecer, y al despertarse, muchas mujeres y hombres se reunían en los alrededores del campamento comentando y rumorando sobre el regreso del joven Paprika con la ayuda del norte, los rumores de que el hijo de Indur pronto vendría con un gran ejército los alentaba en cada despertar, pero por ahora solo les quedaba esperar ocultos en las montañas.


    Al medio día un guerrero Melfi llamado Rande se aproximaba por un repecho rocoso cerca del campamento, los niños que vagaban en los alrededores corrieron y llegaron al refugio antes que él con gritos y con asombro anunciando el arribo de Rande. Fue impresionante al verlo llegar con compañía, traía consigo cerca de un centenar de aldeanos Narobas que encontró ocultos en unas grietas entre los riscos a mediación de la montaña. Rande era un solitarío jinete informante que vagaban por la periferia de la ciudad de Parcipa para prevenir al pueblo Melfi de cualquier amenaza, era astuto y siempre acertaba en sus informes de peligro dándole tiempo a los Melfis de alistarse para cualquier ataque de los barbaros de las serranías del sur o de algún enemigo, esta vez recorría a pie los alrededores del campamento cautelosamente para no ser detectado por los tiranos de Sac-Morac. En uno de los recorridos montaña abajo, encontró al numeroso grupo de los corpulentos Narobas que a pesar de su impresionante altura y lo fuerte de sus brazos y piernas, sus comunidades eran pequeñas y amigables, las mujeres se acercaban hacia el campamento caminando con sus alargados pies desnudos y algunas de ellas con los más pequeños de su raza sobre su espalda, era admirable al ver que a pesar de la desgracia que oprimía a todo el reino aun conservaban su eterna sonrisa en sus gruesos y rojizos labios, nunca faltarían en ellas sus largas cabelleras hasta su cintura, entrenzadas con jazmines y otras flores de agradables aromas, y sus grandes y brillantes ojos que miraban con un profundo sentido de paz y armonía. Llegaron un tanto nerviosos y sin intención, llamaron la atención de todo el campamento, de mujeres y hombres de distintas razas que se impresionaban con su porte y la delicadez al caminar, eran tan altos y parecían andar al compás del viento, mientras que los corpulentos hombres jalaban algunas galeras con provisiones.


    Los Narobas nunca habían estado en batalla por lo que al escuchar los rumores de la llegada de un gran ejército de las tierras lejanas decidieron ocultarse entre los cañones de la montaña en espera de la llegada de ayuda.


    Finalmente cruzaron el perímetro que marcaba el límite del albergue y fueron recibidos por un grupo de guerreros Melfis con su imponente traje de hierro de color cobrizo quienes guiaron a los recién llegados al otro lado del campamento donde se les asigno un espacio dentro del refugio al igual que se les indico el reglamento y las labores que tendrían que asumir para la seguridad y la conservación de su nuevo refugio.


    Y así la comunidad de la caravana crecía, poco a poco iban llegando pequeños grupos de aldeanos, hombres y mujeres de distintas razas que al igual que los Narobas decidieron unirse a los Melfis, aldeanos de distintas regiones de Garnivia. Enson, Narobas, Melfis y otras razas por primera vez después de 500 años, estaban unidas, esta vez en espera de la ayuda que traería Ghoan de las tierras Brit.
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    DESESPERACIÓN


    Cubiertos con los mantos que les abrigaban y cubiertos del rocío de la noche, los Melfis encargados de administrar los alimentos, caminaron montaña abajo y se dirigieron al borde de la barranca, ahí, se arrastraron hasta el filo de un peñasco fijando su vista a unas colinas al pie de la montaña tratando de encontrar al grupo de hombres de colecta que en el anochecer del día anteríor descendieron en busca de alimento, se quedaron observando con atención por un rato hasta que el sol mostro sus primeros rayos de luz, pero para la preocupación de ellos y la des fortuna de toda la caravana, el grupo no regreso esa mañana.


    Con angustia, estos aldeanos Melfis que esperaban impacientes el regreso de esos hombres con los sacos llenos de vegetales, tuvieron que retirarse rumbo al campamento para informar de lo ocurrido, esta vez regresaron con las manos vacías y lo que es peor, sin sus compañeros aldeanos que descendieron con el único propósito de traer comida al pueblo Melfi y los grupos de familias de otras regiones que hoy compartían el campamento.


    La noticia de que los hombres que descendieron la noche anteríor no habían regresado se extendió como lumbre en el pajar, la preocupación y la incertidumbre se dejó sentir entre los aldeanos, la multitud se aglomeró cerca de los almacenes, querían saber si aún contaban con suficiente comida para soportar hasta que la ayuda del norte llegara.


    Las mujeres Melfis encargadas de preparar los alimentos intentaban contener a la multitud que amenazaba con abalanzarse a los almacenes por las pocas provisiones que quedaban, Dabata trato de intervenir tratando de dialogar pero era fuertemente cuestionada por los aldeanos.


    —¿Cómo sabremos si tendremos comida al día siguiente? —preguntó una mujer desde la multitud.


    —Hay voluntaríos en busca de más alimento —contesto Dabata.


    —Los hombres de colecta no regresaron, no sabemos nada de ellos —insistían—. ¿Que pasara ahora con la comida? Enfermaremos de hambre.


    —Tengamos fe, ellos regresaran, la comida no nos faltara, y pronto tendremos noticias de la ayuda del norte.


    —¡Tú no tienes hijos niña, además tú preparas la comida, debes estar saciada de tanto alimento que cocinas! —grito una mujer adulta con dos de sus hijos a su lado.


    —Las raciones de comida de sirven por igual, todos tenemos el mismo derecho en este alberge, y mi ración de ayer la compartí con una mujer Anterana que acaba de dar a luz a su primer hijo —respondió enseguida la joven Melfi.


    —Será mejor que cada quien busque su comida así no padeceremos de hambre —comento en voz alta un anciano.


    —Yo buscare mi propia comida, no dejare que mi familia enferme de hambre, soy un buen cazador —dijo un Parcipiano mientras se abría paso a empujones entre el tumulto.


    Las cosas en el campamento parecían salirse de control, el cazador se dirigió a su improvisado refugio bajo su carreta y tomo uno de sus cuchillo, estaba dispuesto a conseguir su propio alimento y se dirigió a una colina cercana a la vista de muchos que comenzaban a tomar sus armas para seguirlo cuando de pronto, una decena de soldados Melfis montando a caballo lo interceptaron de inmediato, fue arrestado por sobrepasar los límites marcados para la seguridad del alberge. Nadie debía cruzar estos límites, la seguridad de muchos dependía de esto ya que al salir podían ser vistos por el enemigo y perseguidos hasta el refugio que ya albergaba a muchos.


    «Donde estarás Ghoan, te necesito más que nunca, los aldeanos no me escuchan, contigo aquí sería diferente, regresa pronto, a diarío estas en mis plegarias, pido al cielo que cuide de ti y que te de la luz y el camino para que vuelvas con ayuda», pensaba la joven Melfi con su mirada distante frente a una multitud descontrolada y desesperada.
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    ATRAPADOS


    En una pequeña aldea en el cañón de la montaña cerca del acantilado, justo en la comunidad de los Enson, quienes eran los habitantes más robustos del reino de Guarnivia, y que también emigraron montaña arriba para unirse a la caravana de los Melfis buscando su protección, fue ahí donde los hombres de colecta, en su trayecto de regreso a las cima de la montaña donde aguardaba la caravana, se encontraron con cientos de Preos seguidores de Sac-Morac quienes continuaban su marcha buscando prisioneros y destruyendo todo a su paso.


    Con los atuendos obscuros al igual que los sacos ya repletos de vegetales, estos Melfis asignados para mantener con alimento los improvisados almacenes, se escabullían entre los corraleros de maderos y los rediles de pierda donde los Enson criaban cerdos y cabras, pero pronto todo el lugar se llenó de enemigos y quedaron atrapados en medio de los abominables y despiadados guerreros de considerable altura y aspecto cadavérico, con atuendos extraños y escasa cabellera, sus ojos eran grandes y hundidos, portaban armas antiguas, espadas con sus largas hojas que se iban ensanchando desde la empuñadura y terminaban en forma de gancho, también montaban algunas bestias desconocidas para los habitantes de Garnivia, algunos de esos enormes animales arrastraban jaulas repletas de hombres y mujeres que los Preos traían como prisioneros.


    Sin dejar los sacos que eran vitales para la caravana se introdujeron por la ventana a una de las chozas de los Enson para ocultarse mientras más y más Preos se agrupaban afuera, los Melfis de colecta mantuvieron la calma detrás de las puertezuelas de maderos que cubrían las ventanas, y uno de ellos, que se mantenía escondido bajo la mesa, se percató de una pequeña bodega de las que normalmente utilizaban los Enson en el invierno cuando las fuertes neviscas azotaban esas regiones, estaba oculta bajo el piso, entre señas se organizaron y movieron con sigilo algunos barriles vacíos al igual que la mesa y las pesadas sillas reforzadas con hierro para soportar el peso de los robustos habitantes de esa aldea, después de mover esto, levantaron la tapa y rápidamente nueve de los diez Melfis que conformaban el grupo, bajaron por la escalerilla y uno de ellos se quedó para acercar los sacos de vegetales que tanto trabajo les había costado recolectar durante toda la noche, uno por uno fueron introduciendo hasta el último de los bultos. Pero había que ocultar la entrada y fue el mismo Melfi que acercó los valiosos alimentos quien decidió quedarse fuera y con esfuerzo volteo la mesa para ocultar la entrada. Después de ocultar la pequeña bodega que estaba bajo el piso de madera se acercó a una de las ventanas y a través de un orificio en uno de los maderos observaba con atención los movimientos de los Preos y al mismo tiempo inspeccionaba rápidamente con la vista el interíor de la choza para encontrar una salida, pero era demasiado tarde, los Preos ya rodeaban la barraca en busca de prisioneros.


    De un solo golpe, uno de los Preos tiro la puerta que cayó al suelo hecha pedazos, entro con dificultad por el orificio que dejo la pequeña puertezuela en comparación de su voluminoso cuerpo, el Melfi se ocultaba tras los barriles mientras que con algunos ligeros gruñidos el Preo caminaba despacio registrando el lugar, el piso rechinaba y parecía que se quebraría en cualquier momento al sentir el peso del Preo, un peso aun mayor al peso de los mismos Enson, y cuando vio la oportunidad, el Melfi salto por la ventana para librarse del enemigo pero fuera de la choza las cosas no eran mejores, lo aguardaban cientos de ellos, el Melfi se arrastró tratando de alejarse y llegar hasta los arbustos pero finalmente fue descubierto y algunos diez o quince Preos se dirigieron a el de inmediato.


    Con habilidad el Melfi esquivó algunos ataques de los Preos con las grandes y pesadas espadas, hasta que uno de los tiranos lo tomo del cuello levantando al desventajado hombre del suelo, sus pies colgaban y sus esfuerzos por liberarse eran inútiles mientras el Preo comenzaba a ejercer fuerza en su puño, parecía que el resto de los enemigos se regocijaban al ver la crueldad de su rayano. El Melfi levanto las piernas y saco una daga afilada de adentro de su bota y con un rápido movimiento corto la garganta del Preo desprendiéndole casi por completo la cabeza, ambos cayeron sobre el suelo lodoso y rápidamente el aldeano Melfi tomo la pesada espada enemiga y se abalanzo sobre otro de los tiranos, después de un intercambio de envestidas y choque de espadas, el aldeano Melfi corto una de las manos del rival que cayó aun empuñando su arma, el Melfi trato de alejar a los Preos de la choza donde se ocultaban los demás hombres y la comida recolectada, corrió en otra dirección incitando a los enemigos a que lo siguieran, los Preos enfurecieron con el desafiante insulto siguieron al habilidoso Melfi y después de una breve persecución este fue alcanzado y rodeado al borde del acantilado, no había escapatoria pero aun llevaba la pesada espada enemiga y estaba listo para seguir peleando, el aldeano, aun sin ser un guerrero y teniendo poco conocimiento en combate, se abalanzo sobre sus enemigos valientemente y después de derribar a uno de ellos más enemigos se agruparon y lo hicieron retroceder, dejo caer la espada enemiga y empuñando su afilada daga camino de espaldas y cuando los enemigos se abalanzaban sobre de él, dijo entre dientes:


    —No les daré el gusto.


    Empuño sus manos, una mano la alzo al aire y la otra la oprimió en su pecho junto al corazón.


    —El pueblo Melfi siempre junto en fuerza y espíritu —menciono y se dejó caer sobre su espalda cayendo por el acantilado.
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    TEMBLORES


    Galopando mientras lentamente los grandes árboles del bosque se perdían a la distancia, al mismo tiempo la luz del sol ya iluminaba los campos, y la bruma subía rápidamente despejando el verde pasto de esas praderas, en poco tiempo el nuevo día había comenzado y Ghoan empezaba a sentir el intenso sol matutino en su espalda que lo acompañaba en su camino a las montañas heladas, y era el mismo sol quien le mostraba el camino al proyectar su sombra que el guerrero seguía tal como se lo indico Furdon antes de emprender el viaje.


    El tiempo corría y Ghoan avanzaba ansioso por encontrar la misteríosa tierra de los guerreros Brit, pero aún tenía que llegar a las montañas heladas y encontrar la colonia de los Parvalos. Cabalgaba sin descanso montado en su caballo y ahora con la compañía de un pequeño con extraordinarias habilidades.


    Juntos siguieron su sombra y sabían que en cualquier momento divisarían la gran montaña que bestia de blanco, continuaron su camino hasta que al poco tiempo de cabalgar tras ella, el sol los cruzo por encima y luego de un rato era su sombra quien los perseguía extendiéndose a sus espaldas.


    Para cuando el sol los paso por encima, el verde pasto que al comenzar el día se podía observar en toda la pradera, se había convertido en un seco y agrietado suelo, ahora, caminaban sobre los planos donde el horizonte se extendía y parecía interminable.


    Después de un rato de andar por ese árido y desolado lugar, el niño le pidió a Ghoan que detuviera la marcha del caballo por un instante, estaban justo en el corazón de los planos de Job, una solitaria región que marcaba los límites del reino, y un lugar que el nuevo acompañante de Ghoan presumía de haberlo recorrido en muchas ocasiones. Cuando el animal se detuvo, el niño bajo del caballo evitando que sus pisadas sonaran en el quebradizo piso, se inclinó lentamente de rodillas poniendo su oído en la tierra. A Ghoan le parecía muy extraño verlo con su cara junto al suelo, pero solo observo con atención.


    —¡No te muevas¡ —dijo el niño en voz baja sin separar su cabeza de la tierra.


    Enseguida se llevó el dedo hacia su rostro para indicarle a Ghoan que guardara silencio, se mantuvo un tiempo inclinado en el agrietado suelo mientras continuaba haciendo señas con una de sus manos para que no se hiciera el menor ruido, de pronto la tierra empezó a temblar, el niño se puso de pie sin dar un solo paso y con preocupación intensifico su mudo lenguaje de manos para que Ghoan tranquilizara a Nejbet. Ghoan se abrazó del cuello del animal mientras lo acariciaba y le hablaba en voz muy baja, Nejbet entendía lo que Ghoan le decía pero el temblor era cada vez más fuerte, a pesar de eso el turbado caballo solo abría sus grandes ojos y alzaba sus puntiagudas orejas.


    Ghoan, el niño y el caballo soportaron sin hacer ni un movimiento tal como lo indicaba el jovencito, así poco a poco la tierra dejo de temblar pero ellos aún continuaban inmóviles.


    —¿Puedes ver el montículo de rocas más adelante? —preguntó el niño conservando la voz baja.


    Ghoan aun sin entender claramente lo que ocurría se puso de pie encima del lomo del caballo viendo el horizonte.


    —Alcanzó a ver las montañas heladas, pero no las rocas que mencionas, vamos falta muy poco, aceleremos el paso contesto el guerrero rompiendo un poco la atención que dejo el temblor.


    —¿No has entendido?, ese temblor fue de un rompe piedras que paso justo debajo de nosotros, tal vez se halla marchado ya, o tal vez se detuvo en espera de otro de nuestros movimientos y entonces saldrá justo en nuestros pies para devorarnos —hablaba el niño.


    —¿Estás seguro de lo que dices? —preguntó Ghoan.


    —Quiero que entiendas una cosa grandulón, en mi vida yo hago lo que quiero sin darle cuentas a nadie, es por eso que no tengo a quien mentirle, nunca he tenido miedo de decir la verdad y nunca he tenido la necesidad de mentir, ¿entiendes esto?, todo lo que te digo es verdad, porque no dejas de desconfiar tanto de mí —contesto el pequeño ciñendo él entre cejo y esforzándose para mantener aún la voz baja.


    —¿Y qué sugieres? —contesto Ghoan.


    —Aún las montañas están muy lejos, si queremos llegar hasta haya corriendo y galopando perderemos velocidad antes de llegar a ellas —dijo el niño con cierta experiencia en cruzar los planos.


    —Dime algo, ¿qué tan rápido son esas cosas? —preguntó Ghoan.


    —No lo sé, tal vez tan rápidas como tu caballo solo que esas cosas viajan bajo la tierra, mientras más abajo la tierra es más suave y son más rápidas, cerca de la superficie no lo son tanto, pero una cosa si estoy seguro, los rompe piedras nunca se cansan.


    —¿Por qué preguntas si veo el montículo de rocas?


    —Los rompe piedras no pueden avanzar bajo la tierra en esa zona, las rocas son muy grandes y duras, debemos llegar hasta ahí para estar a salvo, y después de descansar un poco intentaremos llegar hasta el pie de la montaña —contesto el pequeño.


    —Bien entonces sube ya y salgamos de aquí.


    —No, tú sigue en tu caballo, yo continuare corriendo, necesito sentir la vibración de la tierra para poder librarlos, eso siempre me ha funcionado.


    Ghoan estaba nuevamente impresionado con la forma en que el niño sobrellevaba los peligros y la habilidad que demostró bajando del caballo justo cuando la tierra empezó a temblar.


    —Bien —dijo Ghoan—, ahora caminemos muy despacio y solo cuando percibas esas vibraciones bajo la tierra aceleraremos lo más rápido posible hasta llegar a las rocas pero, ¿estás seguro de poder hacerlo sin un caballo?


    —Por mí no te preocupes, ya te dije que lo he hecho muchas veces —contesto el niño.


    Y así continuaron caminando y avanzando sigilosamente y alertas de un nuevo indicio de la aparición de los rompe piedras.


    Luego de un rato sin el arribo de las mencionadas bestias, pero aun con cierto sigilo, caminaban y la conversación se dio con más confianza entre el habilidoso niño y el respetado guerrero de Parcipa.


    —Me empiezas a caer bien niño sin nombre, y ya que no tienes nombre yo te pondré uno —dijo Ghoan.


    —Qué te parece “la flecha” por tu gran velocidad, eres tan rápido como una flecha.


    —¿La flecha? ¿Qué nombre tan absurdo es ese? —contesto el niño.


    —No hay nadie que se llame la flecha, solo una flecha podría llamarse así, porque mejor no me dices: “Él más rápido e invencible guerrero de los bosques de Garnivia que vive junto al río”.


    Ghoan se guardó la risa por un momento, y después volteó a verlo, el niño levantaba sus gruesas cejas mirando al guerrero como esperando su opinión, pero todo en ese niño era algo gracioso, su vestimenta su forma de hablar y de expresarse, sus comentaríos y hasta sus singulares cejas causaban una ahogada sonrisa en Ghoan.


    —¿No te parece algo extenso ese nombre? —respondió Ghoan riendo un poco por primera vez.


    —Está bien, dijo el niño, quitémosle lo de “junto al río” y servirá para que nadie sepa donde vivo.


    —A partir de este momento mi nuevo nombre será: Él más rápido e invencible guerrero de los bosques de Garnivia.


    —Es muy bueno tu nuevo nombre, sin duda el más bueno que he escuchado en toda mi vida, me parece tan bueno que tal vez llamare así a mi primer hijo, y seguro que el llamara también así a uno de sus hijos —respondió Ghoan en forma burlesca, pero lo mejor fue que el niño lo tomo como un cumplido.


    —Sabía que te agradaría, este nombre lo he pensado desde hace tiempo, solo tenía la duda de lo del río.


    Es muy bueno tu nuevo nombre pero creo que un sobre nombre no te caería mal, ya sabes, la forma en que te llaman los amigos, y ya tengo un sobre nombre para ti, te llamare “Badu”.


    —¡Badu! Me gusta. —respondió el niño con una mirada pensante y sobándose la barbilla.


    —Pero… ¿Qué significa? —preguntó.


    —Te lo diré, es un nombre que siempre me ha gustado, en las antiguas ceremonias de los Melfis llamaban Badu al más pequeño de la familia de los jefes tribales y que en un futuro tomarían el puesto de sus mayores, siempre y cuando estos pasaran todas las pruebas que a lo largo de su vida se le irían imponiendo. Pero tú solo llevaras Badu como sobre nombre —argumento enseguida el guerrero.
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    LA BESTIA DE LOS PLANOS DE JOB


    El niño finalmente había aceptado su nuevo nombre y continuaban charlando mientras caminaban, ahora con cierta confianza junto al guerrero Melfi. Caminaban con tranquilidad al ver que los temblores ocasionados por los animales bajo la tierra no se sintieron más.


    —¡Correee! —grito el más pequeño.


    Ghoan agito la rienda fuertemente para acelerar la marcha pero justo debajo de ellos la tierra se levantó y cayó del caballo, el animal también fue tirado al suelo y una enorme bestia surgió de debajo de ellos. Ghoan se levantó de inmediato buscando al pequeño Badu entre una nube de tierra, desenfundo su espada y corría en todas direcciones librándose de los feroces ataques de la bestia hasta que ésta se detuvo por un momento. Y ahí estaba, un espantajo monstruo frente a él, exhibiendo su aterradora dentadura, Ghoan observaba cautelosamente cada movimiento de la bestia que al igual que él, se detuvo sin hacer ningún movimiento apoyado sobre sus patas de corteza escamosa. La tierra y el polvo poco a poco empezó a disiparse y fue cuando pudo apreciar el gran tamaño del rompe piedras, una coraza rígida cubría su cara por encima de sus dientes y hasta la punta de la nariz. El guerrero lentamente dio unos pasos hacia atrás para intentar alejarse pero la bestia pronto percibió el movimiento y viro su cabeza que pese a la ausencia de ojos parecía percibir claramente la presencia de Ghoan.


    De pronto, la bestia se levantó abriendo sus fauces para una nueva envestida, pero por encima de Ghoan paso una flecha tan cerca de él que pudo escuchar el zumbido del aire, una flecha que paso entre los afilados dientes del extraño animal y se clavó dentro de su boca asiéndolo retroceder. Ghoan volteo la vista y miro al pequeño Badu alistando otra flecha en su ballesta y así, el guerrero aprovecho de inmediato el sorpresivo ataque del niño para pasar por debajo de la aterradora dentadura y clavo su espada atravesándole la garganta mientras que Badu continuaba lanzando flechas a la boca del rompe piedras.


    La bestia intento retroceder al agujero de donde había salido pero el guerrero rodio su voluminoso cuerpo y trepo por su escamosa corteza hasta su cabeza y sin pensarlo, hundió la afilada espada en barias ocasiones, a pesar de las fuertes sacudidas de la desconcertada bestia el guerrero se mantuvo encima de ella hasta que el rompe piedras cayó al suelo casi sin vida, el guerrero aún se sujetaba con fuerza a su espada clavada en la brumosa cabeza.


    —¡Sí!, muere malvada bestia mal oliente —gritaba el niño—. No contabas con los guerreros invencibles de Garnivia, debes saber que no somos comida de nadie, así es que vete a comer otra cosa, o mejor aún, ¿por qué no te levantas y vas a traer a tus amigas lagartijas para darles su merecido.


    Ghoan bajó de la inmovilizada bestia y observo a el pequeño Badu extasiado dando de patadas y puñetazos al cuerpo ya sin vida del rompe piedras.


    —Vamos Badu salgamos de aquí, podrían venir más de esas cosas, ya puedo ver los montículos de roca, falta muy poco —hablaba Ghoan sin tanto alarde por la victoria en contra de la bestia de los Planos de Job.


    Con un silbido Nejbet se acercó y el guerrero lo monto de inmediato, ya montado en su fiel caballo se acercó a Badu y con una mano, Ghoan levantó al pequeño y lo puso detrás de él, azotó la rienda y a toda velocidad salieron de ese peligroso lugar.


    Casi de inmediato después de vencer a la bestia, la primera gran roca que se levantaba y salía del seco y quebradizo suelo se pudo divisar muy cerca de ellos pero al llegar a ella, solo pasaron por un lado al considerarla muy pequeña para mantenerse a salvo y librarse de los rompe piedras que se desplazaban bajo la tierra.


    Continuaron cabalgando hacia los montículos más altos, en ese momento, Badu miro hacia atrás y para su sorpresa, decenas de esas alimañas gigantes seguían y ya alcanzaban al desgastado caballo, venían de todas direcciones.


    —Vamos mi blanco amigo, más rápido —gritaba el pequeño.


    Las feroces bestias casi les daban alcance. Badu salto del caballo en movimiento y Ghoan de inmediato jalo la rienda deteniendo su marcha.


    —¿¡Qué estás haciendo!? Sube Badu no podremos con ellos, son demasiados.


    —No Ghoan sigue tú y no te detengas hasta estar sobre los montículos, yo los distraeré —dijo el pequeño.


    Un fuerte temblor cimbró la tierra y Ghoan tuvo que salir de ahí en el momento que una enorme bestia aún más grande a la que dieron muerte salió justo a sus espaldas. Entre temblores, polvo y fragmentos del quebradizo suelo que volaban y caían por todas partes Nejbet continuaba de pie y galopando a toda velocidad.


    —¡Hea, hea! —gritaba el guerrero azotando la rienda y alentando a Nejbet a ir más rápido.


    Mientras tanto Badu corrió en otra dirección y algunos de los rompe piedras percibieron los movimientos del veloz niño y cambiaron el rumbo para seguirlo, algunos de ellos hacían su repentina aparición en la superficie haciendo mayor la inmensa cortina de polvo y terrones que se esparcían por todas partes y luego se volvían a sumergir entre la tierra.


    Ya cerca a los montículos, el suelo poco a poco dejaba de temblar mientras que Ghoan dirigía al caballo rodeando cada vez más y más montículos de gigantescas piedras de paredes pulidas, pero aun los rompe piedras seguían al guerrero abriéndose paso, levantando la tierra e intentando avanzar entre los estrechos rocosos sobre la superficie.


    Finalmente Ghoan, montado en Nejbet alcanzo un lugar seguro imposible de llegar para las bestias, bajó del caballo y subió con dificultad un poco más alto sujetándose de las hendiduras y grietas que como cicatrices del tiempo surcaban las paredes de piedra, llego hasta la cima de una de ellas para observar desde lo alto pero era imposible encontrar al pequeño Badu entre una uniforme nube de polvo y tierra que cubría todo el plano, los esfuerzos por encontrar al valiente niño fueron inútiles.


    —Baduuu —gritaba con fuerza el guerrero impaciente por escuchar la voz del pequeño quien había demostrado ser un gran guerrero al enfrentar sin temor a las bestias de los planos de Job—


    Se mantuvo un rato sobre el elevado risco en la espera de su nuevo amigo, y sin poder asimilar lo ocurrido. Estaba verdaderamente afligido al no encontrar al pequeño. Apenas hace un par de días lo había conocido cuando de forma inesperada apareció montando a Nejbet y dando una demostración de impresionante velocidad, y hoy en una agitada tarde lo había perdido. «Fue una verdadera locura lo que hizo» pensaba Ghoan, «nunca debió bajar del caballo, confió demasiado en su grandes habilidades para correr pero los rompe piedras eran demasiados, me hubiese gustado llevarlo a Parcipa con migo y verlo crecer como un gran guerrero, sin duda el nombre de Badu para él era el más indicado».


    El guerrero desesperado deseaba regresar a buscarlo pero el riesgo de ser devorado por las bestias de los planos era demasiado y él tenía algo aún más importante que hacer, encontrar tierra Brit y salvar a todo el reino de la invasión de los Preos seguidores de Sac-Morac, por lo que con gran angustia, bajo de la gigantescas rocas y se dirigió a su caballo quien era de nuevo su único compañero en esta misión.


    El sol pronto se ocultaría en el horizonte, detrás de las montañas del invierno eterno pero Ghoan no estaba dispuesto a detenerse ni un momento más y se dirigió al otro extremo del montículo de rocas sólidas. Justo cuando la quebradiza tierra de los planos nuevamente empezaba a aparecer, azoto la rienda y Nejbet galopo a toda velocidad con rumbo a las montañas heladas que ya se divisaban con su espectacular reflejo del sol sobre la nieve y el hielo.
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    PLAN RESCATE


    Al pie de las montañas donde se ocultaba la caravana, justo en la región de los Enson, cientos de Preos se alistaban para continuar su invasión por la serranía y entre los cañones. Con sus voluminosos cuerpos y murmurando en su extraño lenguaje , alistaron sus armas y azotando sus fustas, pusieron de pie a las bestias que jalaban las jaulas rodantes repletas de prisioneros, y finalmente se pusieron en movimiento, las grandes hogueras continuaban encendidas y los guerreros enemigos lanzaron fuego a todas las chozas y terminaron su invasión en ese paraje incendiándolo todo, la lluvia que caía en el lugar no era suficiente para mitigar y sofocar las feroces llamaradas que consumían rápidamente las barracas y corraleros de madera.


    Luego de un rato del estrepito fragor de los Preos, se marcharon y toda la aldea había sido destruida, sin embargo, en una de las chozas de los Enson aún se ocultaban los aldeanos Melfis de colecta, aguardando un poco más después de la partida de los guerreros enemigos y esperando que la obscuridad de la noche llegara, esperaban el mejor momento para salir, y aguardaban ocultos en el pequeño almacén bajo la mesa. El refugio estaba casi intacto y solo los riachuelos formados por el agua de lluvia que teñida de negro por las cenizas, se escurrían entre los maderos del piso de la choza.


    Una vez ya oscurecido, uno de los nueve Melfis que se ocultaron y que aguardaban en el improvisado refugio, levanto la tapa oculta bajo la mesa semidestruida por las llamas, al salir, se encontró solo con unos cuantos puntales de roble que soportaron la llamaradas y el resto de la choza había sido consumido por el fuego, las demás barracas sufrieron la misma destrucción, pero al menos, los enemigos se habían marchado y el lugar estaba despejado.


    —Suban, es el momento —dijo en voz baja el aldeano Melfi indicando al resto del grupo que era hora de marcharse.


    Así uno a uno fue sacando los sacos de vegetales que habían recolectado en la noche anteríor y se alistaron para continuar el camino a la cima de la montaña donde aguardaba la caravana.


    Los Melfis de colecta caminaron deprisa cargados de sacos de alimento humedecidos e impregnados del olor de la briznaga y el forraje quemado de las chozas de las barracas, llegaron hasta el río Nordico cerca del acantilado y caminaron río arriba un poco más hasta llegar a el puente de sauces y sabinos propiedad de los habitantes del paraje Enson, y sin detenerse, cruzaron el puente sobre las fuertes crecientes de agua ocasionadas por las lluvias que caían entre las montañas, el puente se extendía a todo lo ancho soportado por el trenzado de sogas fuertemente tensadas y que cargaban los resistentes maderos atados a los bien anclados troncos de sauces de esa región.


    Justo al estar del otro lado del río, Magena, uno de los nueve aldeanos de colecta, dejo caer su carga en el fangoso suelo y dijo en voz pausada:


    —Sigan adelante y cumplan con nuestra misión de mantener los almacenes con comida suficiente para toda la caravana —hablaba el aldeano Melfi—yo regresare a seguir a los Preos y buscare la forma de abrir esas jaulas para liberar a los prisioneros, no podemos dejarlos a sus suerte, seguramente serán sacrificados.


    El valiente aldeano llamado Magena, fue un buen guerrero que perteneció a las tropas del ejército Melfi hasta que finalmente concluyo su tiempo de servir al pueblo de Parcipa y se retiró al campo para dedicarse al cultivo de vegetales junto a su mujer y sus hijos, hoy estaba nuevamente dispuesto a arriesgar su vida por sus hermanos Melfis capturados junto a otros hombres, mujeres y niños de otras comunidades del sur de Garnivia.


    —Si hay que regresar y rescatar a esos hombres yo iré contigo —respondió Riu, otro de los hombres encomendados a la búsqueda de alimentos para la caravana.


    Riu, era el herrero más confiable de Parcipa, era rápido y preciso fabricando espadas a las que le daba al hierro un temple exacto y el equilibrío perfecto a sus hojas, además, con su considerable altura y brazos sumamente fuertes podrían ser de gran ayuda para Magena en su nueva misión.


    El retirado guerrero Melfi miro el firme semblante del herrero que aun con su poca experiencia en batalla se unía a la causa para ir en busca de las tropas enemigas y liberar a los prisioneros. Magena puso su mano sobre el hombro de Riu con una ligera sonrisa de admiración por la valentía del más joven del grupo de colecta y asintió con la cabeza aceptando la compañía.


    No perdieron más tiempo, llevaron sus sacos detrás de los arbustos un tanto alejado del río previniendo una creciente mayor en la corriente y después de ocultar con el follaje la valiosa carga, se agruparon en círculo los nueve Melfis y luego de conversar un poco, al mismo tiempo empuñaron sus manos levantando una al aire y la otra junto al corazón mientras decían: El pueblo siempre junto en fuerza y espíritu.


    Los Melfis que regresarían al campamento, tomaron sus sacos y comenzaron el largo ascenso a la montaña mientras que Magena y Riu se dirigieron de regreso al puente, de inmediato lo abordaron y cruzaron para tratar de dar alcance a los Preos que se alejaron por un cañón al pie de la montaña.


    El enemigo avanzaba rápido buscado la destrucción de pequeñas aldeas donde muchas de ellas por sus lejanías y complicados accesos no estaban enterados de la terrible invasión de los guerreros del malvado hechicero Sac-Morac y pronto serían atacadas, incendiadas y destruidas. Ahora, Magena y Riu no solo regresaron con la intención de liberar a los prisioneros, sino que también tendrían que darse prisa y prevenir a estas aldeas del inminente ataque.


    La obscuridad cayo por completo y esa noche las estrellas, al ser cubiertas por el negro celaje en el cielo, no ayudaron a divisar el camino y los negros nubarrones amenazaban con intensificar las lluvias, por lo que en completa obscuridad los aldeanos subían excedidos de carga en sus espaldas por los sacos de alimento de Magena, Riu y el valiente patriciano que se arrojó al acantilado después de que quedo afuera del refugio de la choza para poder cubrir la entrada a la pequeña bodega bajo la mesa. Sacos llenos de alimento de esos Melfis que con gran esfuerzo los había llenado la noche anteríor, no quedarían a medio camino y entre los aldeanos dividieron la carga de los tres valientes hombres y en sus espaldas la llevarían hasta el campamento.


    Mientras tanto Magena y Riu corrían río arriba entre las grandes rocas junto a la corriente, buscando rodear el cañón por donde los Preos avanzaban, y debían darse prisa para poder llegar antes que ellos a las pequeñas comunidades a lo largo del río Nordico.
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    AL PIE DE LAS MONTAÑAS DEL INVIERNO ETERNO


    Mientras tanto en los planos, Ghoan no pudo perder más tiempo esperando a Badu y había decidido cruzar el estrecho sobre el áspero suelo que lo separaba del pie de las montañas heladas, Nejbet, galopo velozmente desafiando el peligro, era como si entendiera la importancia de llegar a las montañas del invierno eterno.


    Ghoan ni siquiera miro hacia atrás y mantuvo el rumbo mientras la emblanquecida montaña se posaba cada vez más y más alta frente a ellos, y fue la misma montaña la que rápidamente oculto tras ella al sol que calentó durante todo el día el seco y quebradizo piso sobre los planos.


    De pronto, una helada corriente en el viento que soplaba al ras del suelo se dejó sentir y llego hasta el rostro de Ghoan, un viento que entusiasmo al guerrero que al sentir esta fría sensación azotó la rienda del agotado caballo, exigiéndole un mayor esfuerzo impaciente por salir de los planos y llegar a las montañas.


    Finalmente, después de un agotadora carrera, Nejbet dejo de cabalgar y comenzó a trotar a paso lento, su cuerpo escurría sudor y espuma entre su peco mientras sentía en sus patas la delgada capa de nieve que en momentos cubría la tierra de forma desordenada, habían dejado atrás el inestable suelo y el peligro de los rompe piedras de los planos de Job para posarse sobre un suelo sólido y con una alfombra de pasto. Para entonces estaban verdaderamente agotados. Ghoan, con su cuerpo entumecido de cansancio, bajo del caballo para recostarse y quedo tendido sobre la verde alfombra ligeramente cubiertas de blanco y millones de pequeñas y perfumadas flores que pintaban de colores el atardecer.


    Los campos al pie de la montaña del invierno eterno eran silenciosos y ausente de árboles, tan solo un solitarío roble en medio del campo les daría el refugio durante la noche.


    Ghoan logro llegar hasta aquí, librándose de los Gnomos y el feroz ataque de los lobos del bosque de los Olivos, libro la batalla con los rompe piedras de los planos de Job, pero aún tenía que descifrar las encrucijadas y señales en el mapa de las cordilleras de Almira que fueron tintadas en el papiro que Furdon el anciano Melfi le entrego a Ghoan en Parcipa, con él, debía guiarse para encontrar a los legendaríos Parvalos y las enigmáticas colonias de los hombres pájaro.


    Lejos de su tierra y de su gente, el joven guerrero observo la montaña, tantos sentimientos encontrados de alergia por estar tan cerca de la ayuda, y de tristeza por estar tan lejos de Parcipa. Ghoan, quería continuar pero sus piernas temblaban de cansancio y Nejbet apenas andaba a paso lento.


    Se encontraban lejos de los peligros y el guerrero finalmente decidió caminar un poco más para pasar la noche bajo el resguardo del único árbol a la vista, y esperaría el amanecer para continuar su camino a través de la nieve y el peligroso acenso en las montañas del invierno eterno.
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    ALMACENES VACÍOS


    Con la humedad que dejaba las frecuentes lluvias en las montañas cercanas a Comaq donde acampaba la caravana, los días dentro del campamento se hacían más largos y difíciles, los refugios húmedos y sin posibilidad de encender las hogueras, oprimían en ambiente en una sensación de impotencia y tristeza, la espera de la ayuda del norte impacientaba a los guerreros Melfis que esperaban y esperaban cada día. Después de sus rutinas algunos de ellos caminaban de un lado a otro moviendo sus espadas al aire una y otra vez como atacando al viento, tratando de conservar la calma y al mismo tiempo preparándose en fuerza y espíritu para el día en que tengan que entrar en batalla. La angustia entre los aldeanos cubría el refugio como una densa nube que entre todos sostenían, ésta angustia, y el tiempo que transcurría lento acababan poco a poco con la esperanza de volver a la gran ciudad y continuar sus vidas de paz dentro de la gran muralla.


    Dabata, la joven Melfi, sufría aún más la espera de esa ayuda de los guerreros de tierra Brit quienes traerían la esperanza para salvar el reino de Garnivia, pero sobre todo, sufría en la espera de volver a ver a Ghoan su gran amigo, la espera por ver a quien creció junto a ella era larga, pero sabía que el joven guerrero no se daría por vencido hasta regresar con un gran ejército de otras tierras y combatiría al enemigo. Confiaba plenamente en Ghoan y en que pronto regresaría, pero por ahora, solo le quedaba mantenerse firme como ejemplo a las mujeres Melfis y seguir pidiendo al cielo su protección para que cuidasen del que consideraba su única familia.


    Mientras tanto, Furdon el sabio, miraba de lejos a Dabata observando tras ella el resplandor del sol en el horizonte, y podía ver en su rostro tanta tristeza, pero sabía que Dabata era una joven fuerte y era cuestión de esperar y observarla un poco más para verla de nuevo con esos destellos de energía y esperanza que contagiaban y levantaban el rostro de los más angustiados, siempre fuerte y decidida hasta en los peores momentos, en ocasiones cruzaba el campamento montando su caballo con un estandarte del escudo Melfi, y al paso de este que se hondeaba imponente, se podía apreciar como cambiaba el semblante de los aldeanos.


    A Dabata se le unían algunas mujeres que al igual que ella tenía un corazón fuerte y lleno de fe en Ghoan, una de estas mujeres era Noel, esposa de Magena, el Melfi de colecta que junto al Riu el herrero decidieron ir en busca de las tropas enemigas para liberar a los prisioneros que eran trasportados en enormes jaulas rodantes de los Preos, y en el atardecer de ese día, Noel también tomo uno de los caballos de arrastre y lo monto para recorrer el campamento alentando al pueblo y exigiendo más fuerza y coraje, recordándoles los malos momentos que a largo de los años han pasado en Parcipa, batallas, sequias y enfermedades nunca han afectado al pueblo Melfi, siempre fuerte y con gran entusiasmo por levantarse de las tempestades. Paso el tiempo, la noche y el helado rocío caían a plomo, pero la mujer con un rudo semblante montada en su caballo en medio del refugio alzo la voz, que despertó a muchos.


    —Arriba aldeano, no esperaras aquí a que el pueblo muera de hambre, ponte de pie —hablaba Noel con autoridad posando su caballo al lado de una manta que refugiaba a una familia—. Levántate, hay que ir en busca de alimento, organizaremos un nuevo grupo de colecta.


    Las palabras de Noel desataron los murmullos entre los refugiados.


    —Pero es demasiado peligroso, el anterior grupo no regreso —contesto el aldeano mientras se ponía de pie.


    —Sé que no regresó, y por lo tanto el alimento se escasea, no podemos quedarnos sentados esperando a que Ghoan hijo de Indur venga y resuelva nuestro problema, es hora de hacer lo nuestro.


    El aldeano volteo y miro a su mujer a los ojos con un contagio del vigor del que pregonaba Noel, ella, con una de sus manos abrazo a su pequeña hija y se puso de pie, y con la otra, tomo de una mesa una afilada gurbia y sin pensarlo dos veces, extendió su brazo y entrego la herramienta a al aldeano y lo miro a los ojos con la frente en alto, con una mirada seca, sin gestos, sin la más mínima expresión, como diciéndole al hombre con un mudo lenguaje que debía ir sin titubeos, sin miedos.


    El hombre tomo la gurbia, dio un paso hacia delante y abrazo fuerte mente a su mujer y a su hija, después se sonrió con ellas.


    —Volveré al amanecer —comento en un tono bajo el aldeano para después dar la vuelta en dirección a Noel—. Andando, reorganicemos el grupo de colecta, no hay tiempo que perder, la noche es corta y el camino a los valles de cultivoz es largo — hablaba el hombre decidido a ir en busca de alimento para la caravana.


    Dabata recorría el campamento cerca de ahí y miro a la distancia la escena del aldeano decidido a bajar la montaña y de inmediato levanto su delicada pero imperante voz.


    —Escuchen hombres de Parcipa, el alimento se escasea, solo tendremos comida para unos días más, es necesarío reorganizar otro grupo de colecta que descienda la montaña hasta los campos de cultivo —indicaba la joven Melfi montada en su caballo—. Todos sabemos que el pasado grupo de hombres de colecta no regreso, no sabemos aún que fue lo que paso, pero lo que sí sabemos es que tenemos que seguir adelante, sin miedos, reorganicemos otro grupo para abastecer los almacenes. Necesitamos voluntaríos.


    El campamento enmudeció por un momento, Dabata y Noel se miraron a lo lejos, calladas frente a frente montadas en sus caballos y esperando una respuesta de los aldeanos, cada instante era una eternidad, temían que el pueblo estuviera hundido en depresión y miedo, el silencio turbaba aún más la espera, pero no fue por mucho tiempo, al medio de los andadores entre los improvisados refugios poco a poco fueron saliendo algunos hombres decididos a tomar la misión, la fría niebla impedía apreciar cuantos aldeanos habían salido dispuestos a formar el nuevo grupo, pero las palabras de la joven mujer se extendieron en minutos por todo el refugio


    Dabata se dirigió de inmediato a la choza de Furdon para informarle de los repentinos planes, al llegar a la choza, bajo de su montura, despacio y con delicadeza entro en el rustico recinto de mantas y palos, pero el anciano no se encontraba ahí, la joven Melfi salió apresurada y lo busco entre los andadores dentro del campamento, todos los aldeanos se encontraban despiertos, murmurando y argumentando sobre los planes de descender la montaña nuevamente aun cuando el pasado grupo de colecta no había regresado, en su búsqueda una mujer le afirmo haber visto a Furdon fuera del campamento y enseguida ella se dirigió a una cumbre cercana al lado este del refugio, estaba segura de encontrarlo ahí, se abrió paso rodeando algunos entoldados y antes de salir del perímetro que marcaba la orilla del campamento un niño se acercó corriendo.


    —Oye tú —le grito el niño con una delgada pero atrevida voz —. ¿Dónde se reunirá el nuevo grupo de colecta?, yo iré con ellos, soy muy rápido y fuerte, pronto seré un guerrero Melfi.


    —En la orilla sur, pero sería mejor que fuera tu padre — contesto Dabata mientras avanzaba en su caballo concentrada más en encontrar a Furdon que en el deseo del pequeño.


    Al borde de un desfiladero, con sus manos juntas detrás de su cintura, y con la mirada al cielo distante, estaba el anciano en completo silencio. Dabata bajo del caballo y se acercó despacio a sus espaldas.


    —Conozco tus planes jovencita —contesto él antes de que ella dijera una sola palabra y sin perder de vista el obscuro horizonte.


    —Furdon, lo lamento, nos ha ganado la impaciencia y la preocupación por la inminente escases de alimento, hemos tomado la decisión de organizar nuevoz grupos que desciendan la montaña, confió en que habrá aldeanos que quieran tomar la misión, yo misma iré con ellos.


    En ese momento Furdon se volteó y miro a los ojos a Dabata, su cara de niña y sus delicadas facciones causaba ternura, pero su mirar y la energía que rodeaba a la joven Melfi imponían y exigían respeto, era tanta la confianza en sí misma que hasta el mismo Furdon creía plenamente en ella y en sus palabras. El viejo se acercó a ella y con sus envejecidas manos tomo el rostro helado de Dabata.


    —Eres increíblemente fuerte en tus decisiones, como fuerte es tu espíritu por luchar e intentarlo todo antes de rendirte, desde niña te resistes a doblegarte ante las adversidades de la vida, en cada tropiezo te levantas solo para ir al frente con más fuerza, nunca titubeas ni postergues las cosas porque sabes siempre a dónde vas y lo que hay que hacer, estoy tan orgulloso de ti pequeña, que el cielo ilumine siempre tu mente y tu voz para guiar a estos hombres en la misión a la que los has llamado, haz lo que creas y sientas que debes hacer, desde aquí pediremos al cielo tu protección y la de los que te acompañan.


    Dabata tomó las suaves manos del anciano cubriéndolas con las suyas, las llevo a su boca, y con un delicado beso le agradeció su confianza, y tantas cosas que Furdon le había dado, principalmente su cariño y su protección al quedar huérfana muy niña. Después de esto, Dabata no perdió más tiempo, inclino la cabeza mientras daba un paso hacia atrás, dio la media vuelta y de inmediato monto su caballo y se alejó a todo galope al lado sur del campamento.


    —Son tan parecidos —susurro Furdon con una ligera sonrisa, y pensando en Ghoan.


    ¿Dónde se reúne el grupo? —alzó la voz Noel al encontrarse a Dabata en el camino


    —Al sur del campamento —contesto Dabata jalando la rienda para detener su marcha—. Debemos darnos prisa y estar ahí por si algún otro aldeano decidiera formar parte del nuevo grupo.


    —No te preocupes niña —habló Noel.


    —No importa cuántos hombres decidan descender, bajaremos la montaña con cinco o seis aldeanos, o con ninguno si así lo deciden ellos, pero tú y yo traeremos alimento.


    Dabata, jiño el entrecejo y apretó los dientes mientras asentaba con la cabeza.


    —Te conozco poco, pero lo suficiente para saber que eres fuerte, también sé que sufres por Ghoan hijo de Indur, escuche tus plegarias a los cielos, lo hacías de una forma que pocos lo hacen, yo espero el regreso de mi esposo Magena que lideraba el primer grupo de colecta, compartimos la espera de quienes amamos pero sobre todo, sé que compartimos la fe en que volveremos a verlos, y será muy pronto niña.


    Dabata se sonrío sin decir una palabra y luego azotó fuertemente la rienda y galopando se dirigió hacia al sur del campamento seguida por Noel que rápido le dio alcance. Cabalgaron hasta un llano en las orillas del refugio, para sorpresa de ellas, era cerca de un centenar de aldeanos los que ya se agrupaban, y continuaban llegando, jóvenes y adultos, todos con sus sacos en mano, listos para escuchar ordenes, todos querían hacer algo por su pueblo, aunque temerosos por el peligro de descender la montaña y encontrarse con las tropas enemigas, estaban dispuestos a arriesgarse tal como Magena esposo de Noel lo había hecho cuando junto a un pequeño grupo de diez hombres bajaron en busca de alimento, Magena y su grupo después de transcurridas tres noches, aun no regresaban de su peligrosa misión.


    —Vamos, no perdamos más tiempo —grito uno de los hombres acelerando el paso de los que iban llegando.


    —Escuchen valientes Melfis, organizaremos tres grupos de veinte hombres —indicaba Noel aún montada en su caballo—. La caravana de Parcipa y los que a ella se han ido integrando están infinitamente agradecidos por su gran valor, pero solo organizaremos tres grupos de colecta que descenderán la montaña en distintas direcciones, el resto aguardaremos en el campamento para realizar otras labores de igual importancia.


    Continúo hablando y organizando con autoridad, siempre con la ayuda de Dabata quien con tan solo 17 años, por su valor y coraje dio credibilidad a sus palabras y daba certidumbre a los aldeanos que seguían sus instrucciones alistándose y enfilándose de prisa para formar parte de los nuevoz grupos.


    Finalmente las tres brigadas estaban completas, pero detrás de una valla de troncos que marcaba el perímetro del campamento se encontraban esperando las familias de los asignados para descender, les era prohibido sobre pasar los límites marcados por las vallas que se instalaron alrededor del campamento. Y antes de partir, los hombres de las brigadas se acercaron por un momento a sus mujeres y niños mientras que los más jóvenes recibían la aprobación y bendición de sus padres para la peligrosa misión.


    —El pueblo de Parcipa me necesita madre, no puedo quedarme cruzado de brazos viendo que se escasean las reservas de alimento, además a nosotros solo nos quedan unas cuantas gallinetas que tendremos que compartir, y será todo —hablaba Ron, un jovencito campesino de Parcipa que se enfilo en uno de los grupos.


    —Estoy tan orgulloso de ti hijo, te pareces tanto a tu padre, siempre preocupado por mí y por tu gente, si él aún viviera, sabes bien que descendería la montaña a tu lado. Que el cielo este contigo mi pequeño —fueron las palabras que le dijo su madre mientras lo abrazaba.


    De inmediato después de la corta despedida, Ron y los demás hombres regresaron a su grupo y empezaron el descenso en tres direcciones rumbo a los campos más cércanos donde pudieran encontrar comida, tal vez en un corralero de cerdos o una bodega de granos, buscarían hasta en algún campo de cultivo donde pudieran encontrar vegetales y llenar los sacos, la misión consistía en traer los sacos llenos de alimento antes del amanecer y sobre todo, la tarea más importante era regresar con vida y sin ser vistos por el enemigo.
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    LA NARIZ DE LA BESTIA


    Al pie de las montañas heladas la noche se hizo larga sin una hoguera que calentara sus manos, solo bajo el resguardo de un solitarío árbol, en la penumbra de la noche.


    Ghoan se esforzaba para entender el mapa de la cordillera de Almira, las escrituras eran pocas, solo los bocetos bien marcados sobre el desgastado papiro mostraban el camino a seguir entre la helada montaña, un montón de dibujos y símbolos ilustraban todo el mapa como una especie de acertijos que se tendrían que descifrar en todo el recorrido.


    Con los pies entumidos por el frío el guerrero se puso de pie y camino un poco alrededor del árbol que los refugiaba del húmedo rocío de la noche, por momentos se quedaba pensativo con la vista fija hacia los planos de Job, pensaba en el pequeño Badu y la valentía de ese niño, Ghoan no sabía si algún día volvería a verlo y le angustiaba la idea de que el pequeño hubiese perdido la batalla contra los rompe piedras, pero confiaba en que Garnivia ganaría la guerra contra los guerreros de Sac-Morac y entonces, el regresaría con un centenar de hombres en busca del valiente Badu, había algo en el guerrero que le decía que el niño seguía con vida pero por ahora, lo más importante era llegar a tierras Brit para buscar la alianza con los guerreros de esas tierras.


    La impaciencia de Ghoan crecía y la llegada del amanecer se demoraba, Ghoan estaba ansioso por conocer a los líderes guerreros Brits y ver el poder de sus adoradas piedras de la fuerza interna que menciono Furdon. Luego de un rato de andar por la obscuridad en los alrededores del viejo roble, regreso junto a Nejbet y acariciando sus heladas quijadas habló con él.


    — A partir de aquí amigo, tengo que continuar sin ti, la nieve es densa y las pendientes elevadas, tus patas se deslizarían fácilmente, sería imposible para ti subir la montaña. es momento de separarnos, pero regresare por ti, sabes que nunca te dejaría, tú me trajiste hasta aquí, por ti he llegado hasta donde estoy ahora, al pie de las montañas del invierno eterno, estoy a un paso más del destino que juntos nos propusimos al comenzar este viaje y te agradezco tu lealtad y tu compañia, Nejbet, mi blanco amigo, ahora te dejo sin carga y sin montura para que seas libre en estas tierras desconocidas, sé que te encontrare y regresaremos juntos a Parcipa.


    Ghoan dejo libre a Nejbet y colgó la montura en una horqueta del viejo árbol, después, tomo uno de los sacos de cuero y lo ató a su espalda con algunas provisiones dentro, estaba listo para el peligroso ascenso y aun con la obscuridad de la madrugada, camino rumbo a la montaña, los helados vientos constantemente golpeaban en sus descubiertos ojos tras la frazada que cubría su rostro, su cuerpo entumido pronto entro en temple y su caminar fue acelerando cuesta arriba, y acabo de un rato la cima de la montaña fue iluminada con un ligero rayo de sol que anunciaba el nuevo día en la gélida región fuera de los límites del reino Garnivia.


    En su ascenso, la nieve en la montaña se hacía cada vez más densa y el guerrero fue perdiendo velocidad a medida que sus botas se hundían en cada paso que daba sobre las pendientes nevadas, se internó entre los grandes cañones donde buscaba algún indicio que pudiera coincidir con los códices del mapa, pero por ahora todo se veía igual, completamente cubierto de hielo y nieve, caminaba sin descanso observando cada detalle de la zona, sus botas de piel de ternera se habían vuelto más pesadas con la humedad de la nieve haciendo así más difícil el ascenso a la cima.


    Por momentos el lugar era silencioso y solo algunos deslaves de hielo caían y el resonar recorría todo el cañón, continuo su camino en contra de las repentinas neviscas que lo demoraban, un solitarío rayo de sol que se filtró entre la niebla le indico que estaba a la mitad del día y fue hasta entonces que decidió detenerse a echarle un vistazo al mapa.


    Antiguos lenguajes impresos sobre el mapa relataban sucesos de forma alegórica y poco entendibles, pero gracias a que en Parcipa, llegaban mercaderes de muchas regiones de todo el reino, la diversidad de idiomas que se escuchaban entre las caravanas era muy amplia por lo que Ghoan poco a poco fue aprendiendo de ellas, en ocasiones los cargadores y caballerangos que venían en estas caravanas decidían buscar nuevas suertes y se quedaban por largas temporadas en la ciudad para realizar algunas labores junto al ejército Melfi o en los campos de cultivo, labores que al paso del tiempo le generaban algunas pequeñas fortunas que posteríormente las convertirían en sus primeras mercancías para comerciar, pero la importancia de estos forasteros era que con sus distintos vocabularíos, Ghoan aprendió aún más sobre esas galimatías de las provincias lejanas, algunas de ellas muy antiguas, hoy esas lecciones daban sus mejores frutos al momento que el guerrero comenzó a descifrar algunas palabras claves en el papiro. “El secreto de las montañas está en la nariz de la bestia”, “una luz del medio día mostrara a la mitad el camino oculto”, “solo su cantar ablandará como el agua hasta la roca más dura” Estos eran los manuscritos teñidos en el papiro.


    Realmente Ghoan no entendía si en realidad había una bestia oculta entre la nieve o era algún acertijo que descifrar.


    Las alegorías o acertijos encontrados por Ghoan en el mapa eran un buen avance, pero el tiempo se agotaba y cada instante era vital para las comunidades de Garnivia que seguían siendo devastadas por los guerreros enemigos.


    «Una luz al medio día mostrara a la mitad el camino oculto», pensaba en una de las frases que el guerrero descubrió en el mapa. Era medio día y por ello Ghoan, con su vista hacia el cielo espero por un rato un nuevo destello de luz del medio día que se filtrara entre la niebla, el viento soplaba y las nubes pasaban con cierta velocidad frente a él, pero el rayo de luz no aparecía, mientras tanto Ghoan analizaba el boceto a detalle, no había más palabras que pudiera entender, pero si un montón de dibujos y bosquejos.


    —Todas estas marcas trazadas en el papiro pudieran ser caminos pero con esta nieve es imposible verlos.


    Finalmente la esperada luz se presentó cuando una fuerte ráfaga de viento disipo la niebla, el sol brillo con fuerza por un momento, el guerrero pudo observar con claridad todo el lugar entre la montaña, echó un vistazo a todo el cañón para encontrar algún camino como los marcados en el papiro pero era inútil, no había nada sobresaliente entre los grandes riscos y la nieve, miro de nuevo el papiro y después hizo un dobles para marcar la mitad de el.


    —Una luz al medio día mostrara a la mitad el camino oculto. Tal vez el camino comienza a la mitad de este mapa de Almira— Mencionaba Ghoan tratando de comprender lo a lo que se referían estas palabras.


    El guerrero lo marco por la mitad para identificar el lugar donde se encontraba en ese momento en la gélida montaña


    «Este mapa es el camino oculto en las cordilleras de Almira, me lo menciono Furdon en Parcipa antes de partir», pensaba Ghoan recordando al viejo Melfi. «Si este mapa es el camino oculto como lo menciono Furdon, una luz al medio día me mostrara “a la mitad” el camino oculto, claro, no es la mitad del camino, sino que me mostrara el camino teniendo el mapa a la mitad».


    De inmediato Ghoan doblo nuevamente el papiro por la mitad pero esta vez lo puso justo debajo de los rayos del sol del mediodía y observo con atención, pero aún no podía ver nada relevante, sin embargo, después de un corto tiempo de verlo detalladamente se dio cuenta que los bocetos marcados traspasaban con la luz sobre el material antiguo del mapa, y para observar mejor, levantó el papiro frente al sol y así poder verlo desde otro ángulo.


    Con el mapa doblado y a contraluz, los bocetos teñidos traspasaban más claramente el papiro y el muchacho se sorprendió al ver como claramente la silueta de una bestia semejante a la de los planos de Job. «El secreto de la montaña está en la nariz de la bestia».


    Ghoan tomo la daga de su cintura y marco clavándola justo en la nariz de la bestia, pensando que debía ser la nariz que mencionaban los manuscritos en el papiro, después, desdoblo el mapa y observo la marca que dejo la daga y que indicaba una nueva ruta que seguir, no perdió más tiempo y coloco el papiro en el saco que llevaba en su espalda. Continuo muy aprisa buscando la forma de llegar al otro extremo del cañón con la intención de subir y colocarse sobre un enorme risco elevado justo en el lugar donde indicaba la marca que dejo la daga.


    Ahora no descansaría hasta llegar al punto señalado donde Ghoan estaba seguro que encontraría un nuevo indicio que lo dirigiera a las colonias de Parvalos, o tal vez a tierra Brit.
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    LA COMUNIDAD DE LAS RANAS


    Con el agua hasta su cintura y la corriente en contra, Magena y Riu continuaban río arriba rodeando los grandes peñascos de las orillas del río, pese al cansancio y el dolor de sus piernas por el largo y presuroso camino, solo se detenían a dormitar un poco, cada minuto era de suma importancia para las comunidades establecidas al norte de Garnivia a orillas del río Nordico, justo esta era la dirección que tomo una de las tropas enemigas con cerca de un centenar de Preos que en las noches anteríores acabaron con las comunidad de los Enson, después de su invasión en esos parajes, los Preos avanzaban y seguían su búsqueda de más aldeas para asesinar o capturar a sus habitantes.


    Magena y Riu continuaron aprisa sin descanso durante día y noche, en ese momento en la serranía aún estaba oscuro y para entonces, estos dos Melfis confiaban en que habían podido alcanzar y aventajar a los Preos gracias al atajo que tomaron junto a las fuertes corrientes de agua, pero aun así, no se detuvieron y siguieron hasta llegar al primer indicio de una comunidad habitada, era una aldea cuyos habitantes aún ignoraban lo sucedido en el sur del reino. Salieron del agua y poco a poco se adentraron en la pequeña aldea, exhaustos y completamente mojados.


    —Hola, ¿alguien me escucha? —habló Magena en voz alta rompiendo un absoluto silencio que invadía el lugar, solo un tenue sonido del cauce del río se escuchaba a lo lejos—. Es importante que alguien me escuche.


    Caminaron un poco más hasta unos corraleros de borregos cuyos animales dentro, ignoraban el paso de los dos Melfis, el croar de las ranas comenzó como una organizada orquesta que daban la bienvenida tras los helechos de grandes hojas que por la humedad de esas regiones abundaban e invadían toda la zona, momentos después entre las chozas y la oscuridad de la madrugada, tres hombres se acercaban con sus candiles en mano, caminaron despacio sobre el lodoso suelo hasta estar frente a Magena y Riu. Los tres hombres se mostraron un tanto extrañados al ver llegar a dos desconocidos en esas condiciones y durante la noche, esta comunidad estaba demasiado aislada entre los cañones junto al río y hace tiempo que el verano había terminado al igual que la temporada de visitas de comerciantes de telas, granos y herramientas, que cada año transitaban esos lugares.


    —¿Quiénes son ustedes y de donde han venido? —preguntó con autoridad uno de los lugareños alzando el candil de su mano para poder ver mejor a los recién llegados.


    —Mi nombre es Magena y quien me acompaña es Riu, venimos de Parcipa al sur del reino.


    El aldeano se extrañó aún más al escuchar que los forasteros venían de la gran muralla que se encontraba al menos a cinco días de camino, con algunas dudas, caminó un poco alrededor de los visitantes.


    —Tenemos algo importante que informarles —comento Riu sintiendo la desconfiada mirada a sus espaldas y tratando de entablar un dialogo favorable con los lugareños que con filosas herramientas en mano continuaron interrogándolos.


    De pronto Jakim, el aldeano que alrededor de ellos observaba detalladamente la vestimenta y escuchaba con atención los argumentos de Magena y Riu, uso una vara que llevaba en una de sus manos para descubrir el hombro de Magena y ver si tenían alguna marca de las tribus de esas regiones, pero para su sorpresa, pudo observar sobre su piel una extraña insignia, este aldeano llamado Jakim, era el hombre que parecía llevar el mando en la aldea y se quedó pensativo al ver esta inusual marca sobre el brazo derecho del forastero debido a que un anciano habitante de su comunidad contaba con la misma insignia grabada en uno de sus hombros.


    En las nocturnas reuniones que frecuentemente se llevaban en la aldea, dicho anciano llamado Bérval frecuentemente hablaba de sus buenos tiempos como miembro del ejército Melfi que protegía la ciudad de Parcipa, y mostrando su hombro decía que la insignia que tenía grabada en su piel era símbolo de la lealtad que durante años tuvo hacia su pueblo y la lealtad que el pueblo Melfi tenía con él, dichas palabras fueron perdiendo importancia y credibilidad a medida que el hombre envejecía, pero ahora Jakim, el líder de estos aldeanos descubrió la misma insignia en el hombro de Magena.


    Jakim se quedó callado pensando en actuar con cautela y decidió no mencionarles aun sobre el viejo Bérval y la semejanza de sus marcas en la piel, este de forma discreta y mostrando desinterés, preguntó a Magena sobre el grabado en su hombro, y esta vez no pudo ocultar su asombro al escuchar la respuesta del visitante Melfi donde habló de la lealtad de él hacia su pueblo y la lealtad de su pueblo hacia él, palabras que hace más de veinte años Bérval el envejecido hombre utilizo cuando llego solitarío guiando un rebaño de ovejas.


    Finalmente Jakim y los otros aldeanos encaminaron a los Parcipianos a la choza del viejo Bérval, en el camino Magena le menciono a Jakim que no había tiempo que perder y tenían que desalojar de inmediato la aldea.


    —Es importante que desalojen la aldea y crucen el río Nordico para subir las montañas de las cordilleras de Comaq, se aproxima una invasión de los Preos seguidores de Sac-Morac —hablaba Magena.


    El líder solo se dispuso a escuchar, no hacía muchos comentaríos al respecto, confiaba en que Bérval pudiera entender mejor lo que los recién llegados decían sobre Preos y el mencionado Sac-Morac.


    Subieron por una sinuosa vereda que conllevaba a lo alto de una loma a orillas de la aldea donde se encontraba la choza del anciano.


    Al llegar al lugar, ahí estaba Bérval con su encanecido cabello hasta sus hombros y su anudada barba, se encontraba recostado en su hamaca fuera de su choza, el croar de las ranas le causaban un delicado descanso pero este se interrumpió cuando escucho las voces de Magena y de Riu mientras hablaban con Jakim y el anciano se puso de pie bajando de su rustico recinto.


    —Me alegro que te encuentres despierto Bérval —menciono Jakim en cuanto vio al anciano.


    —¡Su acento! ¡Su acento es inconfundible! esos dos hombres deben ser Parcipianos —afirmo con su envejecida voz.


    —Sí Bérval, han venido de Parcipa y traen un extraño mensaje que quiero que escuches.


    —¿Bérval es tu nombre? —preguntó Magena cuando finalmente llegaron frente a él.


    —Sí, ese es mi nombre, Bérval de Parcipa y escudero del ejército Melfi —contesto el anciano orgulloso y sonriente.


    Los visitantes se sorprendieron al escuchar lo que el viejo decía, era un Melfi, y se preguntaban que hacía en estas regiones tan lejos de Parcipa.


    —Yo soy Magena, comandé por años las tropas Melfis al sur de Garnivia en los límites de Parcipa y Antera, mi tiempo de servir al ejército termino hace tiempo pero mi misión ahora es muy distinta; Riu y yo venimos solos para informarles de un ejército de Preos que se dirigen hacia acá con la intención de destruir y asesinar a todos los habitantes de esta aldea que se rehúsen a obedecer a su amo Sac-Morac. Además buscaremos liberar a los prisioneros que son llevados en jaulas rodantes.


    El anciano se mostró preocupado por lo que Magena le menciono, Sac-Morac era el hechicero del que hablaban en los muros esculpidos en la entrada a la ciudad de Antera, pese a los años, Bérval recordaba perfectamente cada palabra grabada en estas rocas, la leyenda del malvado hechicero era bien conocida en las tierras del sur del reino, se quedó callado por un momento, miro a los ojos a Riu tratando de ver en ellos sus verdaderas intenciones, usando la experiencia que le ha dado la vida, después, volvió nuevamente su vista hacia Magena.


    —Muéstrame tu insignia soldado —ordenó el viejo Bérval a Magena.


    Magena descubrió su hombro mostrándole al anciano las marcas en su piel y este se acercó un poco al mismo tiempo que le pedía a Jakim que acercara su candil para ver mejor el gravado.


    —Que gusto es ver en estas regiones a un Melfi que ha cuidado de Parcipa, esa es la tierra que me vio crecer —dijo el anciano gustoso después de revisar las marcas en el brazo de Magena —pero que puedo hacer yo para ayudar, me he convertido en un anciano que solo divierte a niños con historias y juegos, mis palabras serán mal juzgadas.


    —No esta vez Bérval —contesto Jakim—he traído a estos hombres frente a ti para que reconocieras las marcas en su piel e identificaras su extraño acento al hablar, y para que confirmes tu que realmente estos dos hombres han venido de la ciudad de la muralla. Ya has quitado mis dudas, y ahora como es bien sabido que los hombres de Parcipa son hombres de bien, hablaremos con toda la aldea de inmediato y esta vez yo abalaré tus palabras.


    Magena y Riu se mostraron agradecidos por el voto de confianza que el anciano les dio, ahora esta comunidad se enteraría de la invasión de los Preos y comenzarían a desalojar la aldea cruzando el río Nordico para subir a lo alto de las cordilleras de Comaq.
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    OCULTOS EN LA OSCURIDAD


    Mientras tanto, los hombres de colecta que dirigía Magena antes de separarse del grupo, caminaban hacia la cima de la montaña donde aguardaba el campamento Melfi, con un andar un tanto lento por la carga de vegétales sobre sus espalda, se esforzaban montaña arriba cuando de pronto uno de ellos alerto al resto del grupo.


    —Silencio —dijo en voz baja y flexiono sus piernas quedando al ras de la tierra, todos asumieron de inmediato la misma postura.


    —Alguien se acerca


    En completo silencio bajaron sus sacos al suelo y continuaron agachados mientras arrastraban la carga intentando ocultarse tras algunos matorrales, la presencia desconocida cada vez estaba más cerca de ellos, pero la oscuridad de la anoche les brindaba su protección.


    Justo por un lado de ellos, un grupo de hombres desconocidos descendían por un estrecho sendero entre los arbustos, los Melfis de colecta continuaron ocultos con su cargamento tras los matorrales, de pronto uno de los hombres que descendían se detuvo en medio de la brecha levantando una de sus manos indicando un alto, el resto de los hombres que enfilados bajaban la montaña detuvieron su marcha, quedando completamente inmóviles, un absoluto silencio domino todo el lugar, los Melfis ocultos tras los arbustos ayudados por la negra noche y los cubiertos de sus rostros con mantos obscuros. Ambos grupos de hombres buscaban ocultarse de un ataque de los guerreros de Sac-Morac.


    Uno de los Melfis, quedo casi junto a los pies de uno de los hombres que descendían, se mantenía inmóvil en una incómoda posición tras la espinosa maleza, tratando de contener la respiración y con su cara junto al suelo observaba las botas del encapuchado que quedo muy cerca de él, de pronto este, que de igual manera se mantenía de pie sin hacer ni un movimiento, dejo caer un saco semejante a los que utilizaban los Melfis para almacenar granos y vegetales.


    —Un momento —dijo en voz baja el aldeano Melfi oculto tras los matorrales—, son Parcipianos.


    Basándose en esta intuición se armó de valor y salió de su improvisado escondrijo justo a un lado de los desconocidos.


    —Somos Parcipianos —dijo mientras se ponía de pie y levantaba las manos.


    —Tranquilos todos —contesto Dabata quien dirigía la nueva brigada de colecta—, debe ser del primer grupo de colecta extraviado, vamos hombres de Parcipa ayuden a este hombre.


    Uno a uno fue poniéndose de pie tras los arbustos y de inmediato fueron apoyados por los hombres que recién venían del campamento.


    Payol era uno de los aldeanos del primer grupo de colecta, abriéndose paso entre el zacatal y la obscuridad, se dirigió a Dabata para informarles lo sucedido en el cañón, montaña abajo en la región de los Enson.


    —Los guerreros de Sac-Morac invadieron las comunidades de los Enson y han destruido todas las aldeas, no sabemos a cuantos hayan matado o capturado, nosotros perdimos uno de los nuestros al quedar afuera de un refugio donde nos ocultábamos —hablaba Payol un tanto aturdido por todo lo acontecido en los últimos días.


    —Los Enson están a salvo en la montaña —respondió Dabata—. Toda su comunidad subió la montaña por uno de sus caminos entre las colinas, hoy duermen en la cima junto al campamento Melfi, pero dime, ¿quién de ustedes es Magena? Sé que él dirigía a este grupo.


    —Magena, junto con el herrero de Parcipa llamado Riu, cruzaron sus sacos de alimentos de este lado del río por el puente Enson y después, decidieron regresar para liberar a los prisioneros que eran llevados en jaulas rodantes por los seguidores de Sac-Morac, eso fue hace un par de noches y desde entonces no sabemos nada de ellos.


    —Bien, por ahora regresaran al campamento con ayuda de algunos de estos aldeanos que al igual que ustedes han decidió unirse a los grupos de colecta para encontrar alimento —hablaba Dabata—. El resto de nosotros bajaremos a los valles al pie de la montaña a terminar nuestra misión.


    —Cuídate muchacha —dijo Payol mientras continuaba su camino a la cima mostrando un visible cansancio.
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    DIFÍCIL DECISIÓN


    En una improvisada reunión en el centro de la aldea en la región de las ranas, junto al río Nordico, Bérval y Jakim informaban a los habitantes de esa comunidad sobre la invasión de los Preos.


    Magena y Riu fueron presentados bajo la luz de las antorchas y como era de esperarse fueron fuertemente cuestionados, los habitantes de estas lejanas regiones nunca habían escuchado hablar de Sac-Morac y les era difícil entender lo que pasaba en el sur del reino.


    —Nuestras tierras han sido destruidas e incendiadas por la invasión de los guerreros seguidores de este malvado hechicero —hablaba Riu rodeado de aldeanos de escasas y extrañas vestimentas.


    —Hemos venido hasta aquí para que sus familias no sufran lo que muchas comunidades de otras tierras del sur han sufrido, solo les pedimos que crucen el río antes del amanecer —insistía el corpulento herrero de Parcipa.


    Los aldeanos empezaron a murmurar, eran una comunidad pacífica, alejada de los disturbios y bullicios de las grandes ciudades y sobre todo nunca se imaginaron algún día tener que abandonar sus tierras, pero al mismo tiempo la insistencia de los recién llegados los preocupaba y los mantenía en esta difícil decisión.


    —¿Qué opinas tu Jakim?, confías en estos hombres de tierras lejanas? —preguntó un hombre desde el tumulto.


    Jakim voltio su vista y miro a los Parcipianos sintiéndose acorralado en esta difícil decisión, apenas había conversado un poco con ellos y el tema de abandonar la aldea era un tema que en esta comunidad no se había tocado nunca, pero aun así, momentos después del eximente cuestionamiento hacia él, alzo la voz mirando a los aldeanos reunidos.


    —Yo confío en ellos y en sus buenas intenciones, sugiero que empaquemos algunas provisiones y crucemos el río Nordico cuanto antes.


    El rumorar y las discusiones en la aldea subieron de tono con las palabras del líder, por ahora todo era confuso.


    —Yo no me iré de aquí, esta es mi tierra –gritaban unos entre la multitud.


    En ese momento él viejo Bérval dio algunos pasos y con una gran antorcha encendida subió al tapanco donde se encontraba Jakim y los Parcipianos hablando con los habitantes de la aldea y se colocó junto a Magena.


    —Durante años he hablado de mi juventud en las tierras del sur, junto al gran ejército azul, tal vez muchos creerían mis aventuras y muchos no, pero después de 25 años fuera de mi ciudad natal, me vuelvo a encontrar con estos hombres, solo un guerrero Melfi arriesgaría su vida para venir de tan lejos a prevenir de una inminente muerte a los que aún sin conocer considera dignos de vivir en paz, tan solo necesite escuchar unas palabras de ellos para saber que vienen de la ciudad de la gran muralla, y hay una razón más por las que debemos creer en ellos.


    Las palabras del viejo enmudecieron el lugar, momentos después Bérval se quitó su camisola y dijo:


    —Miren la insignia grabada en mi piel sobre mi brazo y mi hombro, durante años, la he mostrado orgulloso en cada relato que de vez en cuando les ofrezco para entretenerlos, mientras yo intento no olvidar nunca mis raíces.


    Toda la aldea se encontraba ya reunida y se mostraba atenta como nunca, escuchaban con respeto las palabras del viejo Bérval.


    —Estas marcas en mi piel son en realidad insignias de lealtad entre guerreros del ejército Melfi, insignias de lealtad para los que han servido a Parcipa con honor, debemos creer en ellos porque después de 25 años vuelvo a ver estas marcas en el cuerpo de un hombre —continuo hablando con su envejecida voz frente a todos, mientras hablaba descubrió el hombro de Magena donde llevaba la insignia Melfi.


    Los aldeanos mostraban cierto asombro y comenzaban a creer que lo que durante años el anciano decía sobre Parcipa y su ejército era real, pero aún no se tomaba una decisión.


    Jakim, luego del informe, le pidió a los Melfis que aguardaran un poco mientras él se reunía con un grupo de adultos de la aldea, para ellos, no había más que hacer, su misión de informarles sobre la amenaza que se aproximaba había concluido.


    —Estas regiones estan repletas de ranas y plantas de grandes hojas cubriendo todo el paisaje, son regiones que sus habitantes no dejaran tan fácilmente —hablaba el anciano—. Estos hombres y mujeres pacíficos son obstinados y aman estas húmedas tierras llenas de alimento, aquí casan venados y caribús que les generan un verdadero festín, además, obtienen de esta cacería fuertes pieles para el invierno, y el río los abastece de suficientes peces para alimentarse.


    El anciano confeso su temor de que los hombres de esta región de ranas no dejaran su pacificas tierras.


    —Tal vez no lograrán convencer a estos hombres y ellos correrán sus propios riesgos, pero yo, Bérval, escudero del ejército Melfi, me pongo a sus órdenes para liberar a quien se encuentre prisionero, esa ya es mi misión también, y los acompañare hasta el final.


    Magena puso su mano en el hombro del anciano y asintió con la cabeza aceptando el esfuerzo y la solidaridad de su compatríota de avanzada edad.
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    CAZADORES Y GUERREROS


    Para esta misión, tengo algo que nos puede ser útil, así es que síganme —dijo Bérval.


    De inmediato, los tres se dirigieron de nueva cuenta a la choza del anciano, al llegar, entraron en ella y se podía percibir el fuerte olor a cedro y oyamel, sus acabados dentro de ella eran una extraña combinación de estilos entre los acostumbrados en Parcipa con madera grabada a mano, y las costumbres de estas provincias, rusticas y llenas de vegetación aun dentro de la choza.


    El viejo Bérval se dirigió a una gaveta bajo su mesa y de ahí, substrajo un mapa que hace tiempo el mismo había hecho para trazar la ruta que tomaban las manadas de caribús y de venados. Con este mapa, pronto intentaría hacer una cacería más ordenada y exitosa colocando trampas entre las lomas y peñascos de esa región de espesa vegetación.


    Ahora con la ayuda de este mapa los tres Melfis, empezaron a descifrar el camino que debió tomar el ejército de Preos, y así comenzar con el plan de rescate.


    Magena, contaba a Bérval sobre el gran tamaño de los Preos y su desagradable aspecto cadavérico, para él, era claro que su raza no era de este mundo y que su existir era por la influencia de las antiguas y malignas magias obscuras que Sac-Morac, “El Señor de Las Tinieblas” conocía y dominaba a la perfección. Bérval escuchaba con atención apoyado con ambas manos sobre la mesa y con su vista fija en su mapa, que por ahora era este mapa la única arma con la que contaban para defenderse de los guerreros del malvado hechicero al permitirles conocer los abrumadores alrededores de esta selvática región.


    Pronto identificaron el camino que los Preos pudieron haber tomado después de su invasión en la tierra de los Enson. Descartaron la ruta que Riu y Magena tomaron junto al río ya que sería imposible cruzar por esa ruta con las enormes jaulas rodantes llenas de prisioneros, pero estaba el camino de los mercaderes que cada verano pasaban por esas rutas para llegar a todas las comunidades al norte del reino que se encontraban a orillas del río Nordico.


    Después de revisar el mapa, se armaron con algunas herramientas que el anciano guardaba colgadas tras la puerta de entrada de la choza. Bérval, abrió un viejo baúl de madera de encino y saco la armadura que durante años utilizo cuando enfilaba dentro del ejército Melfi, se encontraba limpia y ordenada, aún conservaba su escudo y su afilada espada. Riu de inmediato se acercó para ayudar al anciano a colocarse el pectoral de metal y cuero, pero este, se negó a ser ayudado por el corpulento Melfi.


    —Si no soy capaz de ajustar mi propia armadura no seré capaz de enfrentarme a ningún enemigo –asentó con un berrido tono el anciano.


    Finalmente los tres Melfis estaban listos para buscar la forma de liberar a los prisioneros, salieron de la choza de Bérval y bajaron los peldaños del tapanco fuera de su puerta. Una vez estando sobre la vereda que conlleva hacia la aldea, el anciano se detuvo y volteó su vista mirando el lugar que lo refugio por tantos años, pero, lejos de angustiarse por dejar su rustica morada, este se sonrió.


    ¿Pasa algo? —preguntó Magena al anciano.


    —No, solo le doy gracias a los cielos que antes de morir, me permite hoy servir en algo y luchar junto a un guerrero Melfi y un valiente Parcipiano –fue la respuesta de Bérval.


    Y de inmediato retomo la vereda, cruzarían por un lado de la aldea y seguirían al sur hasta llegar a la cañada por donde sin lugar a dudas la caravana de los Preos cruzaría, intentarían interrumpir el paso por esa estrecha ruta y así ganar el tiempo suficiente para el rescate de los prisioneros. La victoria por ahora parecía inalcanzable, pero nunca paso por sus mentes la idea de abortar la misión.


    Bérval encabezaba la avanzada guiándolos a paso acelerado pese a su avanzada edad, no había tiempo que perder y debían estar en la cañada antes que los Preos llegaran, cruzaron por una angosta brecha entre los helechos de grandes hojas a orillas de la aldea y al pasar por detrás de los corraleros de cerdos, ahí estaba Jakim al final de la cerca, acompañado por dos lugareños que portaban arcos y que por alguna razón habían cubierto sus cuerpos con lodo y fango.


    —A un lado Jakim, no tenemos tiempo que perder, los Melfis tenemos una importante misión que cumplir —habló fuerte Bérval.


    —Escucha Bérval —respondió Jakim—. Estas tierras pertenecen a nuestros antepasados y el pueblo ha decidido quedarse, pelear y defender nuestra herencia.


    —No lo entienden —contesto Magena—, estos no son hombres comunes, son grandes y despiadados guerreros, además con estos dos hombres no podremos detener la invasión de los Preos.


    —Escuchen hombres de Parcipa, es verdad que no somos hombres de batalla —habló desafiante Jakim—, pero el amor a esta tierra y el sólido lazo que nos une a ella nos impide abandonar nuestros hogares. Hemos tomado una decisión: pelearemos, no somos soldados, ni experimentados guerreros, pero somos expertos cazadores, nuestros hombres siguen a sus presas, ocultos tras la maleza, con suma habilidad y cautela, ni el fino olfato del caribú es capaz de detectarlos, se acercan lentamente, asechando, cada vez más cerca, se transforman en la misma jungla y se vuelven parte de ella, y cuando llega el momento exacto restiran lentamente el tensor de su arco, y al soltarlo, sus flechas son infalibles, dan justo en el corazón de su presa, son tan precisos que el resto de la manada no se da cuenta que están siendo atacados.


    —Los Preos que se dirigen hacia acá deben ser más de cien, y con la ayuda de estos dos aldeanos cazadores, no podremos derrotarlos – comento Riu al mismo tiempo que retomaba el tema del desalojo tratando de convencer a Jakim que deberían dejar la aldea y cruzar el río.


    —Te equivocas forastero, en nuestras caserías nunca salimos solos y en este momento difícil, estamos unidos más que nunca — respondió el líder de los lugareños.


    Después de decir esto, se llevó ambas manos a la boca, tomo un poco de aire y silbando simuló el canto de los loros.


    Magena y Rio quedaron sorprendidos al ver decenas de cazadores que comenzaron a salir tras los helechos y por detrás de los árboles, incluso algunos de ellos estaban justo a su lado ocultos sin ser detectados, vestidos con ramas y con sus cuerpos cubiertos de lodo y fango, rodeaba el lugar como si sus cuerpos se hubiesen mesclados con la jungla, hoy la jungla y los cazadores eran uno mismo, incluso el mismo Bérval se sorprendió, no por la forma que vestían y su gran habilidad para ocultarse tras la maleza, no por las habilidades que el mismo ya había aprendido, su asombro fue por la cantidad de cazadores reunidos dispuestos a pelear y detener el ataque de los guerreros de Sac-Morac.


    —Ahora estamos listos, ustedes saben de estrategias de combate, pueden dirigirnos en la batalla —habló Jakim en nombre de los cazadores dispuestos a luchar.


    —Sera un honor dirigir a estos valientes cazadores — respondió Magena.


    El viejo Bérval estaba extasiado con la decisión de los aldeanos y de inmediato alzó la voz:


    —No perdamos más tiempo valientes cazadores, síganme atreves de la jungla que los guiare a nuestras presas. Un día tuve la idea de crear un mapa de estos húmedos cañones entre la serranía para coordinar una cacería de caribús que fuera exitosa, finalmente este elaborado plan rendirá frutos porque con el defenderemos estas tierras —afirmo dirigiéndose a un grupo contiguo a él.
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    ÉL MISTERIO DE LA CAVERNA


    Las noches en las montañas del invierno eterno caían casi sin anunciarse, ese día, Ghoan se encontraba en camino al lugar que había marcado en el mapa con su daga. En cuanto la noche cayera por completo y la repentina oscuridad cubriera toda la montaña, sería imposible continuar con las súbitas neviscas que caían en aquella región.


    En su trayecto, parecía haber encontrado a tiempo un lugar para pasar la noche y se dirigió a refugiarse en unas grutas formadas entre los grandes riscos de la montaña. Al entrar en ella, observo que una caverna dentro de la gruta se extendía hacia dentro desapareciendo en la obscuridad, aunque era misteríosa para el guerrero, no tomó mayor importancia al obscuro camino entre las rocas ya que era imposible ver más allá de unas cuantas varas de distancia.


    Ghoan estaba muy cerca de la nariz de la bestia que descubrió en el mapa cuando lo coloco doblado a la mitad y en contra de la luz del sol, solo tenía que esperar el nuevo día para rodear entre la nieve las escarpadas grutas y llegar al otro lado justo al punto que indicaba la nariz, y mientras inspeccionaba el lugar con los últimos suspiros de luz, se quedó mirando al punto más obscuro de la caverna, le parecía una gran coincidencia un refugio como este tan cerca de la marca en el mapa, y pensó por un momento que ésta gruta pudiera ser parte del camino al lugar referido en el papiro, tal vez el resto del camino no sería rodeando las grutas sobre la nieve y pudiera atravesar la escarpada gruta entre las rocas siguiendo por el dentro del obscuro túnel.


    Habían pasado ya varíos días de la aparición del último rayo de sol que le sirvió a Ghoan para marcar la nueva ruta hacia la nariz de la bestia, y ahora quería continuar por la gruta y descubrir a donde conllevaba ésta, pero el guerrero no contaba con una antorcha que lo ayudara a ver dentro de la caverna y que le permitiera encontrar algún nuevo indicio, por lo tanto, tendría que esperar el nuevo día.


    Busco un lugar en la entrada donde recostarse y mientras buscaba, se dio cuenta que de más adentro, justo de lo más negro y oscuro del misteríoso túnel dentro de la gruta, provenía un ligero soplo de viento cálido con intenso olor a tierra húmeda, tan igual como el olor de los cultivoz fuera de los muros de Parcipa bañadas con las lluvias de temporada, esto, inquieto más al guerrero al imaginar qué podría haber alguien con vida encendiendo fuego para mitigar el frío, pero por ahora era imposible averiguar de qué se trataba y solo era posible permanecer en la espaciosa entrada de la gruta.


    Por hoy, no había nada más que el guerrero pudiera hacer y el agotador acenso sobre la nieve lo había dejado exhausto. Aguardaría en ese lugar para descansar y dormir hasta el amanecer.


    Esta noche no tendría una hoguera con que calentarse, ni un suelo seco donde dormir, pero por lo menos, la gruta entre los riscos era un buen refugio que lo arropaba de las neviscas, además contaba con esa cálida sensación que provenía del interíor de la caverna.


    Recostado sobre una alzada laja de piedra que se recargaba en una de las paredes en la entrada a la gruta, donde había subido para protegerse y no ser sorprendido por algún peligro que acechase en esos lugares, Ghoan pensaba en los Parvalos. Trataba de imaginarlos y se venían a su mente los dibujos de estos seres que veía desde niño en la ciudad Parcipa, dibujos que aparecían en relatos y cuentos para niños, sus jóvenes amigos de comunidades cercanas, en algunas ocasiones también mostraban sus pinturas de estas fantásticas criaturas y sus imágenes eran de seres malignos pero con un encantador aspecto que usaban para engañar y raptar aldeanos que vagaban cerca de la gran muralla de Parcipa.


    Furdon menciono que lo que por cientos de años se creía de esta raza era un error. «Siempre se tuvo la idea que eran seres malignos y por ello fueron perseguidos y cazados como arpías o brujas», esto le menciono el viejo Melfi a Ghoan antes de partir de Parcipa.


    Un día, hace muchos años, los Parvalos desaparecieron por completo y poco a poco su existir en este mundo fue quedando como una leyenda que los ancianos utilizaban para asustar a los más pequeños, con estos relatos impedían que estos vagaran fuera de la muralla alejándolos así de algunos peligros que asechaban en el sur del reino. Así quedo la leyenda de los hombres pájaro.


    Hoy, no vive nadie que pueda afirmar que un día los Parvalos existieron, pero en el mapa del reino de Garnivia que Furdon saco del cofre de la luz, se menciona a los Parvalos confirmando su existencia. Según el anciano Melfi, las escrituras dentro del antiguo mapa mencionan que para encontrar tierras Brit, se debía encontrar primero a estos míticos seres quienes conocen el camino oculto dentro de las gélidas montañas, el camino que conlleva a la tierra de los guerreros Brit.


    Cada noche, antes de dormir, Ghoan pensaba en sus tierras, en la ciudad de Parcipa, en su amiga Dabata, o en Parvalos los hombres pájaro, pero siempre terminaba pensando e imaginando a los guerreros Brit. Le entusiasmaba pensar lo mucho que podría aprender de su sabiduría y técnicas de guerra, de sus entrenamientos y estrategias de combate, a veces, las noches se hacían largas para el impaciente guerrero que ansiaba encontrar a los guerreros que con las llamadas piedras de la fuerza interna derrotaron al malvado hechicero cinco siglos atrás y hoy eran la esperanza para el reino de Garnivia, ahora, solo los Melfis unidos con este ejército de guerreros y hechiceros de tierras desconocidas pueden detener el poder maligno de Sac-Morac.


    Finalmente la obscuridad cubrió las montañas heladas, la gruta se obscureció como boca de lobo, solo se podía escuchar el soplar del viento que por momentos arreciaba, Ghoan, recostado en lo alto de una alzada laja de roca rojiza, se quedó dormido, el cansancio por la travesía entre la nieve que llegaba hasta sus rodillas en cada paso que daba, era demasiado y el dormir esa noche le caería bien para retomar fuerzas y continuar su camino rumbo a tierras Brit.


    Cuando el sueño del guerrero era más profundo, un completo silencio invadió la caverna, Ghoan dejo de escuchar el soplar del viento que remolineaba en la entrada de la gruta, de pronto se estremeció al sentir el profundo silencio y extrañado abrió los ojos, miro hacia afuera del refugio donde parecía haber un mínimo resplandor fuera de la gruta, con este clima y sin poder ver las estrellas, el guerrero no sabía que tan pronto llegaría el nuevo día y solo se quedó contemplando la entrada de la caverna en espera de un rayo de luz.


    Cuando sus ojos comenzaban a cerrarse nuevamente, le pareció ver algo cerca de la entrada, Ghoan se mantuvo en silencio agudizando su vista, esperando otro movimiento de aquello que había visto y no paso mucho tiempo para verlo por segunda vez, se aproximaba por fuera de la gruta, pero tan solo se podía apreciar un bulto negro acercándose y cuando este se posó ante el ligero resplandor justo en la entrada, con dificultad por la obscuridad el guerrero pudo verlo, ahí estaba, parecía ser un hombre de baja estatura.


    A Ghoan le parecía increíble que alguien más pudiera llegar hasta ese lugar con el intenso frío y el difícil acenso, lo miro mientras este se sacudía la nieve del robusto gabán que traía encima, el lugar donde Ghoan se encontraba recostado bocabajo y atento estaba completamente obscuro, quien había entrado a la gruta no podría ver al guerrero que observaba desde lo alto, Ghoan espero y observo con cautela, el refugio entre las rocas era demasiado obscuro y era difícil asegurar que fuera una persona, además, el joven Paprika dudo aún más al ver que el intruso se movía de un lado a otro como si pudiera ver en la obscuridad, o pensó que tal vez conocía cada detalle de la caverna, Ghoan pudo verlo mejor y de más cerca cuando se detuvo por un momento, los ojos de Ghoan se habían acostumbrado un poco a la obscuridad y ligeramente percibía al recién llegado junto al piso, ahí estaba, agachado, parecía estar amarrando algo.


    El chasquear de dos pedernales rompieron el silencio, el golpeteo hacían eco entre las paredes del espacioso recinto, cada golpe emitía una chispa de fuego que se apreciaba claramente en la oscuridad, poco después, el constante choque entre éstas piedras encendieron una antorcha que ilumino el negro vestíbulo rocoso y el zigzaguear de la llama de la antorcha reflejo la sombra del recién llegado, rápidamente Ghoan se agacho y se recostó en las lajas para no ser visto, pronto percibió el olor de la grasa de animal adherida y chamuscada en la antorcha, el aroma llego rápidamente hasta arriba, Ghoan, recostado en lo alto de la entrada de la gruta se quedó inmóvil viendo hacia arriba a la luz de la antorcha en el techo


    «Puedo atacarlo y desarmarlo fácilmente», pensó el guerrero. Tenía que pensar bien lo que debía hacer, con el clima de estas montañas era difícil imaginar una forma de vida, pero tal vez el recién llegado vivía en estas gélidas regiones oculto en estas grutas y pudiera él saber a dónde conllevaba la misteríosa caverna de al fondo que se perdía en la obscuridad.


    Mientras Ghoan pensaba en una rápida decisión, la antorcha dejo de alumbrar las paredes y el techo, el guerrero se giró para ver lo que pasaba y desde arriba busco al extraño pero era inútil, la gruta se quedó completamente obscura nuevamente, aceleradamente lanzo hacia abajo el saco de provisiones donde guardaba el mapa y bajo de su refugio para buscarlo en la obscuridad pero este había desaparecido.


    Con un paso acelerado y tropezando con algunas rocas que salían del suelo se dirigió hasta donde con los últimos momentos de luz de día había visto la entrada a la caverna que se extendía hacia dentro de la montaña, pudo llegar pese a la nula visibilidad guiándose por el cálido aroma a tierra húmeda que venía de adentro. El guerrero estaba seguro que el hombre de la antorcha se marchó por esa cueva y una vez dentro de ella y a tientas, acelero el paso tratando de darle alcance, un rastro de olor a la grasa chamuscada en la antorcha confirmaban sus conjeturas, era cuestión de tiempo para darle alcance al extraño.


    Después de haber caminado por un rato en la penumbra, la caverna se dividía en varíos caminos, Ghoan agudizó su olfato para seguir el rastro de la antorcha pero el olor a fierro y a humedad que prevalecía en la caverna le impedían decidir con facilidad, tenía que tomar de inmediato una decisión antes de que el hombre de la antorcha se alejara demasiado. Finalmente, el guerrero decidió seguir por el camino más amplio, y una vez dentro de este túnel ya no era posible guiarse dentro de él acariciando ambos lados del camino, las húmedas paredes se habían separado demasiado y poco a poco al ir caminando el guerrero fue irguiendo su postura al sentir que el techo se despegaba cada vez más del suelo, permitiéndole ir más rápido.


    Para su fortuna, había elegido el camino correcto, un ligero resplandor se observó a la distancia, el corazón de Ghoan se aceleró a medida que aceleraba sus pasos para darle alcance, no sabía a dónde se dirigía y la travesía dentro de la caverna era más larga de lo que había pensado, su corazón se agito por la incertidumbre de lo que podía encontrar dentro del prolongado túnel.


    «Espero que ésta decisión haya sido la correcta, de lo contrarío habré perdido mucho tiempo persiguiendo al sujeto de la antorcha», pensaba Ghoan mientras se acercaba cada vez más al resplandor de del fuego reflejado en cada curva que daba.


    De pronto el resplandor se detuvo, el guerrero se agacho casi hasta el suelo, lentamente se deslizo y se adhirió a una de las húmedas paredes, estaba justo a una curva de donde se encontraba el hombre de la antorcha, podía percibir con claridad su olor a quemado, el aroma a fierro y a humedad también se hacía cada vez más fuerte, Ghoan desenfundo lentamente su espada y sin pensarlo más, dio vuelta para ponerse frente al desconocido.


    —No des un paso más —habló el guerrero con un tono rudo.


    Pero una vez más el hombre de la antorcha ya no estaba, la antorcha se encontraba estacada en un pedestal de madera anclado a una de las paredes, Ghoan camino lentamente fijando su vista al frente y dejando atrás la antorcha encendida, se encaminó sorprendido hasta salir del túnel, había llegado a una enorme cavidad que se encontraba dentro de la montaña, estaba tenuemente iluminada con cientos de candelas encendidas en lo alto de las paredes y era tan grande que mil encinos de Parcipa cabrían dentro de ella, pero el hombre de la antorcha se esfumo por completo sin dejar rastro.


    Ghoan, regreso por la antorcha estacada en la pared dentro del túnel, estaba dispuesto a recorrer la gran cavidad en busca de alguna salida, la tomo y la retiro del pedestal de madera y regreso con un paso más acelerado, ya con la ayuda de la luz de la llama.


    «Bien, por donde empezaré, no veo ni un comienzo ni un fin, entonces seguiré de frente y atravesaré este enorme vestíbulo», pensaba Ghoan tratando de tomar decisiones acertadas y rápidas.


    Comenzó a caminar y luego de unas cuantas varas de distancia sintió agua en el suelo, al dar unos pasos más se dio cuenta que cada vez era más profunda, parecía que una pequeña laguna se encontraba dentro de la caverna, al estar junto a ella buscó hacia los lados otro camino pero la laguna parecía extenderse por todo el lugar impidiendo el paso del guerrero quien tuvo que retroceder hasta estar en tierra firme nuevamente.


    —Tiene que haber una salida, no puede ser este el final del túnel, si tan solo pudiera ver con más claridad recorrería todo el lugar— dijo entre dientes mientras observaba como la llama en la antorcha se iba extinguiendo.


    Trato de llegar lo más pronto posible a una de las candelas encendidas pero éstas estaban ancladas a las paredes a mucha altura del suelo y era imposible que Ghoan pudiera alcanzarlas.


    Desesperado por no poder ver más allá de unos cuantos pasos, pensó en romper el silencio y llamar al hombre que persiguió dentro del túnel, lanzó al suelo la antorcha casi extinguida y se llevó ambas manos junto a su boca, levanto el rostro tomando aire y cuando estaba a punto de alzar la voz, miro a lo lejos un diminuto rayo de luz que entraba de arriba de la caverna y se alojaba en la pared de enfrente, en el otro extremo del foso Ghoan no podía evitar sonreír al ver el rayo de luz, ahí estaba la salida que estaba buscando, ahora solo le importaba recorrer el área para encontrar la forma de subir hasta el lugar de donde este provenía.


    «Esa luz es luz del día, ¡ya es de día haya afuera!, encontraré como subir y saldré de aquí cuanto antes», pensaba Ghoan.


    El muchacho regreso ya sin antorcha a la entrada del túnel por donde había llegado hasta aquí, así ya tendría un comienzo y un punto de referencia entre la obscuridad, después siguió dentro de la gran cavidad siguiendo con su mano una de sus paredes intentando rodear el lago, pero eso no fue necesarío. Ghoan voltio su vista nuevamente localizando el ligero rayo de luz con el temor de perderlo, y se dio cuenta que este ya era más grande y luminoso, poco a poco la caverna se comenzaba a iluminar.


    Ghoan, pensaba que con suerte el rayo de luz sería lo suficiente mente grande que iluminaría todo el lugar y así saldría de las penumbras.


    Siguió caminando mientras se aceraba un poco más adelante hasta donde nuevamente el agua tocaba sus botas, pero esta vez no perdió de vista la luz que parecía ir descendiendo sobre la pared. El diminuto rayo de luz que a la distancia parecía no ser más grande que una herradura de caballo fue creciendo y ahora era tan ancho como el tronco de un roble adulto.


    Finalmente la luz llego hasta el agua y su reflejo permitía tener claridad dentro de la cueva, Ghoan pudo ver el tamaño de la caverna a donde había llegado después del largo recorrido entre los túneles, el lugar estaba casi vacío, pero pudo apreciar un delgado y alargado arco de piedra que cruzaba por encima del agua hasta el otro extremo, y una roca emergía en el centro del lago, parecía tener algunos metales pulidos o piedras brillantes incrustados, se apreciaba su brillo con el más ligero reflejo de luz, la misma luz que seguía avanzando lentamente aproximándose cada vez más al centro justo hacia la emergente roca en el agua.


    Iluminada con el reflejo de la luz en el agua, la caverna comenzó a enseñar algunos caminos trazados en el húmedo suelo, uno de ellos iba justo hacia el arco de piedra que cruzaba por encima del agua, y uno más que parecía seguir junto a la pared, parecía rodear el lago, pero no era posible ver a donde iba y este se perdía entre las sombras


    «Solo un poco más y la luz se reflejara en la roca y todo el lugar será iluminado, y cuando esto suceda tendré que actuar rápido, el brillo de esas piedras brillantes de la roca durara unos momentos, solo hasta que el rayo de luz cruce por el centro del lago y después quedare en la obscuridad nuevamente», pensaba Ghoan impaciente a la orilla del agua.


    En su espera, volvió su vista hacia el arco de piedra y observo algo que se acercaba caminando por encima de él utilizando esta estructura de roca como puente para cruzar el lago.


    «Debe ser el hombre de la antorcha, ahora está de regreso, ¿a dónde iría y que hace en este lugar?», se preguntaba Ghoan mientras veía que el desconocido regresaba. De pronto, este detuvo su marcha encima del puente, parecía haber detectado la presencia del guerrero junto al lago, se quedó parado y ahora ambos se miraban a media luz y a la distancia.


    —Soy Ghoan primero de Parcipa y necesito hacerte unas preguntas.


    El hombre que observaba posado sobre el arco de piedra retrocedió unos cuantos pasos, dio la vuelta y emprendió la huida, Ghoan de inmediato se dirigió a la angosta estructura de piedra que cruzaba el lago y sin pensarlo subió en ella y corrió tras él, pese al reflejo de la luz en el agua aún estaba obscuro y no se veía con claridad al correr sobre la estructura que no era más ancha que su espalda.


    De pronto Ghoan se detuvo justo en la parte más alta del puente, donde el arco de roca se separaba más del agua, algo llamó su atención, era el espectáculo de colores emitido por la roca de los cristales que se podía apreciar desde lo alto al centro del lago, los colores brillaban con el mínimo resplandor del rayo de luz que continuaba avanzando sobre el agua, después de un breve instante de contemplar los cristales de colores, retomo su vista al frente y continuo su marcha sobre el puente de piedra hasta llegar al otro extremo, cuando bajo de él y piso tierra firme, noto que la superficie no era arenosa y grumosa como la del otro extremo, sino un piso sólido y bien estructurado, parecía pulido a mano con los más finos detalles, pero era imposible verlo con claridad y por ahora había que encontrar el hombre de la antorcha, caminó unos pasos agudizando su vista y finalmente ahí estaba, en un lado junto a una de sus paredes, tratando de ocultarse tras las sombras de los muros.


    —Vengo en paz, no soy tu enemigo —habló en voz alta Ghoan mientras mostraba las manos a media altura caminando lentamente hacia él—. Solo necesito salir de aquí, estoy en busca una colonia de hombres pájaro, sé que se ocultan en las gélidas montañas afuera de esta caverna, ¿tú puedes ayudarme?


    El hombre permaneció oculto bajo las sombras sin responder, mientras tanto, Ghoan aprovechó el momento para observar más a detalle el lugar donde se encontraba del otro lado de lago, sus pisos y paredes mostraban simetrías perfectas, y algunas figuras grabadas se alcanzaban a apreciar en ellas.


    —Tan solo necesito encontrar el camino para salir de aquí, tengo que encontrar la ayuda de guerreros de tierras más lejanas, ¿has escuchado de algún ejército en estas regiones? —preguntó el guerrero Melfi intentando entablar conversación con el hombre desconocido.


    Al escuchar esto, el hombre de muy baja estatura, comenzó a dar algunos pasos alejándose de la pared pero aún sin salir de las sombras.


    —¿De dónde has venido intruso?, ¿quién eres?, ¿qué es lo que buscas en mi cueva? —respondió molesto pero con un tono limitado y un tanto tímido.


    —Te repito que soy Ghoan primero de Parcipa gurrero del ejército azul, vengo del sur del reino de Garnivia, vengo en paz a buscar ayuda, nuestras tierras están siendo destruidas por guerreros invasores dirigidas por un antiguo hechicero, somos superados en número y en fuerza.


    —¿Y qué quieres de mí?


    —Tu ayuda, vi como caminaste en la obscuridad en la entrada de la gruta, te movías de un lado a otro sin tropezar. ¿En realidad puedes ver bajo las sombras o conoces a la perfección toda la caverna?


    —¿Cómo sé que no vienes solo a beber y llevar de mi agua?, si lo intentas tu vida caerá en un espiral sin fin —comento tras las sombras con un tono misteríoso.


    — No sé de qué hablas, no he cruzado tantos territoríos hostiles durante tantos días tan solo para beber de esta agua con olor a hierro, el hielo de allá afuera me ha dado suficiente agua por ahora, y si tanto te enfada mi presencia solo muéstrame la salida y me marchare de inmediato.


    El hombre oculto tras las sombras agitaba su cabeza de un lado a otro y se daba de palmazos con sus manos, golpeándose la frente como si estuviera demente, Ghoan tomo la empuñadura de su espada, el extraño comportamiento del desconocido lo puso alerta, pero no desenfundo su arma para no poner nervioso al hombre, solo estaba preparado para cualquier, cosa ya que este pudiera ponerse hostil y agresivo pese a su baja estatura.


    Tenía una voz aguda y poco entendible, eran más sus balbuceos que las palabras que Ghoan podía entender. Finalmente lentamente salió de las sombras y se acercó unos pasos, con su aspecto avejentado extendía su cuello levantando la nariz e intentando olfatear al guerrero con movimientos propios de un topo.


    — Ña, ñañ, ña, dices que vienes de otro reino pero no has venido a beber de mi agua, entonces regresa por donde viniste y sal de mis túneles, este lago es mío —hablaba el hombre con sus raros balbuceos y agitando frecuentemente la cabeza.


    —No puedo perder más tiempo recorriendo los túneles de regreso hasta la entrada de la gruta, ni siquiera tengo una idea de cuánto tiempo he caminado entre ellos para llegar hasta aquí, debe de haber otra salida allá arriba en lo alto de la cueva por donde entra el rayo de luz, debe ser una salida al exteríor, tú sabes cómo subir hasta ahí y me lo vas a decir en este momento —habló el guerrero con un tono más rudo y amenazante.


    —Eres muy observador intruso, pero antes de decirte el camino al ojo de luz, dime, ¿cómo supiste el camino al lago entre los túneles?, ¿tienes un mapa no es así?, he, ¿no es así? —levantó la voz enfurecido y abalanzándose sobre el saco en la espalda de Ghoan—. Dame ese mapa de mis túneles ahora.


    Él guerrero con un mínimo esfuerzo sorteó el ataque y en un instante el brazo del agresor estaba a punto de ser fracturado a sus espaldas, en su ataque se encontró con un amenazante y afilado puñal a medio clavar en la garganta.


    —No te atrevas a acercarte a mí nuevamente o te arrancare la cabeza —respondió violento el guerrero de Parcipa.


    Ghoan dio un ligero empujón al atacante y este cayó al suelo, después desenfundo su espada y la dirigió hacia él de forma amenazante.


    —Levántate y muéstrame el camino a la cima que no tengo tiempo que perder, vamos, muévete —ordenaba el guerrero sin más consideraciones con el desconocido hombre de la caverna.


    —Está bien, está bien, te mostrare el camino y te marcharas, pero antes tendremos que regresar al otro extremo del lago para seguir el camino al ojo de luz, debemos darnos prisa antes de que la luz ilumine los cristales, de lo contrarío no podrás subir hasta que otro rayo de luz cruce por encima del lago de la caverna, y eso no será pronto. Ña, ña, ñaña —respondió entre balbuceos y gruñidos mientras se ponía de pie.


    —¿A qué te refieres? dime ahora todo lo que sabes y no te atrevas a mentirme —preguntó el guerrero.


    —El sol pasa por el ojo de luz después de muchos días de espera, hoy es uno de esos días especiales y tienes la suerte de estar en el momento justo, tus ojos nunca han visto algo tan hermoso como lo que estas a punto de ver. Ahora date prisa y sube al puente de roca que será tan frágil como una hoja de árbol en cuanto la luz de los cristales lo ilumine —indico el hombre encaminándose al estrecho puente de piedra.


    Ghoan siguió detrás de él, ambos subieron y cruzaron al otro extremo del lago donde nuevamente el piso era de arena gruesa como grumos de maíz saliendo del molino.


    —Vamos dame tu fardo de agua, necesito llenarlo de agua del lago —indico el hombre con su aguda voz extendiendo su mano y mirando al rostro de Ghoan.


    El guerrero desato su fardo de su cintura, aún llevaba agua, se la arrojo al hombre de la caverna y este de inmediato derramo hasta la última gota, después se acercó al lago y lo lleno por completo.


    —Ahora sígueme —dijo el envejecido hombre de la caverna acelerando su encorvado caminar y guiándose por el camino que se dirigía a una orilla de la enorme cueva dentro de la montaña.


    Al llegar a la pared de roca continuaron caminando junto a ella como rodeando el lago, de pronto comenzaron a subir por una estrecha senda junto a las paredes, el camino era tan angosto que Ghoan tuvo que quitarse el saco de cuero que llevaba en la espalda y tomarlo en una de sus manos mientras caminaba de espaldas a la pared.


    Continuaron subiendo en círculo alrededor de la enorme cavidad donde se encontraban, poco después se podía apreciar desde lo alto al rayo de luz apunto de iluminar la roca de los cristales que emergía del agua, en su andar por el estrecho camino, iban pasando junto a las candelas encendidas que al salir de los túneles se veían tan altas y difíciles de alcanzar.


    De pronto se detuvieron a la mitad del camino, un trecho de la senda se hizo más amplia y podían pisar ya sin el riesgo de resbalar a una altura donde al caer no habría ninguna posibilidad de vivir, pero lo peor era que el camino se encontraba incompleto, hacía falta un trecho que hacía imposible llegar al otro lado y continuar subiendo por el angosto camino que continuaba junto a la pared.


    —Solo un momento más, ¡solo un momento más! Ñaña, ña —murmuraba el encorvado hombre con su extraño balbuceo, tomando con ambas manos el fardo lleno de agua mientras miraba hacia abajo, esperando que el rayo de luz iluminara los cristales.


    ¿Qué sucede? ¿Este es el final del camino? —preguntó Ghoan, sujetando al hombre por la altura del cuello, jalándolo de sus harapos viejos y terrosos.


    —Solo un momento más, solo un momento más —contesto y volteó abriendo los ojos con un extasiado semblante, tomando con fuerza el fardo junto a su pecho.


    De pronto, los cristales poco a poco comenzaron a ser iluminados por el rayo de luz, un intenso resplandor de brillantes colores comenzaron a iluminar todo el lugar, ambos quedaron pasmados con semejante espectáculo de luces de colores, era realmente hermoso tal como lo dijo el hombre de la antorcha.


    —Ahora es el momento.


    Tomo el fardo y arrojo el agua al vacío, justo donde el camino quedaba incompleto, un arcoíris de luz se formó de extremo a extremo y poco a poco un puente de roca solidada comenzó a aparecer frente a ellos.


    —Vamos intruso, date prisa, quiero que salgas de mi cueva y que no vuelvas nunca —indico el cavernarío mientras abordaba el puente y aceleraba el paso sin esperar al guerrero que aún estaba muy sorprendido por todo lo que ahí sucedía.


    Ghoan dio el primer paso con desconfianza sobre el arcoíris convertido en roca, se dio cuenta que este era sólido y avanzo un poco más, pronto acelero el paso para dar alcance a quien parecía estar muy interesado en sacarlo de la cueva, ése cavernarío hombre de extraños comportamientos, con modales algo salvajes, y que parecía no tener contacto con personas desde hace mucho tiempo, pero al menos él y Ghoan podían entablar conversación, y sobre todo este individuo estaba a punto de sacarlo de las penumbras dentro de la montaña.


    Siguieron el sinuoso camino y detuvieron su marcha en lo más alto, ahí, una vieja escalera de sogas y palos pendía de lo alto del techo, justo del orificio por donde el rayo de luz entraba a la cueva, el hoyo en el techo era lo suficientemente amplio para que el guerrero saliera y más grande de lo que aparentaba al verlo desde abajo.


    —¿Y bien, que esperas para subir? Largo de aquí, y si encuentras a esos pájaros ladrones diles que nunca serán bienvenidos en mi cueva, y ahora largo, vamos, sube y vete. Ña, ña, ña. —gritaba exaltado el hombre sujetando la empolvada escalera que conllevaba al exteríor de la cueva.


    —Espera un momento, ¿de qué pájaros ladrones estás hablando? —preguntó extrañado el guerrero.


    —No intentes engañarme, sabes bien de que pájaros estoy hablando, has preguntado por ellos haya abajo —respondió molesto el hombre de la caverna agudizando aún más su voz.


    —¿Acaso has visto? —preguntó Ghoan.


    —Claro que los he visto, esos ladrones llegan cuando el invierno es más frío para robar mi agua, diles que este es mi lago.


    —¿Y dónde se encuentran en este momento?, ¿los has seguido alguna vez?, ¿sabes dónde encontrarlos?


    —¿De qué estás hablando?, es imposible seguirlos con tanto frío haya afuera, ellos tienen alas fuertes para cruzar las montañas, yo moriría sepultado en la nieve. Deja de hacer preguntas absurdas, ahora largo de mis túneles, de mi cueva y de mi lago.


    —Necesito saber más sobre los hombres pájaro, tienes que ayudarme a encontrarlos, por lo menos dime en qué dirección se marchan cuando vienen a tomar de tu agua.


    —Los hombres pájaro se ocultan en los vidales, al final del hielo donde termina el frío y el sol brilla todos los días, ahí crecen las plantas y los lagos de agua templada, flores y árboles de abundante comida, pero todo esta maldito si comes de ellos morirás enseguida, solo ellos pueden comer y beber de los alimentos y el agua de los vidales, es por eso que nadie se ha atrevido a llegar hasta ese lugar, y si tú lo haces dudo mucho que te ayuden en la batalla de tus tierras.


    Mientras hablaba, las luces de colores que brillaban por todo el lugar bajaron su intensidad y ambos miraron hacia abajo, el rayo de luz estaba a punto de dejar atrás los cristales en el lago.


    El hombre de la caverna no dijo ni una palabra más y tomo el estrecho camino junto a la pared y comenzó a descender, Ghoan intento detenerlo haciendo otras preguntas pero este llevaba demasiada prisa por regresar antes de que la luz se extinguiera por completo.


    Ghoan sin mucho esfuerzo caminaba detrás del apresurado hombre que con su encorvado caminar se esforzaba para dar pasos más grandes y rápidos.


    Largo de aquí, sube y vete ya, déjame en paz —hablaba con su agitada respiración.


    Pronto llegaron al puente de roca que unía el camino y este se había convertido nuevamente en un arcoíris de colores que se fue extinguiendo conforme la luz de los cristales dejaba de brillar.


    —No, no… no puede ser.


    El pequeño hombre tomo el fardo de agua y arrojo los últimos residuos de agua que quedaban a la zona donde estaba el puente pero fue inútil, la luz de los cristales bajo su intensidad casi por completo y el puente había desaparecido.


    —Es tu culpa ña, ñaña, ñaña —gritaba el hombre de la caverna mientras golpeaba su cabeza con las palmas de sus manos—. Por tu culpa me quedare en lo alto y aun cuando un nuevo rayo de luz llegue en muchos días, ya no tengo agua de mi lago de la eternidad para abrir el puente, estoy perdido, pronto moriré —dijo sollozando.


    —Oye tú, como te llames, espera un momento, no todo está perdido, dices que los hombres pájaro te roban tu agua, y eso quiere decir que ellos si tienen, por lo tanto tenemos que encontrarlos para pedir que te regresen un poco y eso es todo. Yo habré encontrado a los Parvalos y tú habrás regresado a tu cueva y tu lago.


    —¿Esperas que salga por ese agujero? Eso es imposible, moriría al poco tiempo, hay animales feroces haya afuera.


    —Si, seguramente los hay, pero no te preocupes me las arreglare para mantenerte con vida mientras me informes todo lo que sabes de los Parvalos y la ciudad de Almira, yo te protegeré de cualquier peligro de allá afuera y en cuanto encontremos a esos hombres pájaro te conseguiré el agua que ocupas para volver a tu cueva.


    —¿Y quién te crees que eres para que ellos te den mi agua? son crueles, las leyendas que se cuentan de ellos en otras tierras es que sacan el corazón de sus enemigos, después entregan sus cuerpos desmembrados a los hijos como alimento.


    —¿En verdad hacen esos? —preguntó Ghoan en tono de burla—. ¿Y no has escuchado de mí, Ghoan de Parcipa hijo de Indur el caballero azul?


    —No ña, ña, ña, no he escuchado nada de un Ghoan de Parcipa.


    —Si no has escuchado nada de mi es porque en mi reino, asesino a todo ser vivo, hombre o animal que se atraviesa en mi camino y no queda nadie que me haya visto y pueda contar de mi —respondió el guerrero sacando su espada y aprovechándose de lo ingenuo que parecía el hombre de la caverna quien lo miro aterrado a la cara.


    —No me mates por favor, no contare de ti, es más estos túneles son muy obscuros y ni siquiera te he visto ña, ña, ña.


    Ghoan levanto su afilada espada y se aproximó al aterrado hombre que imploraba piedad, entonces el guerrero sacudió su espada que pasó rosando el pecho del hombre, pero solo para arrebatar su fardo de agua que aún llevaba colgado en el cuello.


    —No te preocupes, no estamos en mi reino y no te asesinare —contesto sonriente el Parcipiano—. Vamos, salgamos de aquí, que no puedo perder más tiempo en esta cueva, me siento como un topo rastrero.


    Y así Ghoan y el cavernarío hombre subieron por la vieja escalera tejida de sogas y salieron a la helada región de las cordilleras de Almira, muy cerca de las colonias de Parvalos.


    Capítulo 32

  


  
    DE VUELTA AL CAMPAMENTO


    Finalmente, varíos días después regresaba el primer grupo de colecta que había salido del campamento en busca de alimento. En las montañas, el cielo estaba despejado y esa noche brillaban las estrellas, algunos aldeanos que vagaban por los alrededores observaron al grupo acercándose entre los peñascos y de inmediato anunciaron al campamento su llegada.


    Familiares de los miembros del grupo extraviado corrieron de inmediato a ver si era cierta la buena noticia, las esperanzas de que regresarían con vida de la peligrosa misión que se les fue encomendada nunca se perdieron.


    —¡Pañol! —grito una mujer de mediana edad que se aproximaba a toda velocidad—. Sabía que regresarías, lo sabía, implore cada noche a los dioses del cielo que te trajeran de regreso al campamento —hablaba la aldeana abrasándose fuertemente de su esposo quien regresaba a salvo apoyado en una rama que usaba de bastón.


    —Así es cariño, he vuelto —respondió Pañol.


    Al menos un centenar de aldeanos se agrupo a darles apoyo y bienvenida a los hombres que finalmente cumplían con la misión de traer alimento a la caravana, la buena noticia alegro a todos y una nueva esperanza surgía en sus corazones, el regreso de los hombres de colecta dejaba una estela de optimismo en la comunidad del refugio, y aumentaba la fe de que Ghoan hijo de Indur pronto regresaría también con la ayuda prometida.


    Las preguntas no se hicieron esperar, todos querían saber lo ocurrido en tantos días fuera del campamento pero los recién llegados solo anhelaban un plato de sopa caliente y una larga siesta al resguardo de su improvisados toldeados que daban refugio a sus familias.


    Pañol fue llevado al refugio de Furdon, había cosas que explicar y toda información de las afueras del campamento era de vital importancia para el anciano Melfi.


    —Bienvenido al refugio, nos han dado gran alegría al regresar con vida, pero dime ¿qué fue lo que paso?, ¿a qué se debe la inmensa demora en su regreso?, su misión era volver antes del amanecer y han pasado días —preguntó Furdon con su pausada voz.


    —Guerreros de Sac-Morac señor, fuimos rodeados por cientos de ellos en la comunidad de los Enson, estuvimos ocultos por un par de días hasta que se marcharon, un aldeano de Parcipa quedo fuera del refugio y por lo que alcanzamos a escuchar fue descubierto por los abominables guerreros del señor de las tinieblas, no sabemos más.


    —Me he enterado que dos Parcipianos regresaron en busca de los guerreros enemigos, ¿es cierto esto?


    Un exsoldado llamado Magena, era quien dirigía nuestro grupo, sus insignias en los brazos eran de un guerrero Melfi retirado, fue el quien junto al joven herrero de Parcipa decidieron regresar tras las tropas enemigas para intentar un rescate, es una locura señor, los hombres de Sac-Morac son dos veces más grandes y fuertes que cualquier Parcipiano, además son cientos de ellos, jamás lograran acercarse siquiera a las jaulas rodantes.


    —A que jaulas rodantes te refieres —preguntó el anciano.


    Los prisioneros, son llevados en enormes jaulas rodantes remolcadas por vestías de otras tierras lejanas, en verdad nunca había visto semejantes animales, todo de ellos es… como de otro mundo señor. Al marcharse, incendiaron todo, de no ser por la fuerte lluvia que cayó sobre el paraje hubiéramos muerto bajo la barraca donde nos ocultamos, ahora si me disculpa señor, quisiera estar con mis hijos y mi esposa.


    —Claro hijo, por la mañana quisiera verte de nuevo pero por ahora descansa y ve con tu familia que tanto te ha llorado.


    El aldeano se retiró dejando inconclusa la charla con el viejo Melfi, pero enseguida entro Noel quien al enterarse de la llegada del primer grupo de colecta corrió al refugio de Furdon.


    ¿Dónde está Magena señor?, ¿es verdad que no regreso? Dígame por favor —preguntó la mujer con un tono de angustia.


    —Parece que es verdad, Magena no regreso con el grupo de colecta, según me comenta un hombre que lo acompañaba en la misión, decidió regresar por los aldeanos que los hombres de Sac-Morac llevaban prisioneros.


    —¿Tuvieron un encuentro con el ejército enemigo? – preguntó admirada la mujer—. ¿Cómo es que lograron salir con vida? Magena no llevaba su espada.


    —Los hombres que acompañaban a tu esposo son solo aldeanos bien intencionados que buscaban alimento, no son hombres de batalla, ellos solo se ocultaron hasta que el enemigo se retiró.


    —¿Y dejaron a Magena a su suerte por ser un guerrero Melfi? No puedo creerlo, como pudieron —hablaba ella con un tono alterado.


    —Noel, eres una mujer adulta, y esposa de Magena por más de 30 años, tu y yo lo conocemos bien, el nunca habría permitido que esos aldeanos perdieran la vida en una batalla donde no tenían ninguna oportunidad de ganar, puedes estar segura de que lo que haya decidido hacer en esta misión, fue una decisión tomada por él y su instinto de salvar la vida de algún Parcipiano. Y por cierto, no está solo, el herrero de Parcipa llamado Riu decidió acompañarlo en busca de los prisioneros, no sabemos en que dirección y adonde se dirigen, Magena es un hombre astuto y con mucha experiencia, confiemos en que regresar con bien en los próximos días.


    —Conozco al joven herrero —contesto Noel—. Es muy fuerte, pero demasiado joven, y no es un muchacho de combate, es un joven dedicado cien por ciento dedicado a la profesión de su familia, imploro a los cielos su protección para mi esposo y el joven herrero.


    —Ahora descansemos, pronto amanecerá y te necesito fuerte para mantener este campamento en pie, no cabe duda que eres digna de un esposo como Magena —concluyo el anciano dando la media vuelta e internándose bajo su cobertizo de madera y manta.


    Capítulo 33

  


  
    EL RESCATE


    Camino a la cañada cerca de la aldea, caminando en la región de las ranas, se extendió una columna de poco más de 50 hombres, todos se enfilaban tras el viejo Bérval quien basándose en su plan para la cacería de caribús, dirigía en ese momento la estrategia de combate en contra de los guerreros de Sac-Morac, contaba con el apoyo de Magena, Riu y medio centenar de cazadores nativoz de esa región que pese a la nula experiencia en combate, estaban dispuestos a proteger sus tierras y su libertad, cazadores que se encubrían con el disfraz de la jungla, se dirigían a la cañada cercana a la aldea. El plan que Bérval tenía para casar caribús, hoy sería útil para casar Preos que se dirigían al Norte.


    La idea del mapa de Bérval surgió con la finalidad de descubrir con claridad las rutas que frecuentemente tomaban sus presas, después de esto, se tenderían trampas y con algunos cazadores ocultos tras la maleza, la emboscada sería perfecta, al menos no cabía ninguna duda que con venados y caribús funcionaria, pero hoy, este ataque sería contra despiadados guerreros mucho más grandes y fuertes, y con un hambre insaciable de asesinar, pero por ahora, el mapa de Bérval y su plan de casería, eran con lo único con que contaban para tratar de detener la inminente destrucción de su comunidad y estaban decididos a llevarlo a cabo.


    —Este es el lugar perfecto para emboscar al enemigo — menciono el anciano mirando el desgastado trozo de manta donde había teñido hace años las rutas de los caribús—. Es por la ruta de la cañada por donde sin duda los hombres de Sac-Morac cruzaran tratando de rodear y evitar la escarpada ruta del río, no perdamos tiempo y organicemos tres grupos de ataque —continuaba ablando con autoridad quien en su juventud tomaba el puesto de escudero en Parcipa y que pese a su avanzada edad, coordinaba con ímpetu su plan de combate.


    Los cazadores se dispersaron en tres puntos estratégicos siguiendo a los tres hombres de Parcipa; Bérval, Magena y Riu. El anciano llevo a su grupo a un costado de la hondonada en la parte más alta de la cañada, Magena de inmediato se dirigió al otro extremo, era el lugar propicio para el ataque de los cazadores que utilizarían su gran agilidad y puntería con arcos y flechas.


    Una vez situados estratégicamente, ambos grupos colocaron frente a ellos algunas trampas para osos que llevaban consigo para así protegerse en caso de un ataque terrestre de los Preos.


    Riu y un grupo menor de cazadores divisarían antes que nadie a los Preos al colocarse más adelante con el fin de anunciar el arribo del enemigo. Algunos de estos cazadores con su perfecto camuflaje, se posaron sobre los dátiles más altos, sin embargo, Riu permaneció oculto cerca del camino el cual apenas era visible por la maleza que había crecía sin dificultad por el poco transitar dentro de él. El musculoso herrero de Parcipa, estaba decidido y armado con una vieja espada que tomo de la choza de Bérval, solo llevaba en la mente su misión de rescatar a los prisioneros y para lograrlo esperaría el ataque en contra de los Preos en la emboscada, aprovecharía el tumulto y la distracción del enemigo para intentar abrir las jaulas rodantes repleta de hombres y mujeres de distintas razas.


    Los cazadores habían derribado un par de árboles para detener el avance de los Preos justo debajo de ellos y al alcance de sus flechas, después regresaron a sus puestos de batalla y era cuestión de esperar. Todo estaba listo en aquella tarde en las provincias de ranas y de espesa vegetación junto al río Nordico, todos concentrados en espera del enemigo dispuestos a defender sus tierras, la tarde paso ese día tan rápido que en un momento la bruma bajo y el sol se ocultó tras las montañas, pero en la oscuridad todos continuaban aún más alerta tras los helechos, confiando en que Bérval los había dirigido al lugar correcto para detener el ataque, un ataque de guerreros seguidores de un hechicero del cual ellos desconocían.


    El esfuerzo de Magena y de Riu por llegar a esas lejanas tierras lejos de Parcipa rindió frutos al encontrar a Bérval, quien hace 25 años atrás fue escudero del ejército Melfi y fue quien les dio sus voto de confianza para que los aldeanos de esas comunidades escucharan el mensaje que traían sobre la invasión de los Preos.


    En completo silencio y con su cuerpo humedecido por el rocío de la madruga, los cazadores aún se encontraban ocultos tras los árboles y los helechos cuando de pronto, el silbar de los pericos se escuchó a la distancia y este parecía tener eco en el momento que los demás cazadores trasmitieron el mensaje con el mismo silbar, comenzaba a amanecer cuando el disfrazado mensaje en el canto de los pericos se escuchó indicando que alguien se acercaba.


    Magena dio las últimas instrucciones a sus hombres al igual que lo hacia Bérval del otro lado de la hondonada, ambos hablaban en voz baja recordando a los inexpertos combatientes los pocos principios de guerra que pudieron enseñar debido al corto tiempo que tuvieron. Principios como los de apuntar al corazón y que los blancos principales son aquellos que parezcan ser los líderes del enemigo.


    Ahora estaban listos, no había marcha atrás, en silencio y un tanto nerviosos, era el primer día de combate que los cazadores tenían en toda su vida, sus corazones estaban agitados tras los atuendos que los convertían en parte de la jungla. Un segundo anuncio a través de los cantos de pericos llego como un golpe en el pecho de los nerviosos cazadores; se confirmaba, eran ellos, los corpulentos guerreros de Sac-Morac se aproximaban por los repechos de la cañada, con su aspecto cadavérico que aterrorizaban con tan solo verlos.


    Riu hizo una señal con su mano indicando a los hombres posados en lo alto de los árboles que aguardaran un poco más y estos lentamente aflojaron las tensadas cuerdas de sus arcos que ya apuntaban al enemigo, y ahí se quedaron, inmóviles, tratando de no ser vistos por los abominables Preos, observando a una extensa columna de guerreros enemigos, mucho más grandes que cualquier cazador de esas regiones, algunos de ellos llevaban grandes antorchas encendidas y otros sujetaban con cadenas algunas bestias de grandes colmillos que traían como animales de casería.


    El cálculo de Magena y de Riu fallo, no era un centenar de Preos los que ahí se veía, eran más de doscientos guerreros armados con sus largas y ensanchadas espadas y sus enormes ballestas.


    Al final de la larga columna de Preos, venían las jaulas rodantes repletas d prisioneros, eran jaladas por extrañas bestias de arrastre de cuernos gruesos y retorcidos que le protegían la cabeza. La caravana avanzaba frente a Riu quien se había ocultado tras los helechos cerca del camino, observaba inmóvil entres las hojas y tras la maleza, esperando que más adelante comenzara el ataque hacia los Preos en la ya planeada emboscada.


    Finalmente la caravana del enemigo detuvo su marcha en medio de la hondonada, dos enormes árboles se encontraban en medio del camino impidiéndoles el paso, y de pronto, el ataque de certeras flechas surgió de un costado en lo alto de la cañada, los hombres que dirigía Bérval se ponían de pie de forma coordinada y descargaban simultáneamente sus arcos para de inmediato desaparecer entre la maleza.


    Con sus vestimentas, quedándose junto a los árboles y tras los helechos eran casi invisibles, los desconcertados enemigos no podían identificar de donde venía el ataque y sus bajas estaban siendo considerables, fue después de varíos de los sincronizados ataques de los cazadores que los Preos pudieron verlos y entonces, quien parecía comandar la caravana enemiga alzo su pesada espada ordenando la avanzada sobre ellos, así, un grupo de cerca de cincuenta guerreros enemigos se abalanzaron sobre sus atacantes pero cuando ya se aproximaban a ellos, una lluvia de flechas cayó a sus espaldas, las certeras flechas derribaron al grupo de Preos que se acercaban a Bérval y a sus hombres, este ataque venia del flanco opuesto, al otro lado de la cañada, eran los cazadores dirigidos por Magena quienes hicieron su aparición en el momento preciso como verdaderos guerreros.


    La emboscada estaba siendo exitosa, los planes se llevaron a cabo tal como el viejo Bérval lo había indicado. Pero los guerreros enemigos eran demasiados y pronto se dispersaron por todo el lugar en una violenta casería contra los lugareños.


    Sus considerables bajas hicieron que todos los Preos se unieran al combate dejando las jaulas de prisioneros sin custodios y de inmediato Riu aprovecho y corrió hasta quedar junto a las robustas ruedas del remolque.


    —Silencio hombres de Garnivia estoy aquí para liberarlos —dijo Riu en voz baja a los prisioneros quienes desconocían lo que estaba ocurriendo más adelante.


    El herrero Melfi miro las caras de los cautivoz y su semblante era desalentador, tantos días sin beber agua y sin probar alimento los tenían en malas condiciones. Pero el volvió a hablarles con palabras de aliento.


    —Su acento es inconfundible, es un Parcipiano —dijo un hombre que tenía su cara junto a las barras de hierro de la jaula—. El ejército Melfi ha llegado a rescatarnos.


    Riu no respondió a las afirmaciones del moribundo hombre, pensaba que era mejor que los prisioneros tuvieran la idea que quien había llegado a rescatarlos era miembro del ejército azul, así escucharían con mayor atención sus palabras. Agachado, rodeo la jaula buscando los cerrojos, y al dar la vuelta una mujer habló desde la otra chirona rodante.


    —Los monstruos utilizan una llave que cuelgan es su cuello —habló la mujer refiriéndose a los Preos.


    Riu se encontraba oculto entre las dos enormes jaulas de hierro con tantos prisioneros que apenas cabían dentro, y los cerrojos eran demasiado grandes para que el herrero de Parcipa pudiera romperlos. Miro el otro extremo de la puerta de la jaula y observo que las charnelas que sujetaban la puerta eran de pernos, y pronto, pidiendo la ayuda de los mismos prisioneros trepo al techo de la jaula y una vez estando arriba, saco la vieja espada que tomo de la choza de Bérval y comenzó a golpear con fuerza el perno de la desgastada charnela que sujetaba la puerta de la parte alta, ésta, era la forma que acostumbraba usar en Parcipa para abrir las puertas de los corralero que por alguna razón sus cerraduras se atascaban.


    Luego de muchos intentos finalmente el perno cedió y cayó al piso liberando la puerta de una de las esquinas, pero esto no era suficiente para que los prisioneros pudieran ser liberados.


    De un salto Riu bajo de la jaula y comenzó a golpear la otra charnela hasta que en uno de sus fuertes y desesperados golpes la espada se quebró en pedazos, trozos de metal salieron dispersados por el aire pero para fortuna de los prisioneros, el perno también había salido de sus cuencas abriéndose así por completo la pesada puerta de hierro.


    —Ahora salgan todos, dense prisa y diríjanse a esos arbustos —hablaba con autoridad el herrero Melfi.


    Con dificultad por su mal estado de salud, los prisioneros fueron bajando de su prisión rodante, asustados se dirigieron de prisa a hacia la maleza buscando alejarse lo más posible pero para unos cuantos les fue imposible ponerse de pie, se encontraban demasiado débiles y algunos fueron heridos en su captura. Finalmente, prisioneros que ya se habían alejado, al ver a los desventurados hombres aun dentro de la chirona, regresaron y poniéndolos sobre su espalda lograron sacarlos y alejarlos entre la densa arbolada.


    Después de dirigir y poner a salvo a cerca de 100 hombres y mujeres que dejo entre la maleza, Riu regreso a la segunda chirona rodante donde aún se encontraban atrapados otro grupo de aldeanos de distintas regiones y parajes a lo largo del río Nordico.


    Aún quedaba otra jaula por abrir y la espada que utilizó para retirar los pernos se había quebrado en pedazos, ya no contaba con algo pesado y sólido para golpear los pernos de otra puerta, sin embargo el tiempo era muy valioso y tenía que darse prisa en abrir y liberarlos.


    Mientras que la revuelta entre Preos y cazadores continuaba más adelante entre la cañada, Riu soltó los lazos que sujetaban la jaula al lomo de la bestia de arrastre, después, intento mover al pesado y testarudo animal jalándole el dogal atado al cuello y al hocico, todo parecía indicar que el Parcipiano tenía un plan para abrir la jaula, pero pese a tantos intentos le fue imposible mover al animal, las palabras del Melfi eran completamente ignoradas por la bestia de gigantescas pesuñas y pelaje reseco, solo bufaba con su humedecida y escurrida nariz sin hacer ni un movimiento, entonces, con una de sus manos Riu hizo una señal y de inmediato, dos cazadores que se encontraban ocultos tras los arbustos se acercaron.


    —Debemos girar la jaula y dejar la puerta justo a las espaladas de ésta bestia de arrastre —indicaba el corpulento herrero Melfi.


    Los cazadores, de cuerpos mucho más ligeros que Riu, se miraron uno al otro sin decir una palabra, les parecía algo imposible de lograr por la cantidad de hombres que se encontraban dentro, pero de igual manera obedecieron las ordenes de Riu y comenzaron a empujar con fuerza al igual que lo hacia el herrero de Parcipa.


    —Un momento —habló uno de los prisioneros—. Ayudaremos desde adentro. Ahora todos júntense hacia atrás, vamos.


    De pronto los tirones de la jaula hechos con maderos gruesos y que Riu había desatado de los costados del animal, comenzaron a levantarse por sí solos en el momento que el peso de los prisioneros fue cargándose hacia atrás.


    —Ahora guerreros Melfis empujen con fuerza —continuaba el prisionero dirigiendo desde adentro de la jaula.


    Finalmente, ya con el peso equilibrado dentro de la jaula, Riu y los cazadores, empujaron con fuerza y pudieron moverla, sus ruedas comenzaron a girar sobre el lodoso suelo que dejaban las frecuentes lluvias en esas regiones, giraron la jaula hasta dejar la puerta de ésta justo a espaldas del testarudo animal de arrastre que traían los Preos para remolcar las pesadas jaulas rodantes llenas de prisioneros, y con los resistentes cinchos de cuero que había quitado al desatar los tirones de madera que sujetaban al animal, entrenzo una fuerte lazada que ató justo en la barra de hierro donde se anclaba la cerradura de la chirona y el otro extremo lo sujeto fuertemente entre el cuello y los robustos cuernos en la cabeza de la bestia.


    — Ahora sujétense fuerte —ordeno Riu mientras tomaba del suelo la empuñadora de la despedazada espada.


    Solo un pequeño trozo de la hoja quedo unido al mango, y con él, se acercó al lomo del animal y sin dudarlo, clavó el pedazo de metal en una de las voluminosas piernas traseras de la pesada bestia de arrastre que al sentirse atacada, dio algunos movimientos bruscos intentando soltarse de las ataduras que el herrero Melfi había hecho entre su retorcida cornamenta.


    La sacudida del desorientado animal fue tan fuerte que los prisioneros cayeron unos sobre otros de forma violenta, hasta que en uno de sus movimientos, la cerradura de la puerta de hierro cedió y fue desprendida de la jaula.


    Ahora, los prisioneros podían salir, pero la bestia continúo sacudiendo su voluminoso cuerpo tratando de liberarse de las ataduras de Riu,


    De pronto, el animal se detuvo por un momento, aún la pesada puerta continuaba atada a su cuello y cornamenta, miraba fijamente los movimientos de los prisioneros que aprovechaban la pausa para comenzar a salir, la bestia bramaba inmóvil y continuaba observando fijamente con sus grandes y redondos ojos negros, y cuando parecía que lo peor había pasado, el aún enfurecido animal dio una fuerte envestida en contra de la chirona, los que habían logrado salir primero saltaron hacia los lados esquivando a la bestia que con tal impacto logro volcar la jaula aún con algunos prisioneros dentro, los lasos en su cornamenta se rompieron y el animal se alejó entre la maleza.


    Con los violentos movimientos del animal, algunos Preos se percataron de la fuga de los prisioneros y de inmediato regresaron y soltaron sus fieras que como lobos en casería se abalanzaron sobre los indefensos y moribundos hombres que habían logrado salir de las chironas.


    Cuando las bestias de alargados colmillos saltaban encima de los recién liberados, unas salvadoras flechas zumbaron el aire deteniendo así el ataque. Los hombres que dirigía Riu y que esperaban sus órdenes encima de los arboles hicieron su oportuna aparición, eran expertos cazadores y sus flechas penetraron en el cráneo y el corazón de los depredadores.


    La emboscada había resultado, los cazadores conocían bien sus húmedas tierras que los ayudaba a desplazarse con facilidad y los abominables Preos cayeron bajo el embate de las flechas de los cazadores de la región de las ranas, gracias al plan de Bérval, al valor, la gran habilidad con el arco y las flechas que este pueblo ha conservado durante generaciones, terminaron con las tropas de los guerreros de Sac-Morac que avanzaban hacia el norte a la orilla del río Nordico.


    Para Riu y Magena, su misión había terminado, un grupo de doscientos hombres y mujeres de distintas regiones aguardaban ocultos entre la densa arbolada, habían sido liberados por Riu, el humilde herrero de Parcipa que demostró ser un valiente Melfi y con un gran corazón.


    Su último trabajo dentro de su taller de herrería había sido en el verano pasado, añoraba regresar a el y con todo el tiempo del mundo observar lentamente como se extiende el filo a lo largo de la hoja de la espada de algún cliente de Parcipa, y sentir en su rostro el calor del fogón ablandando el hierro para ser forjado. Tal vez aún no entendía lo que había logrado, no solo había liberado a un centenar de prisioneros dándoles otra oportunidad de vivir, también había contribuido en detener el inminente ataque de los guerreros de Sac-Morac que ya se aproximaban a la aldea.


    Al día siguiente, la columna de los cazadores regresaba entre las brechas cercanas a la aldea, las mujeres y jóvenes interceptaron de inmediato el arribo de los victoríosos combatientes que regresaban heridos, con los menos afortunados en camillas improvisadas hechas de troncos y enredaderas, donde trasportaban a los muertos en batalla.


    Algunos cazadores murieron pero en la aldea, mujeres y niños estaban a salvo en aquella lejana región, era una enorme lección de vida la que estas comunidades habían experimentado, una lección que por hoy les daba el derecho de vivir en sus ancestrales tierras y con sus arraigadas costumbres.


    Esa noche, después de la ceremonia que se dio en honor a la los cazadores que murieron en la batalla de la cañada, Magena y Riu se aseaban un poco con agua tibia en la choza de Bérval, sus cuerpos ya mostraban un severo cansancio después de tantos días de recorrer caminos, ríos y selvas, el agua escurría hasta sus pies teñida de rojo por las heridas de los agitados días pasados y de la batalla, pero esta noche finalmente descansarían y dormirían en paz acogidos por una inmensa gratitud que le tenían los lugareños y ya sin el temor de ser atacados por los guerreros de Sac-Morac.


    Mientras tanto, los que fueron liberados seguían siendo atendidos en la plazoleta al centro de la aldea, una gran solidaridad se dejaba sentir por parte de los lugareños, y su agradecimiento hacia los Melfis de Parcipa crecía cuando poco a poco y entre platicas fueron conociendo la tragedia de los pueblos y comunidades del sur tras el paso de los Preos, gracias a Magena y Riu esta comunidad hoy contaba una historia diferente y por lo tanto estaban inmensamente agradecidos.


    Se encendieron grandes fogatas que calentaban los rostros de los liberados, y la leche caliente de cabra, calentaba sus helados cuerpos desgastados por la hambruna. En un par de días comenzarían el largo camino hacia el sur y el ascenso a la sima de las montañas donde aguardaba la caravana Melfi.  


    Capítulo 34

  


  
    CAMINO A ALMIRA


    Ghoan se encuentra en las montañas heladas, muy lejos de ahí a muchos días de camino, en las montañas de Comaq, la caravana se encontraba segura, no había señales de tropas enemigas cercanas al refugio y las brigadas de colecta estaban ya siendo efectivas, los almacenes tenían alimento y una nueva y enorme comunidad de aldeanos de razas distintas armonizaban.


    El resto del reino de Garnivia estaba siendo destruido, la invasión comenzó al sur en Antera, luego se dispersó el ataque de los guerreros de Sac-Morac y decenas de comunidades fueron destruidas por el fuego enemigo, Comaq y la ciudad de Parcipa, también fueron atacadas y la cantidad de guerreros invasores era desconocida e inimaginable, Ghoan se preguntaba como estarían las cosas en la caravana, pensaba en su ejército, en Dabata y en el viejo Furdon por el cual sentía gran admiración y cariño.


    Estaba preocupado e impaciente por regresar, pero tendría que ser con el ejército Brit, los que por hoy eran la única esperanza del reino.


    La invasión que hoy sufría Garnivia era una tragedia que nunca nadie pudo haberse imaginado, tanta maldad existió en un pasado, y para los hombres de este tiempo esa maldad había quedado en una horrible historia de crueldad de un hechicero que en venganza destruyo la ciudad de Antera hace 500 años, y lejos de acabarse, ahora esa maldad ha crecido y solo el ejército de los guerreros de tierras Brit y el poder de sus piedras son hasta ahora la única esperanza conocida para detenlos.


    Ghoan, estaba cada vez más cerca de encontrar a estos hombres Brit, y esperaba impacienté el amanecer junto al agujero por donde lograron salir de la cueva del hombre topo, era cuestión de esperar unos momento más para que la luz del día le permitiera avanzar entre la nieve, esta vez con compañía del ermitaño hombre de la caverna, sin duda este hombre topo (como lo llamo Ghoan), pudiera ser de ayuda para encontrar la ciudad de Almira y después de eso el guerrero regresaría al afligido hombre a su caverna.


    —Ahora dime hombre topo, ¿qué sabes de los hombres pájaro y cuándo los viste por última vez? —preguntó Ghoan mientras empezaba a amanecer y ambos se pusieron en marcha.


    El panorama desde la sima era impactante, enormes pinos que se abrieron paso entre la hielo se levantaban a gran altura con sus robustas ramas soportando el peso de la nieve, caminaban en contra de las repentinas neviscas que hacía más lento su camina.


    —Los Nidales es donde viven —respondió angustiado—, es una tierra maldita, hermosa pero realmente maldita, una vez intente llegar ahí hace muchos, muchos años, ellos me descubrieron y me llevaron prisionero, dejaron que me marchara solo para llevar un mensaje a otras tierras, me dijeron que si regresaba destruirían la montaña y sepultarían mi lago, no, no eso no puedo permitirlo no, ñaña —concluyo el hombre de la caverna temeroso de recordar la advertencia que le hicieron.


    —Dime algo, ¿ellos para qué quieren el agua de ese lago subterráneo?, ¿qué de especial tiene ese lago y el agua?


    —No bromees intruso, bien sabes que el agua de mi lago es especial, muy especial —respondió el hombre de la caverna tomando del brazo a Ghoan y mirándolo a los ojos expresivamente—. Es por eso que debo protegerlo de los ladrones como esos pájaros malignos que vienen y entran por el ojo de luz, saben bien que el ojo de luz nunca estará cerrado porque sin luz, el centro de cristal no brillaría y el arcoíris moriría, y, si un día la puerta de la eternidad se abriera, sin el arcoíris no podría cruzar el lago para cruzar esa puerta, la puerta, esa puerta, ña, ña, ña.


    —De acuerdo hombre topo, no entiendo lo que dices y no sé de que puerta hablas, ya me contaras todas tus aventuras pero ahora dime, hacia donde debemos ir —preguntó el guerrero cuando se encontraban parados en la cima de una de las cordilleras.


    Estaban los dos contemplando la nieve en todas direcciones, a la distancia los picos más altos de las cordilleras sobresalían por encima de las nubes que permanecían atoradas entre la montañas, y a simple vista no pareciera haber nada en ese lugar.


    «El mapa», pensó Ghoan. El muchacho saco nuevamente el mapa de las cordilleras y comenzó a verlo intentado identificar donde se encontraba en ese momento.


    —¿De dónde has sacado ese mapa intruso?, ¿quién eres en realidad?, yo tenía razón, tienes el mapa también de mis túneles, entrégamelos, entrégamelos, vamos dámelos ya ñañaña, ¿quién te los ha dado?, ¿dónde los has conseguido? —preguntó sorprendido y molesto el hombre de la caverna


    —Porque tanto asombro, me pones nervioso con tus preguntas y esos ojos que no sé si me ven a mi o a alguien más, habla ahora de una vez, ¿qué tanto misterío hay ahora en este mapa?


    —No es el mapa intruso, es la marca que hay en el reverso de el, tú debes saber de que se trata, tú eres quien trae ese papiro en tu saco y alguien debió dártelo, ¿quién te lo dio?, dímelo, ¿quién te lo dio?, dímelo, dímelo ñañaña.


    —Mira hombre topo, no sé de qué maraca estás hablando, solo es un sello de tinta, debe haberse teñido hace muchos años, tal vez es el sello de la legión que creo el mapa, no se quien lo hizo, solo sé que este mapa me ha traído hasta aquí desde que entre en la nieve de las montañas heladas y es este mapa es el que me llevara a la ciudad de Almira si es que acaso aún existe.


    —¿Almira? —preguntó asombrado el hombre—. No he escuchado ese nombre en cientos de años. Almira es el nombre de la ciudad sagrada de los Parvalos, antes de que fueran exterminados, ahora no son Parvalos son otros hombres pájaro, la ciudad sagrada de Almira dejó de existir, ya es historia, ya no existe más, si has venido hasta aquí buscando la ciudad de Almira has perdido tu tiempo.


    —¿Tú cómo sabes que Almira existe?, o mejor dicho, ¿cómo sabes que ya no existe, ¿qué más sabes de la ciudad de Almira?


    La conversación se fue adentrando en más misteríos, el hombre de la caverna parecía saber muchas cosas de la gélida región, pero afirmaba que la ciudad de Almira había sido destruida y los Parvalos exterminados.


    Furdon menciono que solo los Parvalos podrían llevarme a tierras Brit y las afirmaciones del hombre de la caverna lo ponían nervioso.


    —Ahora intruso dame el mapa de mis túneles, no te pertenece, dámelo, ahora, dámelo —insistía el hombre de la caverna.


    —Escucha hombre topo, no tengo un mapa de tus túneles, ni siquiera sabía que existían esos túneles, el mapa de las cordilleras de las montañas heladas me condujo hasta la entrada, y te he seguido dentro de la montaña, el rastro del aroma de la antorcha me guio hasta el lago, y el mapa de la cordillera del invierno eterno lo obtuve de un cofre muy especial. Pero no hablare más de eso contigo.


    —oh, no, ¿qué estás diciendo no, no, no es verdad lo que me dices, ¿un cofre de luz?, dime, ¿tienes un cofre de luz?, claro, por eso el sello en el mapa. ¿Quién eres, quién eres, quién eres?, ñañaña —preguntaba el hombre visiblemente extasiado por lo que Ghoan le comentaba acerca del cofre.


    Él ansioso hombre caminaba y daba vueltas y vueltas y seguía golpeando su cabeza con las palmas de sus ásperas y terrosas manos. Finalmente el hombre con esos extraños comportamientos se acercó a Ghoan y con actitud sumisa volvió hacer la misma pregunta.


    —¿Quién eres?


    —Soy Ghoan primero de Parcipa, soy un guerrero Melfi, y vengo en busca de ayuda, ya te lo había mencionado junto al lago pero ignoraste mis palabras, las has ignorado todo el tiempo. Mi pueblo está en peligro y necesito llegar a la ciudad de Almira y encontrar a los Parvalos, ellos me llevaran a encontrar un ejército y ese ejército es la esperanza de salvar mi pueblo y muchos pueblos más.


    —“Ghoan”, entonces eres un guerrero, y vienes buscando ayuda, pero, dime una cosa, ¿en verdad tienes un cofre de luz? —preguntó el hombre de la caverna con una voz persuasiva, con mejores modales de los que había mostrado antes y esperando ansioso la repuesta del guerrero.


    Ghoan no respondió de inmediato, solo se quedó mirando al extraño hombre de la tierra, y se preguntaba si estarían hablando del mismo cofre o acaso existen más cofres como el que Furdon le mostro bajo la ciudad de Parcipa.


    —Tal vez tenga uno —respondió el guerrero, dejando aún la duda antes de analizar mejor al hombre de la caverna.


    —¿Y tiene ese cerrojo de ave que extiende sus alas? —preguntó el hombre abriendo sus manos, suspirando emocionado e imaginando la cerradura del cofre.


    «¿Qué está pasando? Este tipo describió el cofre tal como lo conocí yo en la cámara secreta de Furdon», pensó el joven guerrero.


    —Basta ya hombre topo, baja esos brazos y deja de dar vueltas, acércate y dime, ¿dónde has visto un cofre de luz con cerradura de ave? Esos cofres guardan muchos misteríos y no son comunes, ¿cómo es que un hombre que vive bajo la tierra, en una montaña con difícil acceso pueda conocer y haber visto un cofre como ese? Ahora tendrás que explicarlo —habló Ghoan mostrando autoridad.


    —Te diré lo que se Ghoan guerrero de tierras lejanas, pero ¿antes podría ver ese mapa?, ¿sí?, ¿podría verlo solo un momento?, ¿podría?


    Ghoan se quedó pensativo un momento, ese mapa era muy valioso en su misión, pero tal vez el hombre de la caverna podría descifrar más cosas dentro del papiro, así que desenfundo su espada, la puso en frente del encorvado hombre de baja estatura y le entrego el papiro mientras le advertía que no hiciera una tontería porque le arrancaría la cabeza en un instante.


    Con delicadeza él extraño hombre tomo el papiro y con suspiros de emoción, lo olfateo y sintió su textura, después de desenrollarlo lo giro. Parecía más impresionado por el sello al reverso del mapa, lo volvió a acercar a su cara para olfatear la tinta del sello.


    —Es autentico —dijo con una larga sonrisa mirando los ojos de Ghoan.


    —El secreto está en la nariz de la bestia —leía sin la menor dificultad.


    Siguió murmurando el hombre de la caverna leyendo con facilidad el manuscrito en el papiro.


    —Dime algo guerrero Ghoan, ¿el cofre se ilumino, el ave abrió sus alas liberando las cerraduras, y permitió que tomaras este papiro de adentro? —él hombre hizo la pregunta pausada y lentamente pero esperando una pronta respuesta del joven Melfi.


    —Si


    —Haaaaa —se regocijaba emocionado y de nuevo daba vueltas y patadas a la nieve—. Entonces existe, la ciudad de Almira aún existe, si el cofre se abrió para que tomaras el mapa es porque existe y debemos encontrarla, te ayudare date prisa Ghoan guerrero, date prisa, vamos, sígueme, sígueme —alzaba la voz el hombre de la caverna acelerado e impaciente por ayudar al guerrero a encontrar la ciudad de Almira.


    Ghoan desconocía el repentino cambio de conducta del hombre de la caverna y su desesperada intención en encontrar la ciudad de Almira, además el describió muy bien el cofre de luz, había tantas cosas por explicar pero por ahora el guerrero solo se dispuso a seguir al hombre que se abría paso en la nieve con sus grandes manos y largas uñas, no era momento de interrumpirlo parecía conocer la ruta que marcaba el mapa y avanzaba balbuceando y frecuentemente levantaba la cabeza como olfateando el aire, pero no se detenía.


    Capítulo 35

  


  
    DE REGRESO AL CAMPAMENTO


    Era de mañana, las ranas habían dejado de croar y cerca de doscientos hombres y mujeres se alistaban para un largo recorrido hasta la cima de las montañas de Qomaq donde acampaba la caravana, ahí en la región de la ranas se preparó un gran desayuno para todos y se empaco alimento para el camino.


    —Es hora de partir anciano, la comunidad de Parcipa te espera —dijo Magena al viejo Bérval en el desayuno.


    —Es la hora de partir para ustedes, yo pertenezco a esta tierra junto al río, sus plantas y el croar de las ranas, esta es mi vida desde hace muchos años mi amigo Melfi, creo que me quedare y aquí moriré de viejo—. Dijo el anciano con una segura sonrisa en su rostro y dio un sorbo al vaso de leche de cabra que traía en la mano mostrando su tranquilidad y su segura decisión de quedarse.


    


    


    


    Bérval era un Parcipiano y escudero que después de retirarse de las filas del ejército Melfi se alejó le la ciudad de la gran muralla, su tiempo de servir concluyo y decidió partir solo hacia el norte buscando nuevas experiencias y desde hace muchos años se instaló en esta húmeda región de helechos y abundante vegetación, ahora estaba convencido de que su nuevo hogar a orillas del río muy lejos de Parcipa sería su última morada.


    —Si esa es tu decisión no insistiré —dijo Magena seguido de un fuerte abrazo que daba al valiente anciano, era hora de marcharse y alzo la voz.


    —Todos listos, avancen.


    Riu después de terminar la charla con Jakim y otros líderes de la comunidad también se dirigió al viejo Bérval, solo lo miro y estrecharon las manos con un saludo que representaba tantas cosas.


    —Hay mucho que hablar de ti en Parcipa anciano —dijo Riu


    —Háblales de este viejo aventurero —respondió él sonriendo.


    Todos se pusieron en marcha, caminaron a la orilla del agua y poco a poco abordaron las balsas que los lugareños acondicionaron para su viaje en gratitud a los Melfis que protegieron su pueblo entre la selva, las balsas se fueron llenando y la corriente comenzó a moverlos río abajo, una gran multitud de aldeanos se acercaron a la orilla a despedirlos, y así con un último empujón la última valsa se puso en movimiento y comenzaba una nueva misión; mantener a salvo a estos hombres hasta llegar al campamento sin ser vistos por guerreros de Sac-Morac.


    Seis balsas de troncos huecos, armadas con sogas y lianas flotaban transportando a los recién liberados, unos cuantos remos en el agua dirigían las rusticas embarcaciones que por momentos tomaban velocidad en algunos tramos del camino, pero parecía que las cosas marchaban bien entre los cañones, los viajantes se mantenían sentados, mientras se balanceaban de un lado a otro y pese a que eran bastante estables las balsas se sacudían al chocar frecuentemente entre los grandes riscos que agitaban la corriente en algunas pendientes.


    —¡Sujétense con fuerza! —grito el hombre que dirigía la embarcación.


    


    La corriente empezó aumentar de velocidad, la valsa se precipito hacia una prolongada pendiente que hizo aumentar la corriente, en seguida la siguiente embarcación entro al peligroso tramo del río seguida de las demás balsas, todos agachados tratando de sujetarse de cualquier lado.


    El torrente sacudía las embarcaciones de troncos ya sin control, los hombres que dirigían las balsas con el uso de los remos ahora luchaban por mantenerse sobre los troncos de las rusticas embarcaciones, la pendiente en el río parecía extenderse y la corriente los dirigía directo hacia la rocas una y otra vez hasta que la primer embarcación cedió, las lianas se rompieron desarmando el improvisado transporte, todos los tripulantes cayeron al agua, eran arrastrados por la corriente río abajo, las demás embarcaciones comenzaban a ceder y una segunda termino en pedazos después de un fuerte choque entre los peñascos que salían en medio del río de forma abrupta, y sin control, la embarcación fue directo al choque que hizo que sus troncos se dispersaran por el río.


    Después del estruendo y la feroz corriente el río se ensancho y el agua se puso en calma, ahora flotaban a baja velocidad pero la mitad de las embarcaciones habían desaparecido, Riu dirigió su valsa a la orilla y todos descendieron, su valsa no estaba en condiciones de continuar sobre las corrientes y a partir de ahí había que continuar en una larga caminata.


    Poco a poco todos fueron reagrupándose, algunos hombres y mujeres habían quedado a la distancia después de que la primer embarcación se hundió en la fuerte corriente y sus tripulantes fueron dispersados a lo largo del río, se comenzó la búsqueda de los que podrían estar aún atrapados entre la corriente sobre alguna roca o en el otro extremo del río, aún faltaban muchos y la búsqueda se prolongó hasta el anochecer de ese día.


    Magena decidió detener el avance y ordeno a la pequeña caravana reguardares entre la maleza pero sin alejarse del río, pasarían ahí la noche y al salir el sol, retomaría la búsqueda de los hombres que aún no habían sido encontrados, no dejaría a nadie a su suerte, habían logrado el rescate y ahora solo tenían que llegar al puente Enson y comenzar el acenso hasta el campamento.


    Capítulo 36

  


  
    UNA CHARLA BAJO LAS ESTRELLAS


    Dabata se acercó a Noel que se encontraba sentada en el tronco de un árbol que cayó de viejo en una de las orillas del campamento, la chica se acercó y se sentó junto a ella, por un momento solo se escuchaban a lo lejos algunas voces que venían de entre los refugios, pero entre ellas se extendió el silencio, no había mucho que decir, por el momento sentimientos semejantes estrechaban la relación entre ambas mujeres.


    —Me entere que tu esposo no regreso, lo lamento mucho en verdad —habló Dabata rompiendo el silencio—. Sé que tu esposo fue un guerrero del ejército Melfi en Parcipa, y su tiempo de servir concluyo, ahora disfrutas de su compañía, él regresara pronto y envejecerán juntos. No debes angustiarte. —continuaba hablando la joven mujer con un tono de voz alentador, mientras que Noel continuaba en silencio con un semblante difícil de describir.


    —Noel volvió su vista y miro a Dabata a los ojos, esa extrovertida joven campesina de Parcipa de incansable energía, la admiración de Noel hacia ella crecía cada que cruzaban palabra.


    —Aprendí el arte de la paciencia, Magena se marchó tantas veces en muchas batallas cuando aún estaba en el ejército, las noches eran largas y la angustia me quemaba por dentro al no saber si regresaría con vida, también me costó trabajo pero aprendí a reconocer que todos tenemos un camino que seguir, tenemos una vida propia, sentimientos y decisiones propios, el destino de quien amas nunca, nunca debe ser tu destino, sería un aberrante suicidio y atentar contra la libertad de elegir el rumbo de tu vida por seguir el rumbo de otro nunca será una buena idea niña, ¿comprendes lo que te digo? —hablaba Noel con cierta calma—. Magena decidió enfilarse hace muchos años y ahora ha decidido ir en busca de esos prisioneros, él ha sido y será el amor de mi vida, pero si el no regresa aún tengo mi propia vida que aún no concluye, ya lo entenderás con los años mi joven amiga.


    Dabata sonrió al ver a Noel con esa cordura, sin duda los años al lado de un soldado Melfi le han dejado un punto de vista distinto al de una mujer del campo.


    —Y dime, ¿cómo estás tú muchacha? —preguntó Noel.


    —Procuro mantenerme ocupada en las labores del campamento, eso me distrae y el tiempo pasa más rápido, los grupos de colecta regresan a buena hora y nos da el tiempo de ordenar la comida y preparar los alimentos, creo que todo en el campamento ha mejorado —respondió Dabata mientras se recostaba en el pasto con sus manos detrás de su cabeza para ver las estrellas.


    —Me alegro —dijo Noel— yo cuando tenía tu edad trabajaba en una granja con mis padres, soñaba con una vida en el campo con mis propias reses y cabras, un esposo arando la tierra, preparar la cena al atardecer y esperarlo con la mesa puesta, pero mi más grato error fue conocer a Magena, digo grato error porque viví feliz al lado de mi esposo pero fue el quien cambio todos esos sueños, al estar en el ejército Melfi vivimos dentro de los muros de Parcipa, y la posibilidad de tener mis propias reses y cabras, el arado de la tierra y la cena al atardecer, se esfumo al instante y cambio por el ir y venir de la gente en los pasillos y largas escalinatas de piedra en Parcipa. Meses sin su compañía, cuándo se marchaban a otras tierras a combatir a los barbaros que amenazaban la ciudad, fueron tiempos difíciles pero el compensaba su ausencia con cariño y buen trato. ¿Entiendes lo que te digo niña?, ¿estarás dispuesta a un sacrificio tan grande como el cambiar tus sueños por seguir al hombre que amas? Sabes bien a que me refiero pequeña —preguntó la experimentada mujer mirando el rosto de la joven campesina que continuaba con su vista en las estrellas.


    —Noel dime una cosa, ¿cómo sabes si estas enamorada?, Lucas me agrada demasiado, su compañía me ha ayudado mucho todos estos días, quiero que amanezca y llegar al almacén, el trabajo se hace divertido cuando él está ahí y por otra parte Ghoan ha sido mi amigo desde que éramos muy niños, ambos tuvimos muchos tutores temporales cuando murieron nuestros padres y hemos compartido toda nuestra vida, no hay nadie que conozca mejor a Ghoan que yo, y sé que no hay nadie que conozca de mi mejor que él, pero ¿cómo sabré si estoy enamorada? —preguntó la joven lo que nunca pensó preguntarle a alguien algún día.


    Las condiciones en que se encontraba el pueblo de Parcipa, la amenaza del enemigo acechando montaña abajo y la preocupación de la difícil misión que Ghoan había aceptado la confundían, siempre vio como un hermano al joven guerrero hijo de Indur, el respetado líder Melfi, y nunca pensó pasar por esta confusión en su sentir, Dabata no tuvo una madre a quien pedir consejos y Noel era una amable mujer adulta y buscó respuestas con ella.


    —Lo sabrás, cuando él regrese, puedas abrazarlo y lo mires a los ojos tendrás la repuesta esas preguntas muchacha —dijo sonriente Noel.


    Noel y Dabata conversaron durante un largo tiempo, en Parcipa apenas se habían visto por casualidad sin cruzar palabra y ahora una buena amistad había surgido entre ellas, finalmente la joven campesina encontró una mujer con quien conversar y preguntar. Muchas dudas surgían a su corta edad de 17 años.


    La noche se alargó y el rocío humedecía los mantos que las cubrían, a pesar del frío ellas solo volvían a acomodar los mantos buscando más calor, pero de pronto en la obscuridad algo se comenzaba a divisar montaña abajo, ambas mujeres callaron su plática y agachadas se arrastraron para ocultarse tras el árbol caído, ahí se quedaron inmóviles esperando ver de qué se trataba, ahí apareció, un hombre solitario subía la montaña a punto de desfallecer del cansancio.


    —Detente ahí —levantó la voz Noel—. ¿Quién eres? ¿Qué haces fuera del campamento?


    El hombre se acercó un poco más y cayó de rodillas aún sin poder hablar, venia casi sin aliento. Dabata brinco el tronco que las ocultaba y se acercó.


    


    —Parece un Parcipiano —dijo la joven mujer y de inmediato se dispuso a ayudar al recién llegado.


    —Necesito ayuda, soy de un grupo de colecta, fuimos sorprendidos por los guerreros del hechicero en unos valles de cultivo, pero eso no es todo; parece que me han seguido —dijo él hombre sollozando.


    A la distancia se empezaban a divisar las antorchas de los guerreros de Sac-Morac, habían seguido al Parcipiano y ahora todo el campamento estaba en grave peligro.


    —Rápido quítate la capa —dijo Noel casi arrebatando la vestimenta del recién llegado—. Niña lleva a este hombre al campamento y anuncia el avistamiento del enemigo, que se aliste el ejército Melfi y reagrúpalos, dirígelos al bosque, tratare de distraerlos —habló Noel mientras aceleradamente se ponía la capa del aldeano recién llegado y de inmediato comenzó a bajar la montaña con dirección a las antorchas.


    Dabata asistió de inmediato al moribundo hombre y se dirigió rumbo al campamento, pero el aldeano no respondía a la exigencia de la joven mujer y fue entonces que Dabata decidió dejarlo a medio camino.


    —Bien, te quedaras aquí tras estas rocas, no puedo cargar contigo y tengo que alertar a los Melfis que el enemigo se aproxima, estarás bien, solo ocúltate aquí y mandare por ti, ¿me entiendes? —fueron las palabras de la joven.


    Dabata corrió a toda velocidad hacia el campamento, los enemigos no estaban muy lejos en cualquier momento el refugio de la caravana sería descubierto.


    Noel bajaba la montaña para encontrarse con las tropas enemigas y trataría de distraerlos buscando que la siguieran haciéndose pasar por el Parcipiano herido y dirigiéndolos en otra dirección para darle tiempo al ejército Melfi de alistar la defensa.


    Riu y Magena buscaban llegar al refugio con casi doscientos hombres y mujeres de distintas razas que habían rescatado muy lejos de las montañas de Qomaq donde se ocultaba la caravana.


    A muchos días de camino Ghoan avanzaba lento entre la nieve, en compañía de un hombre que saco de las cavernas entre las montañas heladas, el desconocido hombre de conducta extraña menciono haber conocido un cofre de luz como el que Furdon le mostro, y podía leer con facilidad los manuscritos teñidos en el mapa de las cordilleras. Ghoan estaba muy cerca de la mágica ciudad de Almira.


    FIN DEL PRIMER LIBRO…
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